
  


  
    
  


  
    HACE MUCHO TIEMPO, EL MUNDO LLEGÓ A SU FIN. Los bosques ardieron, los ríos se secaron, los mares se desbordaron.


    LUEGO SE EXTENDIÓ EL DESTELLO. La gente enfermó, la brutalidad se multiplicó, los viejos amigos se mataron unos a otros.


    POR ESO SURGIÓ CRUEL. Ellos impulsaron los secretos, las mentiras, ¿las lealtades?


    Y ENTONCES SE CONSTRUYÓ EL LABERINTO. Thomas, Newt, Teresa, Minho, Chuck… Ellos estaban allí. Además de aquellos que luego murieron.

  


  
    [image: Logo]
  


  James Dashner


  El código de CRUEL


  El corredor del laberinto - 5


  ePub r1.2


  Titivillus 30.03.2020


  
    Título original: The Fever Code


    James Dashner, 2016


    Traducción: Noemí Risco Mateo


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1


    [image: Fuente incrustada]

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    Para todos los fans incondicionales de El corredor del laberinto.


    Estáis locos y llenos de pasión. Os quiero.

  


  PRÓLOGO


  NEWT


  Nevaba el día que mataron a los padres del chico.


  Un accidente, dijeron más tarde, pero él había estado allí cuando sucedió y sabía que no había sido un accidente.


  La nieve llegó antes de que lo hicieran, casi como un augurio frío y blanco, que cayó del cielo gris.


  Recordaba lo confuso que había sido. El calor sofocante había aturdido a la ciudad durante meses que se habían convertido en años, una línea infinita de días llenos de sudor, dolor y hambre. Su familia y él sobrevivieron. Las mañanas optimistas se transformaban en tardes buscando comida, en peleas bulliciosas y ruidos aterradores. Luego venían las noches de atontamiento tras los largos días de calor. Se sentaba con su familia a contemplar cómo se iba la luz del cielo y el mundo desaparecía lentamente mientras se preguntaba si reaparecería al amanecer.


  A veces iban los locos, sin importar que fuera de día o de noche. Pero su familia no hablaba de ellos. Ni su madre ni su padre, y menos aún él. Era como si admitir su existencia en voz alta fuese a llamarlos, como un conjuro que invocara demonios. Tan solo Lizzy, dos años más joven pero el doble de valiente, se atrevía a hablar de los locos, como si fuera la única lo bastante inteligente para darse cuenta de que la superstición era una tontería.


  Y no era más que una niña pequeña.


  El chico sabía que él debía ser el valiente; él debía ser quien consolara a su hermana pequeña. «No te preocupes, Lizzy, el sótano está bien cerrado; las luces están apagadas. Los malos ni siquiera sabrán que estamos aquí». Pero siempre enmudecía. La abrazaba con fuerza, estrechándola como a un oso de peluche propio en el que encontrara consuelo. Y la niña respondía dándole unas palmaditas en la espalda. La quería tanto que le dolía el corazón. La apretaba más aún, jurándose que nunca permitiría que los locos le hicieran daño, anhelando sentir la palma de su mano dándole golpecitos entre los omóplatos.


  A menudo se quedaban así dormidos, acurrucados en un rincón del sótano, encima del viejo colchón que su padre había bajado arrastrándolo por las escaleras. Su madre siempre los arropaba con una manta pese al calor; ese era su propio acto de rebeldía contra el Destello, que lo había arruinado todo.


  Aquella mañana se despertaron ante una escena sorprendente.


  —¡Niños!


  Era la voz de su madre. Él había estado soñando algo relacionado con un partido de fútbol, donde el balón giraba sobre el césped verde del campo, directo hacia un gol a puerta vacía en un estadio desierto.


  —¡Niños! ¡Despertad! ¡Venid a ver esto!


  Abrió los ojos y vio a su madre mirando por una ventana pequeña, la única del sótano. Había retirado la tabla que su padre había clavado allí la noche anterior, igual que todos los días al ponerse el sol. Una tenue luz grisácea iluminaba su rostro, revelando una mirada llena de asombro. Y una sonrisa que llevaba mucho tiempo sin ver la hacía resplandecer aún más.


  —¿Qué pasa? —murmuró, poniéndose de pie.


  Lizzy se restregó los ojos, bostezó y le siguió hasta donde su madre escrutaba el amanecer.


  Recordaba varias cosas sobre aquel momento. Cuando se asomó, con los ojos entrecerrados mientras se le acostumbraban a la luz, su padre todavía roncaba como una bestia. En la calle no había locos y las nubes cubrían el cielo, lo que ya de por sí era una rareza en aquellos días. Se quedó helado en cuanto advirtió los copos blancos. Caían de esa capa plomiza arremolinándose y danzando, desafiando la gravedad al revolotear hacia arriba antes de flotar de nuevo hacia abajo.


  Nieve.


  ¡Nieve!


  —¡La hostia! —balbució, una expresión que había aprendido de su padre.


  —¿Cómo es que nieva, mamá? —preguntó Lizzy, cuyos ojos ya no tenían sueño y rebosaban una alegría que le oprimía el corazón.


  Él le tiró suavemente de la trenza con la esperanza de transmitirle lo mucho que hacía que su penosa vida valiera la pena.


  —Oh, ya sabes lo que dice la gente —contestó su madre—: el sistema meteorológico se ha hecho trizas en todo el mundo debido a las erupciones solares. Limitémonos a disfrutarlo, ¿os parece? Es bastante extraordinario, ¿no creéis?


  Lizzy respondió con un suspiro de felicidad.


  Él se quedó observando, preguntándose si volvería a ver algo así. Los copos iban a la deriva hasta que gradualmente caían al suelo, derritiéndose tan pronto como tocaban el pavimento. Unas pecas húmedas salpicaban el cristal.


  Permanecieron así, contemplando el mundo exterior, hasta que unas sombras cruzaron el espacio superior de la ventana. Se esfumaron tan rápido como aparecieron. El chico estiró el cuello para atisbar a quién o qué había pasado, pero miró demasiado tarde. Al cabo de unos segundos, sonaron unos fuertes golpes en la puerta principal, arriba. Su padre se puso en pie antes de que el sonido hubiese terminado, súbitamente alerta y muy despierto.


  —¿Habéis visto a alguien? —inquirió con la voz un poco ronca.


  La cara de la madre había perdido la alegría de hacía unos instantes y la habían sustituido sus habituales arrugas de preocupación.


  —Solo una sombra. ¿Contestamos?


  —No —respondió el padre—, de ninguna manera. Rezad para que se marche, sea quien sea.


  —Puede que echen la puerta abajo —susurró la madre—. Sé que yo lo haría. Tal vez piensen que la casa está abandonada y que a lo mejor quedan restos de comida enlatada.


  Él la miró un buen rato, cavilando mientras los segundos de silencio pasaban. Entonces, pum, pum, pum. Los golpetazos en la puerta sacudieron la casa como si sus visitantes hubieran traído un ariete.


  —Quédate aquí —dijo el padre con cautela—. Quédate con los niños.


  La madre empezó a hablar, pero se detuvo y bajó la vista a sus hijos. Sus prioridades eran evidentes. Los abrazó, como si sus brazos pudieran protegerlos, y el chico dejó que la calidez de su cuerpo le tranquilizara. La apretó con fuerza mientras su padre subía sigilosamente las escaleras y cuando el suelo de arriba crujió al caminar hacia la puerta principal. Después, silencio.


  El aire estaba cada vez más cargado, oprimía. Lizzy le dio la mano y él por fin encontró las palabras adecuadas para ofrecerle consuelo:


  —No te preocupes —dijo en apenas un susurro—. Probablemente no sean más que unas personas hambrientas buscando comida. Papá les dará un poco y luego se marcharán. Ya verás. —Le apretó los dedos con todo su afecto, sin creerse una sola de sus palabras.


  A continuación se oyó un estrépito.


  La puerta se abrió de golpe.


  Voces altas, enfadadas.


  El impacto de algo y luego un ruido sordo que sacudió los tablones del suelo.


  Pisadas fuertes, terribles.


  Y entonces los desconocidos empezaron a bajar las escaleras: dos hombres…, tres, y una mujer; cuatro personas. Los recién llegados llevaban atuendos demasiado elegantes para la época y no parecían ni amables ni amenazadores. Tan solo serios hasta la médula.


  —Habéis ignorado los mensajes que os hemos enviado —anunció uno de ellos mientras examinaba la estancia—. Lo siento, pero necesitamos a la niña. Elizabeth, lo siento mucho, pero no tenemos más remedio.


  Y así fue como terminó el mundo del chico. Un mundo ya repleto de más cosas tristes de las que un crío podría contar. Los desconocidos se acercaron, penetrando la tensa atmósfera. Agarraron a Lizzy de la camiseta y empujaron a la madre —desesperada, enloquecida, gritando—, que se aferraba a la niña. El chico corrió para golpear los hombros de un hombre por detrás. Fue inútil. Un mosquito atacando a un elefante.


  Al ver la expresión de Lizzy durante aquella repentina locura, algo frío y duro se hizo pedazos en su pecho y fue como si los fragmentos le desgarraran. Era insoportable. Dejó escapar un aullido y arremetió con más fuerza contra los intrusos para golpearlos violentamente.


  —¡Basta! —gritó la mujer.


  Una mano se movió deprisa en el aire y le abofeteó, un aguijonazo semejante a una mordedura de serpiente. Alguien le propinó un puñetazo en la cabeza a su madre y ella se desplomó. Después resonó un estallido similar al del trueno, cerca y en todas partes al mismo tiempo. Los oídos le pitaron con un zumbido ensordecedor. Cayó de espaldas contra la pared y presenció el desastre que se avecinaba.


  Uno de los hombres tenía un disparo en la pierna.


  Su padre estaba en la puerta con una pistola en la mano.


  Su madre chillaba mientras trataba de incorporarse para llegar a la mujer que había sacado un arma.


  El padre disparó dos veces más.


  Un sonido metálico y el crujido de una bala sobre el cemento. Ambos tiros fallidos.


  La madre agarró el hombro de la mujer.


  Entonces esta le dio un codazo, disparó, giró el cuerpo y disparó tres veces más. En medio del caos, el aire se espesó, los sonidos se desvanecieron y el tiempo se convirtió en un concepto extraño. El vacío se abrió paso bajo el chico mientras contemplaba cómo sus padres caían. Transcurrieron unos momentos en los que nadie se movió, en especial sus padres. Ellos ya no volvieron a moverse.


  Las miradas se dirigieron a los dos huérfanos.


  —¡Cógelos, maldita sea! —dijo por fin uno de los hombres—. Pueden usar al otro como sujeto de control.


  Se refirió a él con total indiferencia, como si acabara de decantarse por una lata de sopa al azar en la despensa. Jamás lo olvidaría. Fue a por su hermana, la envolvió con los brazos. Y los desconocidos se los llevaron.


  CAPÍTULO 1


  28/11/221 | 9:23


  «Stephen, Stephen, Stephen. Me llamo Stephen».


  Llevaba repitiéndolo una y una otra vez para sus adentros durante los últimos dos días, desde que lo separaron de su madre. Recordaba cada segundo de sus últimos instantes con ella, cada lágrima que había surcado su rostro, cada palabra, su cálido tacto. Pese a su juventud, comprendía que era lo mejor. Había visto a su padre precipitarse a la locura: pura ira, hedor y peligro. No podría soportar presenciar cómo le sucedía lo mismo a su madre.


  Aun así, el dolor de la separación le consumía. Era un océano absorbente, de gelidez y profundidad interminables. Estaba tumbado en la cama de su pequeño cuarto, con las piernas contra el pecho y los ojos muy apretados, hecho un ovillo, como si eso fuera a ayudarle a dormir. Pero, desde que se lo llevaron, el sueño solo le había llegado a trompicones, retazos llenos de nubes oscuras y bestias vociferantes. Se concentró.


  «Stephen, Stephen, Stephen. Me llamo Stephen».


  Se figuraba que tenía dos cosas a las que aferrarse: sus recuerdos y su nombre. Desde luego, no podían arrebatarle lo primero, pero lo segundo estaban intentando robárselo. Durante dos días le habían presionado para que aceptara su nuevo nombre: Thomas. Se había negado, reteniendo desesperadamente las siete letras que los de su propia sangre habían elegido para él. Cuando los de las batas blancas le llamaban Thomas, no respondía; reaccionaba como si no lo oyese o como si pensara que estaban hablando de otro. No era fácil cuando solo había dos personas en la estancia, como solía ser el caso.


  Stephen no tenía ni cinco años y lo único que había visto del mundo estaba repleto de dolor y oscuridad. Y entonces esta gente se lo había llevado. Parecían decididos a asegurarse de que comprendiera que la situación solo podía empeorar, que cada lección aprendida era más difícil que la anterior.


  Su puerta sonó y se abrió de inmediato. Un hombre entró a zancadas, vestido con un mono verde que parecía un pijama para adultos. Stephen quería decirle que tenía un aspecto ridículo, pero, por los últimos encuentros que había tenido con estos tipos, prefirió guardarse su opinión. Empezaban a perder la paciencia.


  —Thomas, ven conmigo —dijo el hombre.


  «Stephen, Stephen, Stephen. Me llamo Stephen».


  No se movió. Mantuvo los ojos bien cerrados, con la esperanza de que el desconocido no se hubiera dado cuenta de que le había echado un vistazo cuando entró. Cada vez iba una persona distinta. Ninguna había sido hostil, pero tampoco muy amable. Todas parecían distantes, con los pensamientos en otro lugar, apartados del niño que estaba solo en la cama.


  El hombre volvió a hablar, sin ni siquiera intentar disimular su impaciencia:


  —Thomas, levántate. No tengo tiempo para juegos, ¿vale? Nos están presionando para que lo preparemos todo y he oído que eres uno de los últimos que se resiste a su nuevo nombre. Dame un respiro, hijo. ¿En serio quieres pelear por esto? ¿Después de que te hayamos salvado de lo que está ocurriendo ahí fuera?


  Stephen se obligó a no moverse y como resultado obtuvo una rigidez que no parecía propia de alguien que estuviera durmiendo. Aguantó la respiración hasta que finalmente tuvo que tomar una gran bocanada de aire. Se rindió, rodó sobre la espalda y fulminó al desconocido con la mirada.


  —Pareces un imbécil —dijo.


  El hombre trató de ocultar su sorpresa, pero no lo logró. Su rostro reflejó por un instante que le había hecho gracia.


  —¿Disculpa?


  La ira se desató en Stephen.


  —He dicho que pareces un imbécil. Con ese mono verde ridículo. Y deja de actuar. No voy a hacer lo que queráis porque me lo digáis vosotros. Y, desde luego, no voy a ponerme un pijama como ese que llevas. Y no me llames Thomas. ¡Me llamo Stephen!


  Todo salió de un tirón y tuvo que tomar otra gran bocanada de aire. Esperó que no estropeara el momento, que no le hiciera parecer débil.


  El hombre se rio, y sonó más a que le hacía gracia que a condescendencia. Aun así, a él le dieron ganas de lanzar algo por la habitación.


  —Me dijeron que tenías… —se calló y bajó la vista al bloc de notas digital que llevaba— «una adorable naturaleza infantil». Supongo que se me escapa a la vista.


  —Eso fue antes de que me informaran de que tenía que cambiarme el nombre —respondió Stephen—. El nombre que me dieron mi madre y mi padre. El que me habéis quitado.


  —¿Te refieres al padre que se volvió loco? —preguntó el hombre—. ¿El que casi mata a tu madre a palos porque estaba demasiado enfermo? ¿Estás hablando de la madre que nos pidió que fuéramos a buscarte? ¿Que cada día estaba peor? ¿Esos padres?


  Stephen bullía de rabia en su cama, pero no habló.


  Su visita vestida de verde se acercó a la cama y se agachó.


  —Mira, no eres más que un crío. Y es obvio que eres brillante. Brillante de verdad. También eres inmune al Destello. Tienes mucho a tu favor. —Stephen notó la advertencia en su voz. Lo que fuera que viniese a continuación no iba a ser bueno—. Vas a tener que aceptar la pérdida de algunas cosas y pensar en algo más importante que tú. Si no encontramos una cura en los próximos años, la humanidad estará acabada. Así que esto es lo que va a ocurrir, Thomas: vas a levantarte, vas a salir por esa puerta conmigo… y no voy a repetírtelo.


  Esperó un momento con la mirada fija; luego se puso en pie y se dio la vuelta para marcharse.


  Stephen se levantó y cruzó la puerta detrás del hombre.


  CAPÍTULO 2


  28/11/221 | 9:56


  Cuando salieron al pasillo, Stephen vio a alguien de su edad por primera vez desde que había llegado. Se trataba de una niña. Tenía el pelo castaño y parecía un poco mayor que él. Aunque era difícil saberlo; solo pudo echarle un vistazo breve mientras una mujer la acompañaba a la habitación contigua a la suya. La puerta se cerró de golpe cuando él y su acompañante pasaron por delante, y reparó en la placa sobre la superficie blanca: 31K.


  —Teresa no ha tenido problemas para aceptar su nuevo nombre —dijo el señor de verde mientras avanzaban por el pasillo largo y poco iluminado—. Por supuesto, puede que sea porque ella quería olvidar el que le habían puesto antes.


  —¿Cuál era? —preguntó Stephen con un tono próximo a la cortesía.


  Quería saberlo de verdad. Si la niña había cedido con tanta facilidad, quizás él también podía retener su nombre para hacerle un favor a una amiga en potencia.


  —Bastante te costará olvidar el tuyo —fue la respuesta—. No querría cargarte con otro.


  «Jamás lo olvidaré —se dijo Stephen para sus adentros—. Jamás».


  En algún resquicio de su mente se percató de que ya había cambiado de postura, aunque fuese casi imperceptible. En vez de insistir en llamarse Stephen, había empezado a prometerse que no se olvidaría de su nombre. ¿Ya se había rendido? «¡No!», estuvo a punto de gritar.


  —¿Y tú cómo te llamas? —inquirió. Necesitaba una distracción.


  —Randall Spilker —contestó el tipo sin interrumpir el paso. Dobló una esquina y llegaron a unos ascensores—. Hubo un tiempo en el que no era tan capullo, créeme. El mundo, la gente para la que trabajo… —Hizo un gesto para abarcar en derredor, sin señalar nada concreto—. Todo eso ha convertido mi corazón en un trocito de carbón. Has tenido mala suerte.


  Stephen no respondió, pues estaba ocupado preguntándose adónde iban. Entraron en el ascensor cuando sonó un pitido y las puertas se abrieron.


  


  Stephen estaba sentado en una silla extraña con varios instrumentos incorporados que le presionaban las piernas y la espalda. En las sienes, el cuello, las muñecas, el interior de los codos y el pecho tenía pegados unos sensores inalámbricos, cada uno apenas del tamaño de una uña. Observó la consola a su lado mientras recogía datos y pitaba. El hombre con el pijama de adultos se hallaba en otra silla y le examinaba, con las rodillas a tan solo unos centímetros de las de Stephen.


  —Lo siento, Thomas. Normalmente esperaríamos más antes de llegar a esto —dijo. Sonaba más amable que en el pasillo y la habitación—. Te concederíamos más tiempo para que eligieras aceptar tu nuevo nombre, como lo ha hecho Teresa. Pero el tiempo es un lujo del que ya no disponemos. —Sostenía una pieza plateada y brillante, con un extremo redondeado y el otro con una punta muy afilada—. No te muevas —le ordenó, inclinándose como si fuese a susurrarle algo al oído.


  Antes de que pudiera preguntarle al respecto, Stephen sintió un fuerte dolor en el cuello, justo debajo de la barbilla, y después la inquietante sensación de que algo se abría paso por su garganta. Dio un grito, pero terminó tan rápido como había empezado y no notó más que el pánico que le inundó el pecho.


  —¿Qu-qué ha sido eso? —tartamudeó. Intentó levantarse de la silla a pesar de todo lo que tenía enganchado.


  Randall le empujó para que volviera a sentarse. No le supuso ningún esfuerzo, dado que doblaba su tamaño.


  —Es un estimulador del dolor. No te preocupes, se disolverá y tu organismo lo expulsará… con el tiempo. Para entonces, probablemente ya no lo necesites. —Se encogió de hombros. «¿Qué le voy a hacer?»—. Pero siempre podemos insertarte otro si es necesario. Ahora cálmate.


  A Stephen le estaba costando recuperar el aliento.


  —¿Qué vas a hacerme?


  —Bueno, eso depende…, Thomas. Tú y yo tenemos un largo camino por delante. Pero por hoy, justo ahora, en este momento, podemos tomar un atajo. Un pequeño sendero que atraviesa el bosque. Lo único que tienes que hacer es decirme tu nombre.


  —Eso es fácil. Stephen.


  Randall dejó caer la cabeza entre las manos.


  —Hazlo —insistió con una voz poco más audible que un susurro cansado.


  Hasta ese momento, Stephen no conocía otro dolor que el de los arañazos y moratones de la infancia. De manera que, cuando la fuerte tormenta explotó por su cuerpo, cuando el sufrimiento estalló en sus venas y sus músculos, se quedó sin palabras, sin capacidad para comprenderlo. Solo captó los gritos que apenas llegaron a sus propios oídos antes de que su mente se bloqueara y le salvase.


  


  Recobró el conocimiento, respirando con dificultad y empapado en sudor. Seguía en la extraña silla, pero en algún momento le habían atado con unas desgastadas correas de cuero. Todos los nervios del cuerpo le zumbaban por los efectos persistentes del dolor infligido por Randall y el dispositivo implantado.


  —¿Qué…? —susurró con voz ronca. La garganta le ardía, lo que le indicaba cuánto había gritado en el tiempo perdido—. ¿Qué? —repitió mientras su cerebro se esforzaba por encajar las piezas.


  —Intenté avisarte, Thomas —replicó Randall con un tono tal vez, solo tal vez, algo compasivo. Posiblemente arrepentido—. No podemos perder el tiempo. Lo siento, de verdad. Pero vamos a tener que volver a intentarlo. Creo que ahora entiendes que nada de esto es un farol. Para todos los de aquí es importante que aceptes tu nuevo nombre. —Apartó la mirada e hizo una pausa larga, con la vista clavada en el suelo.


  —¿Cómo has podido hacerme daño? —preguntó Stephen con la garganta en carne viva—. No soy más que un niño. —Joven o no, entendía lo patético que sonaba.


  Stephen también sabía que los adultos parecían reaccionar a lo patético de dos maneras: o bien se ablandaban un poco y daban marcha atrás, o bien la culpa ardía como un horno en su interior y se endurecían como una piedra para apagar el fuego. Randall eligió la segunda opción y se le enrojeció la cara cuando respondió gritando:


  —¡Lo único que tienes que hacer es aceptar un nombre! Bueno, basta de juegos. ¿Cómo te llamas?


  Stephen no era estúpido, de momento solo lo fingiría.


  —Thomas. Me llamo Thomas.


  —No te creo —contestó Randall, cuyos ojos eran pozos de oscuridad—. Repítelo.


  Stephen abrió la boca para responder, pero Randall no estaba hablando con él. El dolor regresó, más fuerte y más rápido. Apenas le dio tiempo a registrar el sufrimiento antes de desmayarse.


  


  —¿Cómo te llamas?


  Stephen apenas podía hablar:


  —Thomas.


  —No te creo.


  —No —gimoteó.


  El dolor había dejado de ser una sorpresa, así como la oscuridad que llegaba a continuación.


  


  —¿Cómo te llamas?


  —Thomas.


  —No quiero que lo olvides.


  —No —gimió, temblando entre sollozos.


  


  —¿Cómo te llamas?


  —Thomas.


  —¿Tienes otro nombre?


  —No. Solo Thomas.


  —¿Alguien te ha llamado de otra manera alguna vez?


  —No. Solo Thomas.


  —¿Olvidarás tu nombre? ¿Usarás alguna vez otro?


  —No.


  —Bien. Entonces te lo recordaré por última vez.


  


  Más tarde, se hallaba tumbado en su cama, de nuevo hecho un ovillo. El mundo exterior parecía muy lejano, silencioso. Se había quedado sin lágrimas, su cuerpo estaba entumecido salvo por un cosquilleo desagradable. Era como si todo su ser se hubiese quedado dormido. Se imaginó a Randall enfrente de él, con la culpa y la ira mezcladas en una furia potente y letal que convertía su rostro en una máscara grotesca mientras infligía dolor.


  «Nunca lo olvidaré —se dijo para sus adentros—. No debo olvidarlo nunca».


  Y así, dentro de su mente, repitió esa frase familiar una y otra vez. Aunque no podía explicarlo, algo ya era diferente.


  «Thomas. Thomas. Thomas. Me llamo Thomas».


  CAPÍTULO 3


  28/2/222 | 9:36


  —Por favor, quédate quieto.


  El médico no era malo, pero tampoco era amable. Se limitaba a permanecer ahí, estoico y profesional. También era anodino: de mediana edad, altura y complexión media, pelo corto y oscuro. Thomas cerró los ojos y sintió la aguja introducirse en su vena tras un pinchazo rápido. Era curioso cómo temía ese momento cada semana, pero luego duraba menos de un segundo, seguido de la corriente de frío que fluía por su cuerpo.


  —¿Lo ves? —dijo el hombre—. No duele.


  Él negó con la cabeza, pero no habló. Le costaba mucho hablar desde el incidente con Randall. Le costaba dormir, comer y casi todo lo demás. Solo en los últimos días había empezado a superarlo, poco a poco. Cada vez que le venía el recuerdo de su auténtico nombre, lo apartaba para no padecer otra vez aquella tortura. «Thomas» ya le iba bien. Tenía que servirle.


  La sangre, tan oscura que parecía casi negra, subía por el estrecho tubo desde su brazo hacia el vial. No sabía para qué le estaban efectuando pruebas, pero ese era uno de los muchos tormentos a los que le sometían, en ocasiones a diario y otras, semanalmente.


  El médico dejó de sacar sangre y cerró el frasco.


  —Muy bien, con esto ya vale para los análisis. —Sacó la aguja—. Ahora te haremos un escáner para echarle otro vistazo a tu cerebro.


  Thomas se quedó helado y la ansiedad comenzó a llegar, presionándole el pecho. Siempre le producía ansiedad que mencionaran su cerebro.


  —Vamos, vamos —le reprendió el hombre al notar cómo se tensaba—, lo hacemos todas las semanas. Es simple rutina; nada por lo que preocuparse. Necesitamos captar con regularidad imágenes de tu actividad ahí arriba, ¿vale?


  Él asintió y cerró los ojos con fuerza por un momento. Quería llorar. Respiró hondo y contuvo las ganas.


  Se levantó y siguió al doctor a otra sala, donde una enorme máquina similar a un elefante gigantesco, con una cámara en forma de tubo en el centro y una base plana extendida, aguardaba a que se metiera dentro.


  —Arriba.


  Era la cuarta o quinta vez que hacía aquello y no tenía sentido resistirse. Se subió a la cama y se tumbó bocarriba, con la vista clavada en las brillantes luces del techo.


  —Recuerda —dijo el doctor—, no te preocupes por esos golpeteos. Es normal. Es todo parte del juego.


  Sonó un clic, luego el chirrido de la maquinaria y la cama de Thomas se deslizó dentro del enorme tubo.


  


  Thomas estaba sentado a un escritorio. Ante él, de pie junto a una pizarra, se encontraba su profesor, el señor Glanville, un hombre de tono brusco y gris sin apenas pelo, a menos que se contaran sus cejas. Aquellas cosas pobladas parecían haberse apropiado de cada folículo del resto de su cuerpo. Era la segunda hora después del almuerzo y Thomas habría dado al menos tres de sus dedos de los pies por tumbarse ahí mismo, en el suelo, y echar una siesta. Una siesta de tan solo cinco minutos.


  —¿Te acuerdas de lo que hablamos ayer? —le preguntó el señor Glanville.


  Thomas asintió.


  —PIRA.


  —Sí, así es. ¿Y qué significa?


  —Es el movimiento Por la Información Recuperada tras la Aniquilación.


  Su profesor sonrió con una satisfacción evidente.


  —Muy bien. Bueno. —Se volvió hacia la pizarra y escribió las letras CPES—. C… P… E… S, que significa Coalición Post-Erupciones Solares, un resultado directo de PIRA. En cuanto tuvieron noticias del máximo número de países posible, reunieron a los representantes y demás, empezaron a ocuparse del espectacular desastre causado por las erupciones solares. Mientras PIRA calculaba las posibles repercusiones de las erupciones solares y a quiénes afectaban, la CPES se esforzaba por resolver la situación. ¿Te aburro, hijo?


  Thomas se envaró de golpe, inconsciente de que había bajado la cabeza. Hasta debía de haberse dormido un instante.


  —Perdone —se disculpó, restregándose los ojos—. Perdone. PIRA, CPES, lo pillo.


  —Mira, hijo —dijo el señor Glanville. Dio unos cuantos pasos, salvando la distancia entre ambos—. Estoy seguro de que las otras asignaturas te resultan más interesantes: Ciencias, Matemáticas, Educación Física… —Se inclinó para mirarlo a los ojos—. Pero debes entender tu historia; lo que nos ha traído hasta aquí, por qué estamos metidos en este lío. No sabrás nunca adónde vas hasta que no entiendas de dónde vienes.


  —Sí, señor —dijo Thomas dócilmente.


  El señor Glanville se puso derecho y escrutó ferozmente su rostro en busca de cualquier indicio de sarcasmo.


  —Bien. Conoce tu pasado. Volvamos a la CPES… Hay mucho de qué hablar.


  Mientras su profesor regresaba a la parte delantera del aula, Thomas se pellizcó lo más fuerte que pudo con la esperanza de mantenerse despierto.


  ***


  —¿Me necesitas para repasarlo otra vez?


  Thomas alzó la vista hacia la señora Denton. Tenía el pelo y la piel oscuros, y era guapa. Ojos amables, inteligentes… Era probablemente la persona más inteligente que Thomas había conocido, lo que saltaba a la vista por los acertijos con los que le retaba en su clase de Pensamiento Crítico.


  —Creo que lo entiendo —dijo.


  —Entonces, repítemelo. Recuerda…


  La interrumpió, citando lo que le había dicho miles de veces:


  —«Uno debe conocer el problema mejor que la solución o, de lo contrario, la solución se convierte en el problema». —Estaba segurísimo de que eso no significaba nada.


  —¡Muy bien! —exclamó ella con un entusiasmo exagerado y burlón, como si le sorprendiera que hubiese memorizado sus palabras—. Pues adelante, repite el problema. Visualízalo en tu mente.


  —Hay un hombre en una estación ferroviaria que ha perdido su billete. Hay ciento veintiséis personas en el andén con él. Hay nueve vías separadas, cinco que van al sur y cuatro, al norte. En los próximos cuarenta y cinco minutos, llegarán y saldrán veinticuatro trenes. Otras ochenta y cinco personas entrarán en la estación durante ese tiempo. Un mínimo de siete subirán a cada tren cuando llegue, y nunca más de veintidós. Además, al menos diez pasajeros desembarcarán en cada parada, y nunca más de dieciocho…


  Así continuaron cinco minutos más, detalle tras detalle. Memorizar los parámetros ya suponía de por si un desafío… No daba crédito a que ella de verdad esperase que resolviera aquella estupidez.


  —… ¿cuántas personas quedan en el andén? —concluyó.


  —Muy bien —dijo la señora Denton—. A la tercera va la vencida, supongo. Has captado bien todos los matices, y ese es el primer paso para dar con cualquier solución. Y ahora, ¿puedes resolverlo?


  Thomas cerró los ojos y empezó a calcular. En esa clase, todo se hacía de cabeza, sin dispositivos ni anotaciones. Le hacía forzar la mente como ninguna otra y en realidad le encantaba.


  Abrió los ojos.


  —Setenta y ocho.


  —Mal.


  Se tomó un par de minutos más y volvió a probar:


  —Ochenta y uno.


  —Mal.


  Se estremeció, decepcionado. Lo intentó varias veces más, pero al final se dio cuenta de que la solución no era un número.


  —No sé si el hombre que perdió el billete se subió a un tren o no. Ni si algunos de los otros que estaban con él en el andén lo acompañaban y, en tal caso, cuántos eran.


  La señora Denton sonrió.


  —Ahora estamos progresando.
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  En los dos años desde que le arrebataron el nombre, Thomas había estado muy ocupado. Las clases y las pruebas colmaban sus días: Matemáticas, Ciencias, Química, Pensamiento Crítico y más retos físicos y mentales de los que jamás habría creído que existieran. Había tenido profesores y le habían estudiado científicos de todo tipo, aunque no volvió a ver a Randall ni lo mencionaron ni una vez. Thomas no estaba seguro de qué significaba eso. ¿Había terminado el hombre su trabajo y después se había marchado? ¿Se había puesto enfermo, se había contagiado del Destello? ¿Había dejado de estar al servicio de sus cuidadores, atormentado por el remordimiento de infligir tales cosas a un niño que ni siquiera tenía edad para empezar el colegio?


  Le alegraba la perspectiva de olvidar a Randall, aunque no podía evitar sentir una punzada de pánico cada vez que un hombre con un mono verde doblaba una esquina. Siempre, por un instante, creía que podría ser Randall.


  Dos años. Dos años de análisis de sangre, diagnósticos físicos y control constante, clase tras clase tras clase, y los acertijos. Tantos acertijos… Pero sin información real.


  Hasta ahora. O eso esperaba.


  Amaneció sintiéndose bien tras un sueño reparador. Poco después de haberse vestido y haber comido algo, una mujer desconocida interrumpió su rutina: le habían convocado a «una reunión muy importante». Thomas no se molestó en pedir detalles. Con siete años, o algo así, ya era lo bastante mayor para no estar de acuerdo con todo lo que los adultos quisieran que hiciese; sin embargo, tras dos años tratando con esa gente, había advertido que nunca recibía respuestas. También había notado que había otras maneras de averiguar cosas si tenía paciencia y usaba los ojos y los oídos.


  Llevaba tanto viviendo en aquellas instalaciones que a esas alturas casi había olvidado cómo era el mundo exterior. Lo único que conocía eran paredes blancas, los cuadros colgados en los pasillos, las distintas pantallas que transmitían información en los laboratorios, las luces fluorescentes, el gris claro de la ropa de cama, las baldosas blancas de su habitación y del cuarto de baño… Y en todo ese tiempo solo se había relacionado con adultos. Jamás había tenido un breve encuentro ni había hablado con nadie de su edad.


  Sabía que no era el único niño allí. De vez en cuando, atisbaba a la niña que dormía en la habitación contigua. Siempre eran uno o dos meros segundos en los que se miraban a los ojos antes de que se cerrara alguna de sus puertas. Para Thomas, el rótulo de esa puerta se había convertido en sinónimo de su nombre: Teresa. Ansiaba hablar con ella.


  Su vida era de un aburrimiento inconmensurable. Ocupaba sus escasos momentos libres con vídeos antiguos y libros; muchos libros. Eso era lo único que le dejaban examinar con libertad. La enorme colección a la que le permitían acceder era el salvavidas que probablemente le había mantenido cuerdo. En el último mes había estado disfrutando de Mario Di Sanza, saboreando cada página de los clásicos, contextualizados en un mundo que apenas comprendía, pero que le encantaba imaginarse.


  —Está justo aquí —anunció su guía cuando entraron en un pequeño vestíbulo con dos guardias armados custodiando las puertas. El tono de la mujer le hizo pensar en una simulación por ordenador—. El ministro Anderson vendrá enseguida. —Se dio la vuelta abruptamente y, sin mirarle, lo dejó con los hombres.


  Thomas observó a sus nuevos compañeros. Ambos llevaban uniformes negros de aspecto oficial sobre una armadura abultada y sus armas eran enormes. Había en ellos algo diferente de los guardias a los que se había acostumbrado. En el pecho, en letras mayúsculas, se leía la palabra CRUEL. Eso no lo había visto antes.


  —¿Qué significa? —preguntó, señalando la palabra.


  Pero la única respuesta que recibió fue un guiño rápido y el ligero rastro de una sonrisa antes de una mirada seria. Dos miradas serias. Tras tanto tiempo relacionándose solo con adultos, Thomas se había vuelto más valiente e incluso a veces era atrevido en sus comentarios, pero estaba claro que estos dos no pretendían conversar, así que se sentó en la silla junto a la puerta.


  CRUEL. Sopesó el término. Tenía que ser… ¿qué? ¿Por qué iba a tener alguien, un guardia, aquello impreso en su uniforme? Estaba desconcertado.


  El sonido de la puerta al abrirse por detrás cortó el hilo de sus pensamientos. Thomas se dio la vuelta y se topó con un hombre de mediana edad, pelo oscuro algo encanecido y unas bolsas grisáceas bajo sus ojos castaños de apariencia cansada. Aunque algo le decía que era más joven de lo que parecía.


  —Tú debes de ser Thomas —dijo el hombre, tratando en vano de sonar alegre—. Yo soy Kevin Anderson, ministro de esta gran institución. —Sonrió, aunque sus ojos permanecieron oscuros.


  Thomas se levantó, sintiéndose incómodo.


  —Eeeh… Encantado de conocerle.


  No sabía qué más decirle. Aunque casi siempre le habían tratado bien en el último par de años, la imagen de Randall le rondaba la mente y se sentía aislado. No sabía muy bien qué estaba haciendo allí de pie o por qué ahora estaba reuniéndose con ese hombre.


  —Pasa a mi despacho —le invitó el ministro. Apartándose a un lado, hizo un gesto con el brazo hacia el frente como si revelase un premio—. Toma asiento en una de las sillas delante de mi escritorio. Tenemos mucho de qué hablar.


  Thomas bajó la vista y entró al despacho mientras una pequeña parte de él esperaba que el hombre le hiciera daño. Fue directo a la silla que estaba más cerca y se sentó antes de echar un vistazo rápido. Se hallaba frente a una gran mesa que parecía de madera, pero que sin duda no lo era, con unos cuantos marcos de fotos desperdigados por el borde cuyas fotografías le daban la espalda. Se moría de ganas por ver qué partes de la vida del señor Anderson se mostraban en aquel instante. Salvo por unos aparatos, unas sillas y un terminal de trabajo empotrado en el escritorio, la estancia se encontraba más bien vacía.


  El ministro entró en la oficina y se sentó al otro lado del escritorio. Tocó unas cuantas cosas en la pantalla del ordenador; parecía satisfecho respecto a algo. Luego se recostó en su asiento, juntando los dedos bajo la barbilla. Un largo silencio se adueñó de la sala mientras estudiaba a Thomas, incomodándole todavía más.


  —¿Sabes qué día es hoy? —preguntó al final.


  Thomas llevaba toda la mañana intentando no pensar en ello, lo que solo había hecho más nítidos los recuerdos de la única buena Navidad que había conocido. Eso le embargaba de una tristeza tan intensa que al respirar le dolía como si se le clavara una roca puntiaguda en el pecho.


  —Empieza una semana de vacaciones —contestó, esperando poder camuflar lo mucho que le entristecía. Por un instante, creyó oler a pino y saborear la sidra especiada en su paladar.


  —Exacto —confirmó el ministro, cruzando los brazos como si estuviera orgulloso de la respuesta—. Y hoy es el mejor día de todos, ¿verdad? Sean religiosos o no, todos celebran la Navidad de una manera u otra. Y, eh, seamos realistas: ¿quién ha sido religioso en los últimos diez años? Excepto los apocalípticos, claro.


  Hizo una pausa y dejó vagar la mirada. Thomas no tenía ni idea de adónde quería llegar ese tipo, más allá de deprimir al pobre niño que tenía ante él.


  Entonces, Anderson pareció despertar: se inclinó sobre el escritorio con las manos cruzadas.


  —Navidad, Thomas. La familia. La comida. El hogar. ¡Y regalos! ¡No podemos olvidarnos de los regalos! ¿Cuál es el mejor regalo que has recibido la mañana de Navidad?


  Él tuvo que desviar la vista, intentando apartarla en la dirección adecuada para que las lágrimas no salieran disparadas y resbalaran por sus mejillas. Se negaba a contestar a una pregunta como aquella, ya fuese con mala intención o no.


  —Una vez —prosiguió Anderson—, cuando era un poco más joven que tú, me regalaron una bici. Verde y brillante. Las luces del árbol destellaban en la pintura nueva. Magia, Thomas; eso es pura magia. Nunca repetirás esa experiencia, en especial cuando ya eres un viejo cascarrabias como yo.


  Thomas se había recuperado y miraba al ministro, intentando impregnar su mirada de toda la intensidad posible.


  —Mis padres probablemente estén muertos. Y sí, me regalaron una bicicleta, pero tuve que abandonarla cuando me trajisteis aquí. Jamás volveré a disfrutar de una Navidad gracias al Destello. ¿Por qué hablas de esto? ¿Estás intentando restregármelo por las narices? —El torrente de palabras provocado por el enfado le reconfortó.


  Anderson había palidecido, ahora desprovisto de cualquier rastro de felices recuerdos navideños. Estiró las manos sobre la mesa y una sombra descendió sobre sus ojos.


  —Exacto, Thomas: eso es justo lo que estoy haciendo. Para que entiendas lo importante que es que hagamos todo lo necesario para que CRUEL sea un éxito. Para encontrar una cura a esta enfermedad, cueste lo que cueste. Cueste… lo que cueste. —Se recostó en el asiento, giró un cuarto de vuelta y clavó la vista en la pared—. Quiero recuperar la Navidad.
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  Desde ese momento, el silencio duró tanto y fue tan incómodo que Thomas se preguntó si debía levantarse y marcharse. Hasta tal punto que llegó a preocuparse por si el ministro había muerto, pues se había quedado petrificado en su silla, con los ojos abiertos y vidriosos.


  Pero el pecho del hombre se movía con su respiración mientras permanecía con la mirada fija, fija en esa pared.


  Thomas se descubrió sintiendo lástima por él. Y ya no podía soportar más la calma.


  —Yo también quiero recuperarla —dijo. Era simple y cierto…, y sabía que imposible.


  El ministro debía de haber olvidado que el niño estaba ahí sentado, porque giró la cabeza de repente al oír su voz.


  —Lo… lo siento —tartamudeó, recolocando el asiento para volver a mirar al escritorio—. ¿Qué decías?


  —Que quiero que todo vuelva a ser normal —respondió Thomas—. Como era antes de que yo existiese. Pero no creo que vaya a ocurrir, ¿no?


  —Sí puede pasar, Thomas. —Un brillo se había abierto camino por los ojos del hombre—. Sé que el mundo está fatal, pero si encontramos una cura… El clima terminará normalizándose. Ya está empezando. Los raros desaparecerán. Todas nuestras simulaciones nos dicen que se aniquilarán los unos a los otros. Todavía somos muchos los que estamos sanos, los que podemos reconstruir el mundo si nos aseguramos de no contagiarnos de esa maldita enfermedad. —Escrutó al niño como si tuviera que saber qué contestar. Pero no lo sabía—. ¿Sabes cómo se llama nuestra… institución, Thomas?


  Él se encogió de hombros.


  —Bueno, hace unos minutos dijo CRUEL, y esos guardias lo llevaban escrito en sus uniformes. ¿Así es como se llama este sitio?


  Anderson asintió.


  —A algunos no les gusta, pero la verdad es que tiene mucho sentido. Explica qué es lo que estamos haciendo aquí.


  —Cueste lo que cueste —añadió Thomas, repitiendo lo que había dicho antes el ministro, asegurándose de que se daba cuenta de que comprendía lo que implicaba, aunque no estaba muy seguro de que así fuese.


  —Cueste lo que cueste. —El hombre asintió—. Exacto. —Ahora los ojos le brillaban—. CRUEL significa «Catástrofe Radical: Unidad de Experimentos Letales». Queremos que nuestro nombre recuerde a la gente por qué existimos, qué tenemos planeado cumplir y cómo pretendemos hacerlo. —Hizo una pausa como para reconsiderar algo—. A decir verdad, creo que el mundo se arreglará solo al final. Nuestro objetivo es salvar a la humanidad. De lo contrario, ¿qué sentido tiene?


  Anderson observó a Thomas con detenimiento, aguardando su respuesta, pero para entonces a él le dolía demasiado la cabeza como para entender la mitad de lo que había dicho. Y lo cierto era que le había asustado la palabra «letales». ¿Qué significaría? Sonaba aún peor que «catástrofe».


  Siempre había pensado que, de darse la oportunidad, le plantearía a esa gente millones de preguntas. Y aquí estaba, con todavía más preguntas. Aunque en algún momento pareció dejar de importarle. Estaba cansado, molesto y confuso. Lo único que quería era regresar a su habitación y estar solo.


  —Va a haber mucha actividad en los próximos años —continuó el ministro—. Hemos traído a varios supervivientes jóvenes, como tú, y por fin hemos determinado que estamos listos para emprender el trabajo. Completaremos más y más pruebas para ver cuáles de nuestros suj…, cuáles de nuestros alumnos llegarán a encabezar la lista. Hazme caso si te digo que querrás hacerlo lo mejor posible. Ser inmune al Destello da poder, pero tener éxito requerirá algo más que biología. Vamos a construir unas estructuras magníficas, unos laboratorios biomecánicos… Crearemos unas maravillas de vida. Y todo esto a la larga nos llevará a saber cómo funciona la zona letal. Identificaremos las diferencias que causan la inmunidad y luego diseñaremos una cura. Estoy seguro de ello. —Guardó silencio, con el rostro iluminado por el entusiasmo.


  Thomas se quedó inmóvil, esforzándose por conservar la calma. Anderson estaba empezando a darle un poco de miedo.


  El ministro pareció advertir que se había dejado llevar por la emoción y soltó un suspiro.


  —Bueno, supongo que hemos tenido suficiente charla de motivación por hoy. Estás creciendo, Thomas, y lo haces mejor que casi ningún otro del programa de prueba. Tenemos muy buena opinión de ti y me pareció que había llegado el momento de conocernos en persona. Espero mucho más de esto en el futuro: más libertad y un papel más importante que desempeñar en CRUEL. ¿Te parece bien?


  Él asintió con la cabeza antes de poder detenerse. Porque, bueno, sí, sonaba bien. A veces sentía que vivía en una prisión y quería salir. Así de sencillo. Quizá tenía delante el camino para conseguirlo.


  —¿Puedo hacer otra pregunta? —dijo, incapaz de quitarse de la cabeza aquella horrible palabra. «Letal».


  —Claro.


  —¿Qué quiere decir… «zona letal»?


  Anderson sonrió.


  —Ah, lo siento. Debo de haber supuesto que lo sabías. Es como llamamos al cerebro, el lugar donde el Destello hace más daño. Donde al final, bueno, termina la vida de los que están infectados. Y por eso estamos luchando. Supongo que se podría decir que es el campo de batalla para nosotros, aquí en CRUEL. La zona letal.


  Thomas estaba muy lejos de entenderlo, pero por algún motivo aquella explicación le hacía sentirse mejor.


  —¿Estamos preparados, entonces? —inquirió Anderson—. ¿Estás listo para desempeñar un papel en las cosas importantes que estamos haciendo? —Él asintió con la cabeza y el ministro dio un par de golpecitos con un dedo sobre el escritorio—. Fantástico. Entonces, vuelve a tu habitación y descansa un poco. Nos espera una gran época.


  Thomas sintió un torrente de entusiasmo, seguido de inmediato por un remordimiento que ni siquiera comprendía.


  


  No pudo evitarlo después de que la misma mujer le acompañase a su cuarto. Justo antes de que cerrara la puerta, metió la mano en el hueco para detenerla.


  —Eh, perdone —dijo enseguida—, pero ¿puedo hacerle una pregunta?


  La duda cruzó su rostro por un instante.


  —Probablemente no sea muy buena idea. Esto…, todo esto…, es un entorno muy controlado. Lo siento. —Se ruborizó.


  —Pero… —Thomas buscó las palabras adecuadas, la pregunta adecuada— ese tipo…, el ministro Anderson, me ha dicho algo de que nos espera una gran época. ¿Hay muchos más como yo? ¿Son todos niños? ¿Conoceré por fin a algunos? —Detestaba notar cuánta esperanza se atrevía a albergar—. Como la niña de aquí al lado…, Teresa… ¿Voy a conocerla?


  Ella suspiró, con verdadera lástima en los ojos, y asintió con la cabeza.


  —Hay muchos otros, pero lo importante ahora es que las pruebas están saliendo muy bien y ya no queda mucho para que conozcas a los demás. Sé que debes de sentirte solo. Lo siento mucho. Pero quizá te ayude saber que todos están en la misma situación. Aunque las cosas pronto mejorarán. Te lo prometo.


  Empezó a cerrar la puerta, pero él volvió a detenerla.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó, avergonzado por lo desesperado que sonaba—. ¿Cuánto tiempo más tendré que estar solo?


  —Pues… —suspiró— lo que te he dicho. No falta mucho. Tal vez un año.


  Tuvo que quitar enseguida la mano para que no se la pillara con la puerta. Entonces se abalanzó sobre la cama, intentando reprimir las lágrimas.


  Un año.
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  Llamaron a su puerta a primera hora de la mañana. Eso se había convertido en una rutina: sonaba como un reloj a la misma hora, aunque no siempre era la misma cara. Aun así, él sabía quién esperaba que fuese: la doctora más amable que había conocido hasta entonces. Y con diferencia. La misma que le había llevado a ver al ministro hacía dos meses. Por desgracia, normalmente no era ella.


  No obstante, cuando ese día abrió la puerta, allí estaba.


  —Doctora Paige —dijo. No sabía por qué le gustaba tanto, pero le serenaba—. Hola.


  —Hola, Thomas. ¿Sabes qué?


  —¿Qué?


  Ella le dedicó una cálida sonrisa.


  —A partir de ahora me verás mucho más. Me han asignado a ti. Y solo a ti. ¿Qué te parece?


  Eso le alegró mucho. Ya se sentía muy a gusto con ella, aunque se hubieran visto solo unas cuantas veces. Pero lo único que le salió para demostrar su entusiasmo fue:


  —Guay.


  —Sí, muy guay. —Otra sonrisa que parecía tan genuina como la de la señora Denton—. Hay muchas cosas buenas en tu horizonte. En nuestro horizonte.


  Apenas pudo contener otro «guay».


  La mujer señaló la bandeja que tenía a la altura de su cadera.


  —Bueno, ¿qué tal si desayunamos?


  No sabía cómo lo hacía, pero, cuando la doctora Paige le sacaba sangre, ni siquiera sentía el pinchazo de la aguja que le atravesaba la piel. Por lo general era una de sus ayudantes quien lo hacía, pero de vez en cuando se ocupaba ella. Como ese día.


  Mientras observaba cómo bajaba la sangre por el tubo, preguntó:


  —¿Y qué estáis averiguando sobre mí?


  Ella alzó la vista.


  —¿Disculpa?


  —Con todas estas pruebas que me hacéis. ¿Qué estáis averiguando? Nunca me contáis nada. ¿Sigo siendo inmune? ¿Os está ayudando mi información? ¿Estoy sano?


  La doctora cerró el vial y sacó la aguja.


  —Bueno, sí, estás ayudándonos mucho. Cuanto más aprendamos sobre tu cuerpo, tu salud… Solo con estudiarte a ti y a los otros estamos descubriendo qué estudiar. Dónde centrar nuestros esfuerzos para encontrar una cura. Eres tan valioso como afirman. Todos vosotros.


  Thomas esbozó una sonrisa.


  —¿Estás diciéndome esto solo para que me sienta bien? —preguntó.


  —Por supuesto que no. Si vamos a detener este virus, será gracias a ti y a los demás. Deberías estar orgulloso.


  —Vale.


  —Bueno, volvamos al trabajo. Mira lo rápido que podemos subir el ritmo de tu corazón por encima de cincuenta.


  


  —Esto cambió drásticamente la vida diaria de la gente, conectó a la sociedad de un modo que jamás había…


  La señora Landon, una mujer menuda y apocada, con los dientes perfectos, estaba describiendo el impacto cultural de la telefonía móvil cuando Thomas levantó la mano para llamar su atención. Estaba terriblemente aburrido. Todo el mundo conocía el impacto cultural de la telefonía móvil.


  —Eeeh… ¿Sí? —Se detuvo a mitad de la frase.


  —Creía que pronto hablaría de la invención del Trans Plano.


  —¿He dicho yo eso?


  —Creía que sí. De todas formas, parece un poco más interesante que… esto. —Sonrió para quitarle hierro al asunto.


  La señora Landon se cruzó de brazos.


  —¿Quién es aquí la profesora?


  —Usted.


  —¿Y quién sabe mejor de lo que tenemos que hablar cada día?


  Thomas volvió a sonreír, aunque no tenía ni idea de por qué. Le gustaba aquella señora, a pesar de lo aburrida que se pusiera.


  —Usted.


  —Muy bien. Bueno, como iba diciendo, puedes imaginarte lo mucho que cambió el mundo cuando todas las personas del planeta pasaron a estar conectadas por…


  


  La señora Denton tenía la paciencia de un caracol. Thomas llevaba más de media hora analizando los bloques de formas peculiares que había sobre la mesa. Aún no había tocado ninguno. En su lugar, contemplaba las piezas separadas, una a una, intentando crear un proyecto en su mente. Tratando de afrontar el puzle de la manera que le había enseñado su profesora.


  —¿Quieres tomarte un descanso? —propuso al final—. Tienes que ir a tu próxima clase de todas formas.


  Hasta a ella se le agotaba la paciencia, suponía.


  —Puedo llegar tarde. Al señor Glanville no le importará.


  La señora Denton negó con la cabeza.


  —No es buena idea. En cuanto se te acabe el tiempo, empezarás a hacer las cosas a la carrera. No estás preparado para realizar cosas deprisa. Por ahora, es bueno que te tomes el tiempo que necesites. Aun si tardas varios días. Entrena a conciencia tu cerebro, visualiza lo que has estado analizando mientras estés acostado por la noche.


  Thomas se obligó a apartar la vista de los bloques y se recostó en la silla.


  —¿Por qué tenemos que resolver tantos acertijos? ¿Acaso no son más que juegos?


  —¿Es eso lo que piensas?


  —Supongo que no. Mi cerebro parece esforzarse más que en ninguna otra clase.


  La señora Denton sonrió como si le acabara de decir que era la profesora más inteligente del colegio.


  —Así es, Thomas. Bueno, ahora ve con el señor Glanville. No deberías hacerle esperar.


  Él se levantó.


  —Vale. Hasta luego. —Se dirigió a la puerta y luego se dio la vuelta para mirarla—. Por cierto, hay siete piezas de más. No van ahí.


  Aunque pareciera imposible, la sonrisa de ella se ensanchó.


  


  Muestra tras muestra.


  Clase tras clase.


  Acertijo tras acertijo.


  Día tras día.


  Mes tras mes.
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  Llamaron a la puerta justo a la hora exacta, quizás unos segundos más tarde. En cuanto Thomas la abrió, se topó con un desconocido que le miraba fijamente. Se trataba de un hombre calvo que no parecía muy contento de estar allí. O de estar vivo. Tenía unos ojos enrojecidos e hinchados y un ceño fruncido que reflejaba en todas las arrugas de su rostro marchito.


  —¿Dónde está la doctora Paige? —inquirió Thomas, un poco alicaído. A pesar de lo mucho que odiaba a veces la rutina, trastocarla le incomodaba—. ¿Se encuentra bien?


  —¿Puedo pasar, por favor? —respondió el hombre, señalando con la cabeza la bandeja de comida que traía. Su voz no denotaba la simpatía de la doctora.


  —Hmmm, sí. —Se apartó y abrió más la puerta.


  El desconocido empujó el carrito de la comida y lo llevó hacia el pequeño escritorio.


  —Asegúrate de comértelo todo —dijo—. Hoy vas a necesitar mucha energía.


  A Thomas no le gustó su tono.


  —¿Por qué? No ha contestado a mi pregunta… ¿Qué le pasa a la doctora Paige?


  Él se puso derecho, como si intentara hacerse más alto, y cruzó los brazos.


  —¿Por qué iba a pasarle algo a la doctora Paige? Está perfectamente. Asegúrate de hablar con amabilidad a tus mayores en todo momento.


  Thomas tenía su respuesta en la punta de la lengua —las duras palabras que siempre parecían salirle con tanta facilidad—, pero se calló y deseó con todas sus fuerzas que el desconocido se marchara sin más.


  —Tienes media hora —advirtió este, estudiándole con una mirada oscura, extraña—. Vendré a buscarte a las ocho en punto. Puedes llamarme doctor Leavitt. Soy uno de los psicólogos. —Luego rompió el contacto visual y se marchó, cerrando con cuidado la puerta.


  «Soy uno de los psicólogos».


  Thomas no se hacía una idea de qué significaba eso, aunque había oído hablar de esa profesión. No tenía nada de apetito. Se sentó y comió igualmente.


  


  El doctor Leavitt golpeó la puerta con más fuerza de la necesaria a la hora prevista. Thomas había terminado su desayuno con tiempo de sobra, pero desearía disponer de una hora más. De medio día más. Hasta podría haber deseado un mes más. No quería ir a ninguna parte con aquel tipo. Si la doctora Paige no fuera a volver por el motivo que fuese, eso le destrozaría.


  Al abrir la puerta, Leavitt seguía tan escueto y mustio como hacía media hora.


  —Vamos —dijo con tono cortante.


  Caminaron por el pasillo en silencio. Thomas lanzó una ojeada nostálgica a la puerta de Teresa. 31K. ¿Cuántas veces había visto aquella placa en la puerta y había deseado poder abrirla y conocer a la niña que había al otro lado? ¿Qué motivo tendría aquella gente para mantenerlos a todos separados? ¿Seguro que no era mera crueldad? ¿Cómo podía la doctora Paige formar parte de una cosa así?


  —Mira —siguió el doctor Leavitt, atrayendo su atención de nuevo a las paredes blancas del pasillo y a las luces fluorescentes de arriba—, sé que he estado un poco antipático esta mañana. Lo siento. El proyecto de hoy ha sido bastante difícil y tenemos mucho en juego. —Ahogó una carcajada que se asemejó al sonido de una rana electrocutada—. Podríamos decir que ando con bastante estrés.


  —No pasa nada —respondió Thomas, sin saber qué más decir—. Todos tenemos días malos —añadió, nervioso. ¿Qué tendría a aquel tipo tan estresado? No era él a quien le estaban efectuando todas esas pruebas.


  —Sí —gruñó más que otra cosa.


  Entraron en el ascensor y el hombre pulsó el botón de una planta que Thomas nunca había visitado. La novena. Por algún motivo, tenía la impresión de que eso no auguraba nada bueno. El noveno piso. ¿Le parecería tan inquietante si la doctora Paige estuviese a su lado? No tenía ni idea.


  Las puertas se abrieron con un pitido alegre y el doctor salió hacia la izquierda. Thomas le siguió y enseguida vio un escritorio enfrente de unos muros de cristal. Más allá distinguió las luces parpadeantes de unos monitores y unos instrumentos. Esa planta parecía una especie de hospital.


  Quizá le había pasado algo a la doctora Paige, quizás iban a visitarla… Intentó sonar tan amable y tranquilo como le fue posible:


  —Bueno, ¿puede decirme qué planes hay hoy?


  —No —respondió Leavitt, y después añadió un «lo siento, hijo» por si acaso.


  Thomas lo siguió hasta la recepción y dejaron atrás el cristal que había más allá. Continuaron por el pasillo, atravesaron una puerta tras otra, pero no había nada aparte de los monitores médicos en el exterior de cada sala, que no aportaban ninguna pista. Las puertas estaban todas numeradas y cerradas, y las paredes de vidrio esmerilado se hallaban ocultas por unas cortinas del techo al suelo, firmemente corridas. Thomas habría jurado oír voces que provenían del interior de una habitación y se sobresaltó por un fuerte alarido que no dejó lugar a dudas. Continuó caminando hasta que un grito retumbó en el pasillo a sus espaldas. Entonces se detuvo y se dio la vuelta para echar un vistazo.


  —Sigue andando —le ordenó el doctor—. No hay de qué preocuparse.


  —¿Qué ocurre? —volvió a preguntar Thomas—. ¿Qué le pasa a…?


  Leavitt le agarró del brazo, no tan fuerte como para hacerle daño, pero tampoco precisamente con delicadeza.


  —Todo irá bien. Tienes que confiar en mí. Tú sigue andando, casi hemos llegado.


  Thomas obedeció.


  


  Pararon ante una puerta idéntica a las demás, con una pantalla informativa al lado abarrotada de letras demasiado pequeñas para que Thomas las leyera desde donde estaba. El doctor Leavitt la estudió unos instantes y luego la abrió. Acababa de girar el pomo cuando estalló un estrépito.


  Thomas se dio la vuelta y vio una puerta abierta por la que había salido a trompicones un niño vestido con ropa de hospital y la cabeza vendada, al que sostenían dos enfermeras. Se tambaleaba como si estuviera muy drogado y se cayó al suelo. Luego se incorporó con dificultad, rechazando a las dos personas que habían estado ayudándole hacía unos instantes. Thomas se quedó paralizado, con la vista clavada en él: había vuelto a caerse y, bamboleándose, se puso otra vez de pie e intentó echar a correr, virando para dirigirse a él.


  —No entres ahí —le advirtió arrastrando las palabras. Tenía el pelo oscuro, rasgos asiáticos y aparentaba ser un año mayor que él. Su cara se hallaba roja y sudorosa; una mancha rojiza asomaba por el vendaje que le envolvía la cabeza, justo sobre las orejas.


  Thomas lo observaba sin dar crédito. De pronto, el doctor Leavitt se interpuso entre Thomas y el muchacho. Uno de los dos enfermeros que le perseguían gritó:


  —¡Minho, para! No estás en condiciones…


  Pero en su mente las palabras se desvanecieron. Minho. El chico se llamaba Minho. Ahora, al menos, conocía dos nombres.


  Minho chocó contra el doctor Leavitt, casi como si no se hubiera percatado de su presencia. Sus ojos estaban totalmente concentrados en Thomas, brillantes por el miedo y la confusión.


  —¡No dejes que te lo hagan! —gritó, forcejeando con Leavitt, que le envolvía con los brazos. Era demasiado pequeño para quitarse al hombre de encima, pero eso no le impedía intentarlo.


  —¿Qué…? —farfulló Thomas. Habló más alto—: ¿Qué pasa?


  —¡Están poniéndonos cosas en la cabeza! —exclamó Minho con los ojos aún desorbitados, fijos en él—. Dicen que no duele, pero sí duele. ¡Duele mucho! Son un hatajo de mentirosos…


  La última palabra murió en su boca cuando una de las enfermeras le inyectó algo en el cuello que le hizo flojear y su cuerpo se desplomó. En cuestión de segundos, estaban tirando de él por el pasillo hacia la habitación de la que había salido, con los pies arrastrando por detrás.


  Thomas se volvió hacia Leavitt.


  —¿Qué le han hecho?


  El médico, envuelto de una tranquilidad sorprendente, se limitó a decir:


  —No te preocupes, no ha tenido más que una reacción a la anestesia. Nada de qué preocuparse.


  Parecía gustarle esa frase.


  


  Thomas se planteó salir corriendo. Se lo planteó durante todo el rato que observó a Leavitt abrir la puerta, mientras le seguía hacia el interior, mientras oía cómo se cerraba la puerta tras él.


  «Soy un cobarde —pensó—. No como ese chico, Minho».


  Sin duda, el cuarto parecía el de un hospital. Había dos camas, ambas con cortinas para tener intimidad. La de la izquierda estaba abierta y revelaba una cama recién hecha. La de la derecha tenía la cortina corrida y ocultaba a quien fuera que estuviese allí tumbado. Thomas distinguía una figura indefinida a través de la fina tela. La habitación contenía mucho equipo médico, tan moderno como el resto del instrumental que había visto en los laboratorios durante las pruebas. Leavitt ya se hallaba junto a uno de los monitores, leyendo detenidamente una pantalla con gráficos e introduciendo información.


  Thomas volvió a reparar en la cortina echada y la cama que había detrás. Leavitt se encontraba a unos dos metros de él, absorto en lo que estaba leyendo en los gráficos.


  «Tengo que ver quién hay detrás de la cortina», pensó. No recordaba la última vez que había tenido tantísimas ganas de algo.


  A su izquierda, el doctor se acercó más a la pantalla para leer algo con letra pequeña. Thomas fue para allá. Caminó sigilosamente hacia la cortina cerrada de la derecha, la echó a un lado, la rodeó y corrió hacia la cama. Había otro niño ahí tumbado, con el pelo corto y rubio, los ojos cerrados y cubierto hasta la barbilla con la sábana. Leavitt cruzó la habitación en un segundo y movió torpemente la cortina. Le agarró del brazo y tiró para apartarle de la cama. Aunque él ya había visto al niño. Y se había fijado en dos cosas.


  La primera: al igual que el tal Minho, este chico llevaba un vendaje por encima de las orejas, con una mancha roja de sangre en un lateral.


  Y la segunda: en los monitores salía su nombre.


  Newt.


  Ya eran tres.


  Sabía tres nombres.
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  —¿Cómo se te ha ocurrido? —espetó Leavitt, y le condujo a la otra punta de la estancia, hacia la cama vacía—. Tenemos que seguir los protocolos médicos, cumplir con nuestras zonas de seguridad, tener sumo cuidado. ¿Eres consciente de eso?


  Thomas casi se rio ante la pregunta.


  —Eh… No —respondió sin pretender ser sarcástico. Ni siquiera tenía diez años. ¡Por supuesto que no sabía esas cosas!


  —A ese niño le han intervenido quirúrgicamente. Está frágil. Hay gérmenes. Seguro que sabes algo de los gérmenes. —Leavitt hablaba con una tranquilidad inquietante—. ¿Los virus como el Destello?


  —Soy inmune —respondió Thomas—. ¿No somos todos inmunes?


  —La mayoría… —Leavitt se interrumpió, suspiró y se pellizcó el puente de la nariz—. No importa. Tú solo…, por favor, no vuelvas a abrir la cortina. ¿Entendido?


  Thomas asintió.


  —Bueno, he de empezar a prepararte. —El doctor extendió las manos y miró a su alrededor como si estuviera orientándose—. El cirujano llegará en media hora.


  Una burbuja de pánico, con la que llevaba un buen rato, flotaba en la boca de su estómago.


  —Así que ese niño…, Minho…, ¿estaba diciendo la verdad? ¿Vais a hacerme alguna locura en la cabeza?


  —No es ninguna locura —replicó Leavitt, cuya voz sonaba tensa por la paciencia forzada. Abrió un cajón y sacó una bata de lino—. Es algo vital. Y te repito que Minho solo estaba reaccionando a los medicamentos que le hemos dado. Sucede con escasa frecuencia. Tendremos cuidado con tu dosis, lo prometo. —Hizo una pausa y se volvió hacia él—. Escucha, ya sabes lo que está en juego. Sabes que eres inmune al Destello. También sabes que la humanidad tiene serios problemas. ¿Tengo razón? ¿Lo sabes?


  Thomas solo tenía una respuesta para eso:


  —Sí.


  —Entonces, comprenderás por qué es tan importante que cooperes. —Leavitt le tiró la bata del hospital—. Estamos estudiando la zona letal de los inmunes para encontrar una cura. Tú eres inmune. Y lo único que vamos a hacer hoy es colocar un pequeño instrumento en tu cabeza que nos ayudará a comprender qué os hace diferentes. Te prometo que te recuperarás enseguida y te alegrarás de que podamos vigilar tus constantes vitales con más eficiencia. ¡No tendrán que pincharte tanto en el brazo! —exclamó con una alegría forzada—. Eso no está tan mal, ¿eh?


  Thomas se encogió de hombros y asintió con la cabeza al mismo tiempo. El hombre hacía que la apertura de un cerebro infantil pareciese muy razonable. Bajó la mirada y le dio la vuelta a la bata.


  —Hay un aseo justo ahí. —Señaló a una puerta en la esquina—. ¿Por qué no te cambias y luego te metes en la cama? Te doy mi palabra de que todo saldrá bien. Estarás inconsciente, no sentirás nada. Quizás dolor de cabeza un par de días… Y tenemos pastillas para eso. ¿Vale?


  —Vale.


  Dio un paso hacia el lavabo, cuando oyó gritar a una niña por el pasillo. Se volvió hacia Leavitt, que lo miró a los ojos, y durante un buen rato se quedaron así, esperando a ver quién actuaba primero. Lo hizo Thomas.


  Llegó a la puerta en un instante. La abrió y prácticamente saltó al exterior, sintiendo a Leavitt pisándole los talones. A tan solo unos metros de distancia, una escena familiar se representaba ante él. Dos enfermeros —un hombre y una mujer— arrastraban por el pasillo a una niña de pelo castaño, que pataleaba y chillaba todo el rato. Era ella, la niña de la habitación 31K: Teresa.


  Lo que hizo a continuación no tuvo sentido: echó a correr tras ella. La angustia en su rostro y el miedo en sus ojos habían hecho estallar por fin la burbuja de pánico que se inflaba en su interior.


  —¡Soltadla! —gritó al mismo tiempo que Leavitt le ordenaba a voces que regresase.


  Los enfermeros se dieron la vuelta para mirarlo y se detuvieron con expresiones curiosas; a lo mejor hasta les parecía divertido. Y eso solo le enfureció más. Cogió velocidad, dándose cuenta de que todo aquello era una causa perdida. Por lo menos le demostraría a Teresa que lo había intentado.


  En el último segundo, saltó con los brazos extendidos, como si se hubiera convertido en un superhéroe, dispuesto a derribar a los dos…


  Uno de los enfermeros movió el antebrazo para defenderse y le impactó en una de las sienes. De inmediato se desató un dolor punzante en su oído y su mejilla mientras el mundo daba un vuelco y se estrellaba en suelo; la nariz chocó contra la pared de tal manera que lo dejó aturdido. Rodó para girarse y levantó la vista. Los dos enfermeros le miraban como preguntando «¿qué te pasa?». Hasta Teresa había dejado de forcejear, aunque su cara expresaba algo completamente distinto: respeto. Asombro. ¿Podría ser eso una sonrisa?


  De repente, Thomas se sintió de maravilla.


  Leavitt se cernió sobre él con una jeringuilla en la mano.


  —Creía que habíamos llegado a entendernos, hijo. De verdad que esperaba no tener que hacer esto. —Se arrodilló, clavó la aguja en su cuello y presionó el émbolo con el pulgar.


  Antes de perder el conocimiento, Thomas volvió a mirar a Teresa y sus ojos se encontraron por unos preciados segundos. El mundo ya había empezado a tornarse borroso cuando se lo llevaron a rastras, pero oyó con claridad lo que la niña le dijo:


  —Algún día seremos más grandes.


  


  Sus sueños fueron delirantes.


  Volaba por los aires con una especie de máquina atada a la espalda, observando el mundo por debajo: quemado, destrozado, inerte. Vio figuras pequeñas corriendo por la arena, que aumentaron de tamaño según se aproximaban. Vio unas alas, luego unos rostros horribles y después los brazos extendidos de unos monstruos que iban tras él.


  Por suerte, terminó antes de que le despedazaran. El siguiente fue mucho más agradable.


  Thomas, su madre, su padre. Un pícnic junto a un río. No sabía si era un recuerdo o un deseo, pero lo disfrutó igualmente. Le producía un dolor en el pecho que creyó que se le quedaría allí durante mucho tiempo.


  En algún momento soñó con Teresa. La niña misteriosa que vivía muy cerca —de hecho, en la puerta de al lado—, pero que solo le había dicho una frase:


  «Algún día seremos más grandes».


  Se aferró a esas palabras. La vio pronunciarlas una y otra vez en sus sueños. Había algo duro en ellas… Rebelde. Le caía bien la niña por haberlas dicho. En su sueño, Teresa y él estaban sentados en el mismo cuarto, en su cuarto, él en la cama y ella en una silla. No hablaban, solo… permanecían allí. Juntos. Tenía tantas ganas de tener un amigo que deseaba que la cirugía durase para siempre y lo dejara en ese sueño.


  Pero entonces Teresa empezó a repetir su nombre, una y otra vez, solo que no era su voz. En cierto modo, sabía lo que estaba pasando y le abrumaba la tristeza. Cuanto más trataba de aferrarse a aquel falso momento, más rápido se desvanecía. Pronto no hubo más que oscuridad y el sonido periódico de su nombre.


  Hora de despertar.


  


  Abrió los ojos y parpadeó por las luces brillantes de la habitación de hospital. Una mujer tenía la vista clavada en él. La doctora Paige.


  —Doct… —empezó a decir, pero ella le acalló.


  —No digas una palabra. —Sonrió y todo pareció en orden. La doctora Paige no le habría hecho nada malo. De ninguna manera—. Todavía estás bajo los efectos de una gran cantidad de fármacos. Estarás atontado. Quédate ahí tumbado y relájate, disfruta de las medicinas. —Se rio, algo poco habitual.


  La verdad era que Thomas sí se sentía como flotando, tranquilo. El incidente con Teresa ahora le resultaba casi gracioso. Se imaginaba qué habrían pensado aquellos enfermeros al ver a un niño atacándolos en el pasillo, saltando por los aires como Superman. Al menos le había demostrado a Teresa que le importaba. Que era valiente. Suspiró, contento.


  —¡Vaya! —exclamó la doctora, mirándole por encima del monitor que estaba estudiando—. Diría que estás siguiendo mi consejo al dedillo.


  —¿Qué me habéis hecho? —murmuró Thomas, arrastrando cada palabra.


  —Oh, ahora estás ignorando mi consejo. Te he dicho que no hables.


  —¿Qué… me habéis hecho? —repitió.


  La doctora Paige se volvió para mirarle y luego se sentó en la cama. El movimiento del colchón hizo que le doliera algo en alguna parte del cuerpo. Pero era un dolor distante y amortiguado.


  —Creo que el psicólogo te dijo lo que íbamos a hacerte, ¿verdad? ¿El doctor Leavitt? —Miró a su alrededor como para asegurarse de que el hombre no había vuelto a la habitación. No estaba allí.


  Thomas asintió con la cabeza.


  —Pero…


  —Lo sé, suena fatal: poner algo dentro de ti. —Volvió a sonreír—. Pero has aprendido a confiar en mí un poquito, ¿no es así? —Thomas asintió otra vez—. Será mucho mejor para ti, para todos, a la larga. Ahora podemos medir la actividad de tu zona letal mucho más rápido y con más eficacia. Además, no tendrás que venir al laboratorio con tanta frecuencia para que te extraigan los datos. Será instantáneo, en tiempo real. Confía en mí: te alegrarás de lo que hemos hecho.


  Él no dijo nada. No lo habría hecho ni aunque hubiera podido hablar con normalidad. Lo que oía tenía sentido en su mayor parte, pero se preguntaba por qué Minho y Teresa habían enloquecido de aquella manera. Tal vez sus operaciones no hubieran ido tan bien.


  La doctora Paige se levantó de la cama y le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Muy bien, jovencito. Ha llegado el momento de que esos medicamentos te hagan dormir. Lo harás mucho en los próximos días. Disfruta del descanso.


  Empezó a alejarse, aunque entonces se dio la vuelta y regresó. Se agachó y le susurró algo al oído, pero ya tenía los ojos cerrados y estaba durmiéndose. Captó las palabras «sorpresa» y «especial».


  Luego oyó unos pasos y el suave golpe de la puerta al cerrarse.


  CAPÍTULO 9
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  La cabeza se le curó más rápido de lo que se había imaginado. Pronto regresó a su habitación y continuó asistiendo a las clases como si nada hubiera cambiado. Desde el día de la operación, no había visto ni rastro de Teresa, Minho o el niño llamado Newt. Ni de nadie más, a decir verdad. A veces, cuando recorría el pasillo hacia sus clases, oía voces. Sonaban lo bastante lejos como para no saber de dónde procedían, pero estaba seguro de que eran infantiles. Eso le hacía preguntarse qué problema había con él si los demás sí podían relacionarse. ¿Cuándo le iba a tocar?


  Se lo preguntaba todos los días. A veces su explicación era que formaba parte de los experimentos. Quizás algunos niños estaban juntos y otros estaban solos. Quizá lo cambiaran pronto.


  Una línea irregular sobre sus orejas marcaba por dónde le habían abierto, pero ya le había crecido el pelo por encima y apenas pensaba en ello. Se figuraba que pronto ni lo notaría. En ocasiones sentía un dolor fortísimo dentro del cráneo, como si una mano mágica hubiese entrado y le apretara. Cada vez que le preguntaba a la doctora Paige o a sus profesores sobre el implante, se limitaban a contestar lo de siempre —que estaba analizando su organismo— y enseguida comentaban que ahora le hacían pruebas con mucha menos frecuencia. Eso era algo que él apreciaba.


  La doctora Paige le tranquilizaba asegurándole que había motivos por los que de momento estaba aislado, que querían cuidar bien de él y mantenerlo a salvo. El mundo exterior daba miedo, era un lugar horrible, con radiación y raros por todas partes. Y decía que necesitaban entender mejor la enfermedad antes de que Thomas tratase con los demás, que su caso era especial, aunque nunca entraba en detalles. Pero le llevaba libros y una tablet para que se entretuviera con tanta frecuencia que no podía dudar de su amabilidad, lo que le convencía de que no se lo estaba inventando para apaciguarle. Siempre le animaba respecto a su extraña vida.


  Un día se despertó con un terrible dolor de cabeza y un pesado aturdimiento que nunca antes había experimentado. Necesitó conjurar toda su fuerza de voluntad para levantarse y seguir la rutina de la mañana. Se echó una siesta a la hora del almuerzo y le pareció que apenas había cerrado los ojos cuando alguien golpeó la puerta. Se asustó, pero se puso de pie de un salto para contestar, preocupado por si se había dormido y no había ido a la clase de la tarde. Al moverse, sintió otra oleada de dolor que le atravesó la cabeza.


  Se le cayó el alma a los pies cuando vio en el pasillo al doctor Leavitt, cuya calva reflejaba las luces.


  —Oh —musitó antes de poder detenerse.


  —Hola, hijo —respondió con su jovialidad habitual—. Tenemos una gran sorpresa para ti esta tarde y creo que te gustará.


  Thomas clavó la vista en él, de repente mareado. Aquellas palabras habían desencadenado un déjà vu tan intenso que le parecía estar todavía durmiendo.


  —Vale —dijo, intentando ocultar su incomodidad. Cualquier cambio en su horario cotidiano era bienvenido—. ¿Qué es?


  La sonrisa de Leavitt era extraña y nerviosa.


  —Nosotros…, los psicólogos —contestó, ensanchando la artificial mueca—, hemos decidido que ha llegado el momento de que interactúes con los demás. Empezaremos con…, hmmm…, Teresa. ¿Qué te parece? ¿Quieres conocerla y pasar un rato con ella? Quizá las cosas vayan un poco mejor que la primera vez que os visteis…, eeeh…, extraoficialmente. —Amplió su sonrisa, aunque en esta ocasión no le llegó a los ojos.


  Hacía mucho que Thomas no sentía nada como lo que bullía en su interior en ese momento. Deseaba conocer a Teresa más que cualquier otra cosa.


  —Sí —respondió—, por supuesto. Creo que me gustaría mucho.


  


  Mientras caminaba, retornó aquel extraño déjà vu, como si hubiera hecho antes ese mismo recorrido con ese mismo propósito. El hombre le guio a un pequeño despacho en su planta, donde los únicos muebles eran un escritorio sin nada encima y un par de sillas a cada lado. La niña llamada Teresa ya estaba sentada en una y le dedicó a Thomas una sonrisa muy tímida.


  Experimentó aquella sensación con más fuerza que antes y casi tropezó. Todo en ese episodio —la estancia, Teresa, las luces— le resultaba tan familiar que le parecía imposible que estuviese sucediendo por primera vez. El desconcierto le nubló la mente.


  —Toma asiento —dijo Leavitt con un gesto impaciente, y Thomas intentó recomponerse. Se sentó y el doctor volvió a salir al pasillo, cerrando la puerta casi del todo tras de sí—. Opinamos que ha llegado el momento de dejaros charlar, chicos. —Y añadió con una rápida sonrisa—: Pasadlo bien. —Y cerró.


  Notó otra fuerte oleada de familiaridad.


  Thomas no podía apartar la vista de donde el hombre había estado de pie hacía unos instantes, demasiado avergonzado como para concentrarse en Teresa. Se sentía muy violento. Hacía unos minutos estaba entusiasmado y ahora le faltaban dos segundos para levantarse y echar a correr, desconcertado por el torrente de sensaciones. Al final movió la silla, se obligó a mirarla y se dio cuenta de que ella tenía la vista clavada en él. Sus miradas se cruzaron.


  —Eh —fue lo único que le salió.


  —Hola —respondió Teresa.


  Le dedicó otra sonrisa tímida. Una sonrisa que Thomas habría jurado haber visto en algún momento antes de aquel día, en esa misma habitación.


  Pero no podía ponerse ahora a darle vueltas a lo que pudiera haber pasado, tendría todo el tiempo de mundo para pensar en esa rareza más tarde. Señaló a su alrededor.


  —¿Por qué nos han metido aquí?


  —No lo sé. Querrán que nos conozcamos y hablemos, supongo.


  La niña no había entendido a qué se refería. Se preguntó si eso sería un amago de sarcasmo.


  —¿Cuánto tiempo llevas viviendo en este sitio?


  —Desde los cinco años.


  Thomas la miró, intentó adivinar su edad y se rindió.


  —¿Entonces…?


  —Cuatro años —contestó.


  —¿Solo tienes nueve?


  —Sí, ¿por? ¿Qué edad tienes tú?


  Él no estaba seguro de saber la respuesta a esa pregunta. Se figuraba que estaba cerca.


  —La misma. Es que pareces mayor, eso es todo.


  —Pronto cumpliré diez. ¿No llevas aquí tanto tiempo?


  —Sí.


  Teresa se movió en su asiento, colocó una pierna bajo el cuerpo y se sentó encima. A Thomas no le pareció muy cómodo, pero le agradaba que estuviera un poco más a gusto. Lo mismo le ocurría a él: cuanto más hablaban, más se aparcaba aquel desorientador déjà vu.


  —¿Por qué a algunos siguen teniéndonos separados? —inquirió Teresa—. Oigo a otros niños gritar y reírse todo el tiempo. Y he visto una cafetería muy grande donde deben de comer a cientos.


  —Así que ¿a ti también te llevan la comida a tu habitación?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Tres veces al día. Casi todo sabe a váter.


  —Entonces, ¿sabes a qué sabe un váter? —Contuvo la respiración, esperando que no fuera demasiado pronto para una broma.


  Teresa no vaciló:


  —No puede ser peor que la comida que nos dan.


  Thomas soltó una auténtica carcajada que le sentó muy bien.


  —Ja. Tienes razón.


  —Nosotros dos debemos de tener algo especial —dijo ella con una súbita seriedad, lo que le confundió un poco—. ¿No crees?


  Thomas ofreció su mejor imitación de un gesto reflexivo e inteligente. No quería darle la impresión de que no se le había ocurrido esa idea.


  —Me imagino. Debe de haber un motivo por el que nos tienen aislados. Pero es difícil imaginarse cuál cuando ni siquiera sabemos por qué estamos aquí.


  Puso mala cara por dentro, con la esperanza de que no se le notase por fuera. Había empleado el verbo «imaginar» dos veces y había sonado estúpido.


  Teresa no parecía compartir esa opinión:


  —Yo sí lo sé. ¿Tu vida es como estar en el colegio desde que te despiertas hasta que apagan las luces?


  —Más o menos.


  Teresa asintió y luego añadió casi distraídamente:


  —No dejan de repetirme lo inteligente que soy.


  —A mí también. Es raro.


  —Creo que todo esto tiene que ver con el Destello. ¿Lo contrajeron tus padres antes de que CRUEL te sacara de allí?


  Toda la alegría que Thomas se había permitido sentir se cortó en seco. De pronto recordó a su padre, embriagado de furia, a su madre despidiéndose de él cuando ni siquiera tenía cinco años. Intentó deshacerse de esa visión.


  —No quiero hablar de eso —dijo.


  —¿Por qué no? —preguntó Teresa.


  —Porque no.


  —Vale. Pues yo tampoco. —No parecía enfadada.


  —Bueno, ¿por qué estamos aquí? —Una vez más, señaló la diminuta estancia en la que se encontraban—. En serio, ¿qué se supone que debemos hacer?


  Ella se cruzó de brazos y dejó caer la pierna de nuevo al suelo.


  —Hablar. Están haciéndonos pruebas… No sé. Perdona si te resulta tan aburrido estar conmigo.


  —¿Eh? ¿Te has enfadado?


  —No, no me he enfadado, pero es que no pareces muy agradable. La verdad es que me gustaba la idea de por fin tener un amigo.


  A Thomas le dieron ganas de abofetearse.


  —Lo siento. A mí también me gusta. —No sabía si su encuentro podría haber ido peor.


  Teresa le sacó otra vez del apuro con una sonrisa:


  —Entonces, quizás hayamos pasado la prueba. A lo mejor querían saber si nos llevaríamos bien.


  —Da igual —dijo sonriendo ahora él—. Hace mucho que dejé de intentar adivinar cosas.


  Tras una larga pausa, la niña musitó:


  —Pues… ¿amigos?


  —Amigos.


  Teresa alargó el brazo por encima del escritorio.


  —¿Un apretón de manos?


  —Vale. —Se inclinó hacia delante y se las estrecharon.


  Teresa se recostó en su silla y volvió a cambiarle la expresión.


  —Oye, ¿te duele a veces el cerebro? Bueno, no es como un dolor de cabeza normal, sino más hacia el interior del cráneo.


  Thomas podía imaginarse su cara de asombro.


  —¿Qué? ¿Lo dices en serio? ¡Sí!


  Estaba a punto de mencionar el terrible dolor de aquella mañana, quizás incluso la sensación de haber hecho aquello antes, cuando ella se llevó un dedo a los labios.


  —Calla, alguien viene. Hablaremos de eso más tarde.


  Thomas no tenía ni idea de cómo lo había sabido. Él no había oído nada, pero alguien llamó a la puerta un momento después de pronunciar esas palabras. Al cabo de un segundo, se abrió y el doctor Leavitt asomó la cabeza por la rendija.


  —Hola, niños —saludó alegremente. Miró a uno y a otro—. Se ha terminado el tiempo por hoy. Volvamos a vuestras habitaciones. Creemos que ha salido bien, así que habrá muchas más oportunidades para irse conociendo.


  Thomas intercambió una mirada con Teresa. No estaba seguro de qué transmitían sus ojos, pero sí de que tenía una nueva amiga. Se levantaron y fueron hacia Leavitt. Thomas estaba agradecido por el breve tiempo que les habían dado y cruzaba los dedos por que el buen comportamiento llevara a más reuniones como aquella, según les habían prometido.


  Estaban en la puerta cuando ella se detuvo y le hizo al doctor Leavitt una pregunta. Dos, en realidad. Y eso bastó para cambiar por completo la actitud del hombre.


  —¿Qué es un detonante del golpe? Y ¿es cierto que murieron siete niños durante la cirugía para los implantes?


  La pregunta dejó atónito a Thomas, que se volvió para mirar a Teresa mientras el doctor buscaba una respuesta.


  —¿Cómo…? —empezó a decir el hombre, pero se calló al darse cuenta en ese mismo instante de lo que había advertido Thomas: Teresa había dado con algo importante. Algo cierto—. ¿Cómo se te ha ocurrido esa tontería?


  Thomas se preguntó lo mismo. ¿Dónde había oído algo así? Él nunca se enteraba de nada. Ella se encogió de hombros.


  —A veces habláis cuando creéis que no os oímos.


  Leavitt no estaba contento, pero su voz continuó firme:


  —Y a veces, cuando oís cosas, no sabéis toda la historia. No nos concentremos en lo que no os atañe, ¿vale?


  Y tras eso se dio la vuelta y comenzó a alejarse por el pasillo. No parecía importarle si le seguían o no, pero ambos le pisaban los talones.


  —Esto es divertido —le susurró Teresa a Thomas—. Pasear con mi nuevo amigo.


  Él la miró con incredulidad y confusión.


  —¿En serio? ¿Lanzas esa bomba de unos niños que han muerto y ahora te comportas como si no fuese importante? Eres muy rara. —Intentaba bromear para ocultar lo mucho que le había horrorizado su segunda pregunta. ¿Seguro que no era más que un rumor?


  Se sintió mejor cuando ella le besó en la mejilla y luego salió corriendo por el pasillo, dejando atrás al doctor Leavitt.


  Definitivamente, le gustaba tener una amiga. Pero, mientras contemplaba cómo se marchaba, recobró esa sensación de pánico. ¿Qué le había sucedido hoy? Desde el terrible dolor de cabeza al sobrecogedor déjà vu, todo eso le hacía trastabillar, temer levantarse por miedo a caer. Como si no estuviera en consonancia con la rotación de la Tierra.


  Intentó no pensar en la peor respuesta posible.


  Intentó no pensar en el Destello.


  CAPÍTULO 10
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  Una semana más tarde, tras una sesión de acertijos particularmente dura con la señora Denton, Thomas se encontró de nuevo en un pequeño cuarto, sentado a un escritorio frente a Teresa. Por suerte, la sensación extraña de su último encuentro no volvió a rondarle.


  Había sido la semana más larga de su vida, en la que se había preguntado cada minuto de cada día si le permitirían ver a su nueva amiga. La única respuesta que había obtenido de la doctora Paige o de sus profesores o de cualquier otra persona era que sí, que volverían a verse pronto. Dejar pasar toda una semana le parecía el método de tortura más efectivo del que había oído hablar. Y a pesar de considerarlo muchas veces, no reunió el valor para preguntar sobre el fuerte episodio de déjà vu. Le preocupaba que la gente pudiera pensar que le sucedía algo malo.


  —Eh, me alegro de volver a verte —soltó Teresa para empezar la conversación.


  Leavitt acababa de salir y se había negado a responder a la pregunta de cuánto tiempo tenían para estar juntos.


  —Sí, lo mismo digo —contestó Thomas, recobrando la compostura. Se sentía estúpido al obsesionarse con las extrañas sensaciones que tuvo la última vez, así que tomó otro rumbo—: Oye, me moría de ganas de preguntarte por esos niños que dijiste… que murieron. ¿Es cierto? A veces la doctora Paige suena como si estuvieran haciéndonos un favor manteniéndonos aislados. Tengo un millón de cosas de las que quiero hablar.


  —¡Vaya! ¡De todo a la vez no! —exclamó Teresa con una sonrisa. Luego miró hacia las esquinas del techo, a las cuatro, con ojos de preocupación—. Me pregunto si deberíamos tener un poco de cuidado con lo que decimos. Bueno, es evidente que están observándonos. O al menos escuchando.


  —Probablemente ambas cosas —convino Thomas con voz alta y burlona—. ¡Holaaaaaaa! ¡Hola, viejos! —Saludó a ambos lados como si estuviera en un desfile, inseguro del origen de aquella súbita euforia.


  Teresa estalló en carcajadas, contagiándole la reacción. Siguieron durante un minuto, haciéndose reír mutuamente siempre que uno de los dos estaba a punto de parar. Sin embargo, él era lo bastante inteligente para saber que estaba intentando evitar pensar en las muertes en cuestión.


  —No nos preocupemos demasiado —dijo Teresa cuando cesaron las risas—. Este es nuestro momento y podemos hablar de lo que queramos. Que se diviertan.


  —Amén. —Thomas dio una palmada en el escritorio.


  Teresa pegó un salto por la sorpresa y volvió a reírse.


  —Lo que he oído de que se habían muerto niños…, no sé. Probablemente sea un rumor. Eso espero. Supongo que no me enteré bien. Podría haber estado hablando de algo que ocurrió antes de que llegásemos. Solo intentaba conseguir una reacción de Leavitt. —Thomas esperaba de veras que ese fuera el caso—. Bueno, ¿algo nuevo o emocionante en tu vida?


  —No puedo decir que lo haya —respondió Thomas—. Veamos… Como, voy a clase. Hay muchas clases, muchas pruebas médicas. ¡Ah! Y también duermo. Eso es más o menos todo.


  —¡Menuda vidorra!


  —¿En serio? Es horrible.


  Sonrisas, una pausa. Luego Teresa se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa.


  —No sé nada de los otros niños, ni ningún secreto ni nada de eso, pero escucha: nuestras cabezas deberían estar ya curadas, ¿no?


  La pregunta le pilló por sorpresa.


  —Hmmm, sí, creo que sí. —Tocó la cicatriz escondida por el pelo sobre su oreja izquierda—. Al menos, eso parece. Estoy seguro de que nuestros brillantes cerebros se encuentran bien.


  —¿Te refieres a lo que CRUEL llama «la zona letal»?


  Thomas asintió con la cabeza. Había oído la expresión aquí y allá, pero no sabía más que lo básico.


  —Sí, parece que lo hayan sacado de un videojuego. Pero la doctora Paige dice que ahí es donde el Destello hace todo el daño.


  —¿No es muy raro que seamos inmunes? Bueno, debería ser lo más guay del mundo que no tengamos que preocuparnos de enloquecer.


  —Ya.


  —Pero lo único que han hecho por nosotros es meternos en este estúpido lugar. Debería llamarse ABURRIDO y no CRUEL. En serio, voy a volverme loca por estar encerrada en estas habitaciones todo el día.


  Thomas miró hacia la puerta, reflexionando un segundo.


  —¿Está tan mal la cosa ahí fuera? ¿Por eso no nos dejan salir?


  —Debe de estar mal. Siempre se dice que cada vez hay menos radiación, pero todavía sigue siendo alta en algunas zonas. Lo único que recuerdo es un blanco cegador en el exterior del iceberg que me trajo aquí. Atravesé un Trans Plano y me trajeron en iceberg antes de los cinco años. ¿Te lo puedes creer?


  Thomas se acordaba de la gran máquina voladora en la que también lo habían llevado. A pesar de lo triste que estaba, pensó que aquella cosa era guay. Se suponía que los icebergs estaban destinados a personas forradas, pero no eran nada en comparación con los Trans Planos. Nunca había pasado por uno de esos, pero, si CRUEL disponía de ellos, debía de tener mucho dinero.


  —¿Cuándo atravesaste un Trans Plano? —inquirió.


  Su expresión cambió de asombro a tristeza.


  —Apenas lo recuerdo. Nací en alguna parte del este. Perdí a mis padres y me rescataron… —Bajó la mirada y se calló. Quizás era un tema para otra ocasión.


  —Oye —dijo él para cambiar de tema—, sobre el dolor de cabeza: yo a veces también lo tengo.


  Los ojos de Teresa se alzaron a las esquinas del techo otra vez. No había nada visible colgando, pero ambos sabían que podía haber cámaras ocultas en cualquier sitio. Y micrófonos. CRUEL podía meter cientos de micrófonos en un lugar pequeñísimo. Por no mencionar lo que fuese que hubieran insertado en sus cerebros. A saber lo que controlaban esas cosas.


  Ella se levantó, cogió su silla y la llevó al otro lado del escritorio. La colocó justo al lado de la suya, tan cerca como le fue posible. Se sentó y se inclinó hacia él, apretando su hombro contra el suyo.


  Le susurró al oído, tan bajo que él apenas captó las palabras. Su aliento contra su piel le provocó un cosquilleo global.


  —Hablemos así hasta que nos paren —le propuso.


  Thomas asintió y luego le musitó al oído:


  —Vale. —Le gustaba sentarse cerca de ella.


  —El dolor de cabeza —añadió muy bajito— en realidad es más como una comezón. Como si hubiera algo ahí dentro que tuviera que rascarme. A veces parece capaz de volverme loca. Quiero meterme ahí algo para poder rascarme, ¿sabes?


  Thomas no sabía a qué se refería. Eso sonaba aún más delirante que su déjà vu.


  —Supongo que lo mío es parecido —susurró sin mucha convicción.


  Ella se rio, separándose un segundo.


  —Respuesta perfecta —observó en voz alta. Luego se volvió a inclinar para susurrar—. Sé que es raro, pero escúchame: hay algo ahí que no se está usando. Oí las palabras «detonante del golpe» cuando estaba saliendo de la anestesia. Y eso es lo que creo que es. Como un detonante que necesita activarse o un interruptor que tienen que pulsar. ¿Tiene sentido?


  Thomas asintió despacio. La doctora Paige también había dicho algo, ¿no? Había dicho «especial». Recordaba vagamente esa palabra, pero podría haber sido un sueño. Esos implantes eran todo un misterio.


  Teresa prosiguió, ahora algo demacrada:


  —Es como si tuviera algo conectado al cerebro. Como si hubiese algo extra. He estado tumbada en la cama, concentrada hasta que la cabeza me dolía por eso.


  —¿En qué te concentras? —preguntó Thomas, que ahora estallaba de curiosidad.


  —En usar mi cerebro como una herramienta. Como conjurar algo físico en mis pensamientos, intentar utilizarlo en el implante. Ya sabes, como si fuese un gancho que activara ese detonante. ¿Algo de esto tiene el más mínimo sentido?


  —Por supuesto que no —respondió Thomas, y ella se apartó, cruzó los brazos y se enfurruñó por la frustración. Le tocó el brazo—. Pero por eso me interesa. —Teresa arqueó las cejas—. A mí me pareces totalmente cuerda —continuó, y ella se rio— y estoy bastante seguro de que la doctora Paige puede que haya intentado contarme algo acerca de esto. Me da qué pensar. Llámame curioso.


  La niña asintió y siguió asintiendo, con los ojos rebosantes de alivio. Se puso derecha y se acercó otra vez para susurrarle:


  —Voy a seguir trabajando en eso. Gracias por no pensar que había pillado el Destello. Pero…, en fin, venga ya: esta gente cuenta con una tecnología que es una pasada. Tienen Trans Planos, icebergs… —Hizo una pausa y negó con la cabeza—. A lo que voy es a que lo que nos han puesto en el cerebro podría estar integrado de algún modo en nuestra mismísima conciencia. O en nuestros pensamientos. Eso es lo que creo.


  Él, algo abrumado por el fascinante aluvión de datos que sopesar, acercó los labios a su oído:


  —Yo también lo intentaré. Será divertido tener algo distinto en lo que trabajar.


  Teresa se levantó, con una sonrisa genuina iluminando su rostro. Llevó la silla a su posición original al otro lado del escritorio y volvió a sentarse.


  —Ojalá nos dejaran vernos con más frecuencia —dijo.


  —A mí también me gustaría. Espero que no se hayan enfadado por nuestros susurros.


  —No son más que una panda de viejos. —Se rio—. ¿Lo oís, CRUEL? —gritó—. Estamos hablando de vosotros. ¡Despertad de la siesta y venid a detenernos!


  Thomas se rio de todo aquello, pero ambos se quedaron helados cuando alguien llamó a la puerta.


  —Oh-oh —musitó Thomas.


  La puerta se abrió y entró el doctor Leavitt. Pero el miedo que pudieran tener a ser castigados desapareció en cuanto Thomas vio la cara del hombre. No parecía en absoluto enfadado.


  —Otra sesión terminada —anunció—. Pero antes de que volváis a vuestro horario normal, queremos enseñaros algo a ambos. Algo que os va a dejar alucinados.


  Thomas, inseguro de qué pensar y bastante desconfiado, teniendo en cuenta cómo había ido la sesión, se levantó. Teresa hizo lo mismo con el semblante ensombrecido por la inquietud. A lo mejor iban directos al despacho del ministro para una reprimenda.


  Pero el doctor Leavitt parecía realmente entusiasmado. Abrió la puerta del todo.


  —¡Muy bien! Preparaos para la sorpresa.
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  Leavitt los condujo al ascensor y los tres se dirigieron al sótano, un lugar que Thomas no había visitado antes. Después los acompañó por un largo pasillo que terminaba en otros ascensores. Era una parte del complejo completamente distinta. Thomas y Teresa no pronunciaron ni una palabra durante el camino, pero sí intercambiaron bastantes miradas inquisitivas. Al final, cuando el doctor pulsó el botón para bajar de nuevo, Thomas no pudo contenerse más:


  —¿Qué es esa cosa tan asombrosa que vas a enseñarnos? —quiso saber.


  —Ah, no —respondió el hombre—; no me corresponde a mí arruinaros la sorpresa. Podríamos decir que está por encima de mi nivel salarial. —Soltó una carcajada muy sonora—. Unas personas muy importantes van a enseñaros el… proyecto. Aunque tengo voz en este asunto, no estoy involucrado en… llevarlo a cabo. —No parecía muy cómodo hablando de eso.


  El ascensor le ahorró dar más explicaciones cuando las puertas se abrieron.


  Había cuatro personas dentro de la cabina y a Thomas se le retuvo el aliento en la garganta. Reconoció al ministro Anderson y a la doctora Paige. Había otro hombre y otra mujer vestidos muy profesionalmente.


  —Son todos vuestros —dijo Leavitt y, sin esperar respuesta, se dio la vuelta y se retiró por el pasillo por el que había llegado.


  La doctora Paige alargó el brazo para mantener las puertas del ascensor abiertas.


  —Entrad, Thomas, Teresa. Estamos muy ilusionados con lo que vamos a enseñaros hoy.


  —Sí —afirmó el ministro Anderson. Le estrechó la mano a Thomas mientras entraba en el ascensor y luego a Teresa—. Hemos esperado mucho hasta que los psicólogos confirmaron que estabais preparados y aquí estamos.


  —¿Qué pasa? —preguntó Teresa—. ¿Por qué todo este misterio?


  Las puertas se habían cerrado y la doctora Paige pulsó un botón para que se pusiera en marcha. Un suave zumbido inundó el ambiente. Thomas se preguntó cómo podía ir hacia abajo en vez de hacia arriba. El otro grupo de ascensores decía que habían salido al sótano. Sintió un leve temor.


  El ministro Anderson le dedicó su sonrisa más afectuosa.


  —No es nada que deba preocuparte —indicó—. Creemos que la mejor manera de explicar lo que estamos planeando es enseñároslo en persona. Pronto veréis de lo que hablo.


  —Pero ¿por qué nosotros? —inquirió Teresa—. Sabemos que hay muchos otros niños, los oímos a través de las paredes. ¿Por qué estamos separados? ¿Vais a enseñarles a ellos lo que estáis enseñándonos a nosotros?


  La mujer desconocida dio un paso adelante. Era baja, tenía el pelo oscuro y una tez pálida.


  —Primero, las presentaciones, ¿no os parece? Me llamo Katie McVoy y soy la vicepresidenta adjunta con supervisión especial de lo que estáis a punto de ver. Él —señaló al otro hombre, de aspecto serio, con la piel más oscura, el pelo cano y una barba incipiente en las mejillas— es Julio Ramirez, nuestro actual jefe de seguridad.


  Mientras se estrechaban las manos y compartían sonrisas, Thomas se preguntaba por la palabra que había usado: «actual». Le parecía extraño que describiera el trabajo del hombre de esa manera. Casi como si no fuera a ocupar el puesto durante mucho tiempo.


  La señora McVoy continuó:


  —Respecto a vuestras preguntas, varios habéis avanzado a pasos agigantados, habéis sido los mejores en las clases y en las pruebas que hemos realizado. Bueno, somos tan pragmáticos como cualquiera, sobre todo en el mundo de hoy en día, y vemos el valor de vuestras habilidades e inteligencia. Lo de hoy es una especie de recompensa. Seréis los primeros sujetos en verlo.


  —Exacto —dijo Anderson con una sonrisa radiante—. «Recompensa» es una buena palabra en este caso. Vosotros dos y otros pocos os salís de los gráficos y sois perfectos para lo que requerirá en los próximos dos años terminar lo que hemos empezado. Deberíamos estar llegando… Ah, ya estamos.


  La cabina se detuvo. A Thomas le daba la impresión de que habían alcanzado el centro de la Tierra. El recorrido, combinado con lo que acababa de oír, le había dejado más nervioso que al entrar en el ascensor. ¿Quiénes eran esos «otros» de los que hablaban? De todas las cosas nuevas que por lo visto le estaban revelando, el hecho de tener a otros niños cerca era lo que más le entusiasmaba con diferencia. La soledad constante había empezado a carcomerle…, pero también sonaba demasiado bueno para ser verdad. ¿Podía creérselo?


  Las puertas se habían abierto mientras estaba enfrascado en sus pensamientos y los demás habían salido. Teresa se hallaba en el umbral, haciéndole señas para que los siguiera. Parecía preocuparle la posibilidad de que cancelaran aquello si Thomas no espabilaba y se movía. Él sentía lo mismo. Salió de la cabina hacia un espacio grande, del tamaño de un gimnasio, con una red de conductos al descubierto, iluminada con luces azules. Estaba vacío, salvo por los cientos de cables y tubos que esperaban ser conectados, innumerables cajas y materiales de construcción. En una esquina había lo que aparentaba ser una oficina, con múltiples monitores y terminales de trabajo que irradiaban sobre el lugar un resplandor eléctrico.


  —Nuestro plan —continuó el ministro Anderson— es que este sea el centro de mando de lo que llamamos las Pruebas del Laberinto, unas instalaciones tan avanzadas como las que jamás ha tenido un instituto de investigación. Estarán terminadas en un par de meses y luego se completarán los dos laberintos en un plazo de dos o tres años. Tal vez cuatro.


  Había estado examinando el espacio con orgullo, pero, cuando se giró para mirarlos, se quedó inmóvil, sorprendido. Thomas supuso que eso se debía a su aspecto de desconcierto absoluto.


  Teresa formuló la pregunta por los dos:


  —¿Las Pruebas del Laberinto?


  El ministro Anderson abrió la boca para responder, pero parecía haberse quedado sin palabras. La señora McVoy acudió a su rescate con una sonrisa radiante:


  —Bueno, nuestro estimado ministro se ha adelantado un poco, pero no pasa nada. ¿Veis esa puerta de ahí? Detrás hay unas escaleras que nos llevarán a una plataforma de observación provisional. Queremos mostraros algo y luego os explicaremos para qué se utilizará. ¿Estáis listos?


  Caminaron en grupo hacia allí; el serio Ramirez iba en la retaguardia, mirando a su alrededor como si esperase problemas. Pasaron junto a una pared larga con solo unos enormes enchufes lo bastante separados para alojar algo tan grande como un coche.


  —¿Para qué es eso? —quiso saber Thomas. Ya habían atravesado la mitad del gran espacio.


  McVoy empezó a contestar, pero el ministro la interrumpió:


  —Una cosa después de otra —dijo amablemente, y le lanzó a McVoy un vistazo que Thomas no llegó a comprender bien—. Estamos desarrollando unas cuantas cosas que aún no podemos compartir.


  Thomas tenía demasiados nervios en el estómago para darle vueltas a aquel comentario. Se figuró que ya tendría tiempo más tarde, tumbado en la cama, de evaluar la avalancha de información que le estaban lanzando.


  Siguió a Anderson por la salida y el pequeño grupo subió cuatro tramos de escaleras. Luego se reunieron todos en un rellano frente a una puerta metálica fortificada. McVoy introdujo un código de seguridad en una pantalla. Se oyó un fuerte silbido y, con un retumbante golpazo, se abrió la puerta. Anderson y McVoy la empujaron para abrirla del todo y se apartaron para dejar que los niños pasaran primero.


  Thomas había estado pensando en lo que iban a enseñarles, pero jamás se habría imaginado lo que les esperaba. Lo que vio casi le paró el corazón por el impacto. La puerta abierta había creado un conducto para que escapase el aire del vasto espacio delante de sus ojos. Se quedó paralizado y la brisa le acarició mientras lo asimilaba todo.


  La plataforma en la que se hallaba daba a una gigantesca caverna de dimensiones inconcebibles. Por lo que veía, ese espacio se había abierto en la tierra: el techo estaba descubierto, con la roca toscamente cortada llena de luces enormes y cegadoras que lo iluminaban por completo. Era increíble. Pero todavía más impresionantes resultaban las vigas de acero que recorrían el lugar; Thomas se imaginaba que las habían colocado para reforzar el amplio techo, y reflejaban la luz de los brillantes focos de arriba.


  Estaban bajo tierra.


  Parecía imposible, pero en realidad estaban bajo tierra. La caverna debía de tener al menos varios kilómetros cuadrados y era tan alta como un rascacielos. Había materiales de construcción —madera, acero y piedra— esparcidos en montones por el extenso suelo. A lo lejos de lo que podrían ser dos kilómetros o más, estaban levantando un enorme muro, cuya estructura casi rozaba el techo.


  Thomas cogió aire en un acto reflejo, pues no se había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración. No comprendía lo que tenía delante. Se trataba de un inmenso acceso subterráneo, tan colosal que parecía desafiar las leyes de la naturaleza. ¿Cómo podía ser que el techo no se derrumbara?


  Miró a Teresa, cuyos ojos estaban muy abiertos y resplandecían de asombro.


  —Estoy segura de que tenéis muchas, muchas preguntas —dijo McVoy—. Y nosotros podemos contestarlas una a una. La situación va a cambiar para ambos a partir de ahora. Vais a saber mucho más y vais a estar muy, muy ocupados.


  —¿Ocupados haciendo qué? —musitó Teresa.


  El ministro Anderson eligió responder a eso:


  —Vais a ayudarnos a construir este lugar.
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  Cinco minutos más tarde, se encontraban sentados en una pequeña sala de conferencias, alrededor de una mesa con la señora McVoy, la doctora Paige y el señor Ramirez, que todavía no había pronunciado una sola palabra. El ministro se había excusado, pero no sin antes reiterar la ilusión que le hacía haberlos llevado al siguiente nivel. Les aseguró que la señora McVoy se tomaría todo el tiempo que necesitaran para responder a sus preguntas.


  La cuestión era que Thomas no estaba seguro de poder ordenar sus dudas. Tras la descomunal caverna que acababa de ver, aquella habitación tan pequeña le resultaba casi claustrofóbica. Y ahora que organizaba sus pensamientos, le parecía toda una proeza.


  —Vale —dijo McVoy, con las manos cruzadas con elegancia sobre la mesa—, como podéis imaginaros, lo que acabáis de presenciar es la culminación de varios años de trabajo. No podría repasarlo todo de una vez. Pero os propongo esto: hacedme preguntas y veamos adónde nos llevan. ¿Qué os parece?


  Los niños asintieron.


  —Estupendo. Teresa, ¿por qué no empiezas?


  —¿Qué es este lugar? —inquirió.


  La primera pregunta, la más evidente. McVoy asintió como si ya se la esperase.


  —Lo que habéis visto es una de las dos cavernas naturales que encontramos en esta zona y que luego ampliamos considerablemente para albergar lo que planeamos construir dentro.


  —¿Y qué es? —intervino Thomas.


  —Un laberinto. Dos laberintos, en realidad. Como he dicho, existen dos cavernas.


  —¿Por qué? —quiso saber Teresa—. ¿Por qué razón estáis construyendo dos laberintos?


  —Como zona de pruebas. Es un entorno controlado para simular una larga lista de reacciones, tanto físicas como emocionales, en nuestros sujetos de estudio. No podíamos arriesgarnos a que estas instalaciones estuvieran al aire libre, y no solo por los motivos obvios, como el paisaje diezmado y las potenciales invasiones de raros. El mundo en este momento es un lugar muy, muy peligroso. Pero también es fundamental que tengamos una zona de pruebas cercana para poder controlar los estímulos con eficiencia.


  Thomas oía todo aquello, pero le costaba creerlo. O a lo mejor era demasiado para procesar al mismo tiempo.


  —¿Thomas? —dijo McVoy—. ¿Quieres hacer la siguiente pregunta?


  —Yo… —Buscó las palabras—. Todo esto es una locura. ¿Un laberinto? ¿Dos laberintos? ¿Qué van a probar ahí dentro? ¿A quién van a poner a prueba?


  —Como he dicho, es complicado. Pero básicamente necesitamos un entorno a gran escala que podamos controlar sin que influya el exterior. Nuestros médicos y psicólogos creen que este es el lugar perfecto para conseguir lo que necesitamos. —Se echó hacia atrás y suspiró—. Pero estoy yéndome por las ramas. La respuesta simple es esta: continuaremos haciendo lo que ya hemos empezado. Efectuaremos pruebas a los inmunes, estudiaremos su biología y función cerebral, averiguaremos cómo pueden vivir con el virus del Destello sin sucumbir a sus efectos. En resumen: estamos intentando encontrar una cura, Thomas. Estamos intentando evitar toda esta muerte innecesaria que nos rodea ahora.


  —¿Qué queríais decir con que os ayudásemos a construir este lugar? —preguntó Teresa.


  —Eso exactamente —contestó McVoy con una sonrisa genuina—. Hemos decidido recurrir a vosotros, así como a otros dos niños de vuestra edad, para ayudarnos. Tal vez haya más. Pero vosotros cuatro sois… más de lo que esperábamos en personas tan jóvenes. Vamos a utilizar eso. Como he dicho antes, somos gente pragmática con recursos limitados. No tenemos pensado desperdiciar vuestro talento. La planificación, el diseño, la ejecución de estos laberintos… va a ser todo complicado.


  La escasez de palabras de Thomas continuaba. Estaba ahí sentado sin más, atónito. Teresa también permanecía callada; a lo mejor sentía lo mismo.


  —Queréis ayudarnos, ¿verdad? —preguntó McVoy.


  La doctora Paige, que había guardado silencio durante toda la tarde, intervino entonces:


  —Es un honor y una oportunidad fantástica, chicos. Sé que el mundo está muy mal ahora mismo, pero este proyecto podría hasta resultaros divertido. Podría ser un reto para vosotros. Tenemos mucha fe en ambos. Y en los otros dos también. Se llaman Aris y Rachel.


  Al cabo de un largo silencio, McVoy dijo:


  —¿Y bien? ¿Qué pensáis?


  Thomas sabía que no tenían elección en aquel asunto y que sería un trabajo muy duro, pero la idea le entusiasmaba. Y algo nuevo iba a ocupar sus días.


  —Claro —respondió, apenas capaz de contener su felicidad.


  —Sí —añadió Teresa con tono más serio.


  McVoy se levantó y estrechó sus manos.


  —Será un proyecto divertido. ¡Cada día formáis más parte de CRUEL! —exclamó como si ese fuera para ella el mejor cumplido posible.


  Cuando abandonaron la sala de conferencias y se dirigieron de vuelta a sus habitaciones, serpenteando por los pasillos, las escaleras y los ascensores del complejo, las palabras de despedida de McVoy retumbaron en su mente: «parte de CRUEL».


  No estaba seguro de cómo se sentía al respecto.


  


  La doctora Paige le indicó que tenía el resto del día para descansar, relajarse y meditar. Se tumbó en la cama y se quedó mirando al techo, aunque lo que en realidad quería era estar con Teresa para comentar lo que les había ocurrido. Su mente no paraba de dar vueltas a los acontecimientos que iban a cambiarle la vida… y le vendría bien su ayuda para asimilarlo.


  Miró hacia la puerta. Estaba cerrada, como siempre. Y, según recordaba, se bloqueaba automáticamente al cerrarse. Pero no se acordaba de la última vez que había intentado abrirla. Hacía meses, quizás incluso uno o dos años; siempre había supuesto que estaba echada la llave y no se había molestado en confirmarlo. Bueno, ahora tenía una razón para probarlo.


  Salió de la cama y fue hacia la puerta. Alargó la mano, despacio, como si pudiera electrocutarse al tocarla. Agarró el pomo y lo giró.


  La puerta se abrió.


  Thomas la cerró de un empujón y volvió corriendo a la cama, con el corazón retumbándole en los oídos. Miró a su alrededor y se preguntó por todas las maneras en que estarían vigilándole: cámaras, micrófonos, sensores y a saber qué más. Algunos destacaban a simple vista y otros no los percibía. El miedo que sintió entonces no era racional. Lo único que había hecho era abrir la puerta una rendija y luego cerrarla. CRUEL le había tratado bien, al menos la mayor parte del tiempo. Hacía mucho que ni siquiera veía a Randall. ¿A qué venía aquel repentino escalofrío que le helaba los huesos?


  Observaban todos sus movimientos, de eso no cabía duda. Quizá por eso habían dejado de cerrar las puertas con llave: por lo que sabía, bien podrían querer que saliera para estudiarle, para ver qué pasaba. O a lo mejor el hecho de no haber salido voluntariamente fuese lo que los había puesto a Teresa y a él, y a esos dos niños, a la cabeza de la lista. ¿Podría ser eso?


  Tardó un rato, pero al final su corazón se calmó y el sudor que le había humedecido la cara y los brazos se evaporó. Clavó la vista en la puerta, fingiendo hasta para él mismo que lo que iba a suceder a continuación era discutible. No lo era, y lo sabía. Sería necesario que algo lo matara para impedir que se asomara a explorar.


  Pero debía actuar con inteligencia. Esperaría hasta la noche.


  El miedo se transformó en pura ansia.


  


  Las horas transcurrieron muy despacio.


  Estaba desesperado por dormir y descansar para la excursión que había planeado, pero tardó una eternidad en conseguirlo; luego llegó la cena y lo estropeó todo. Comió y volvió a quedarse dormido.


  Se despertó con un sobresalto en la habitación a oscuras. Preocupado por la posibilidad de haber desperdiciado la noche, enseguida comprobó la hora. Tan solo pasaban unos minutos de medianoche. Se dio una ducha rápida para librarse del aturdimiento, se vistió y después se encontró otra vez delante de la puerta, vacilante, lleno de dudas. Podría arruinarlo todo al deambular por los pasillos. Arruinaría la oportunidad de trabajar en la locura de proyecto de CRUEL de construir unos gigantescos laberintos subterráneos. Arruinaría su oportunidad de estar con Teresa y los otros.


  Suspiró, enfadado por la muesca en su entusiasmo. A lo mejor había un temporizador y ahora estaba encerrado. En fin, no iban a castigarle por abrir una estúpida puerta, ni tan siquiera por aventurarse a salir al pasillo. Siempre podía asomarse y volver si le daba mala espina.


  Entonces se oyó un clic y la puerta se movió varios centímetros hacia él.


  Al principio ni siquiera entendió qué había ocurrido. De hecho, bajó la vista a las manos para comprobar si habían actuado solas y girado el pomo. Pero las tenía a los costados, con las palmas sudadas. No, alguien había abierto desde el otro lado.


  Inclinó la cabeza hacia el borde del marco y el corazón le dio un vuelco cuando vio a un completo desconocido mirándole fijamente. Era un niño de su edad. No, no era un desconocido. El muchacho parecía diferente porque su pelo rubio no estaba cubierto con un vendaje y era un poco mayor.


  —Eh, soy Newt —susurró el chico— y sé muy bien quién eres tú. Por eso hemos decidido al fin venir a buscarte. Vamos, quiero enseñarte algo.


  CAPÍTULO 13


  15/10/224 | 00:58


  Thomas no había tenido que pensar tan rápido en su vida. Se le pasaron por la cabeza mil cosas en dos o tres segundos antes de responder a Newt. ¿Debía acompañar al chico o darle con la puerta en las narices? ¿Cómo podía haber aparecido en mitad de la noche justo cuando él había descubierto que no tenía la puerta cerrada con llave y había planeado salir solo? En un lugar como CRUEL, no creía en las casualidades, todo podía ser una prueba de algún tipo. ¿Qué quería enseñarle aquel chico? ¿Era una trampa? ¿Debía invitarle a su habitación e interrogarle al respecto? ¿Y si…?


  —Vale —accedió al final, y salió al pasillo. Cerró la puerta detrás de sí y comprobó que no se bloqueara. No lo hizo. Entonces se volvió hacia él—: ¿Podemos llevarnos a Teresa? Está justo aquí al lado.


  Newt resopló.


  —Esto no es una fiesta de pijamas. —Pero luego sonrió con picardía—. En realidad, la desperté antes de venir a por ti. Está vistiéndose. Ve a buscarla, vámonos. Solo tenemos una o dos horas.


  Thomas fue a la 31K y abrió la puerta, todavía desconcertado. ¿No había ninguna cerrada? ¿En serio? Cuando entró, Teresa se hallaba sentada a su escritorio, ya vestida. Se levantó enseguida, como si estuviera lista para la batalla, hasta que vio que el intruso era él.


  —¿Qué…? —empezó, pero no terminó—. ¿Sabes…? —Tampoco acabó eso.


  —Lo único que sé es que hay un chico que se llama Newt en el pasillo —respondió Thomas— y dice que tiene algo que enseñarnos. Creo que deberíamos ir a echar un vistazo. —Antes de que pudiera terminar la última frase, ella se había puesto a su lado y ya estaba abriendo—. Vale —comentó mientras la seguía hacia el pasillo.


  —Hola otra vez —saludó Teresa a Newt, que respondió con un asentimiento amistoso.


  —Hemos oído hablar de vosotros dos —comentó— y de esos otros, Aris y Rachel.


  De no ser por su expresión amable, Thomas habría sospechado de sus palabras tan directas.


  —¿Qué ocurre? —preguntó—. ¿Estás seguro de que no va a pasar nada? ¿Y si nos pillan?


  —No te preocupes tanto —contestó Newt—. Si nos pillan, ¿qué van a hacer? ¿Encerrarte en tu cuarto?


  Sabía exactamente lo que podían hacer: arrebatarle su nueva oportunidad con los laberintos. Intentó transmitírselo a Teresa con los ojos. Tal vez aquello fuera una mala idea.


  —Bien pensado —convino Teresa, y miró a Thomas como desafiándole a retarla—. Vamos. —Hizo una pausa—. Espera, ¿adónde dices que nos llevas?


  Newt soltó un resoplido al reírse.


  —Lo primero es lo primero. Vamos a conocer a Alby y Minho.


  Al oír esas palabras, Thomas no pudo negarse.


  


  El sudor le caía por la nuca mientras Newt los guiaba por varios pasillos, puertas y escaleras que subían y bajaban. ¿A quién le hacía falta un laberinto cuando ese complejo ya servía como tal? Thomas esperaba que el doctor Leavitt o alguien peor apareciese en cualquier instante y los cogiera in fraganti. Las cosas habían mejorado aquel día; no quería estropearlas. Pero estaba entreteniéndose. Se sentía bien al arriesgarse, al salir a la cornisa.


  Acabaron en un pasillo del sótano poco iluminado, donde la última puerta tenía un cartel en el que se leía «MANTENIMIENTO».


  —Este es nuestro escondite preferido —les informó Newt con la voz rebosante de orgullo.


  Abrió y les hizo pasar a un cuarto grande y polvoriento, lleno de mesas de madera, material de limpieza, cajas e infinidad de cosas.


  —¿Qué tal, caballeros?


  El saludo procedía de Minho, el chico al que había conocido en el pasillo durante el delirante día de los implantes. Ahora parecía mucho más contento que entonces, cuando había gritado como si el mundo fuera a acabarse. Thomas se preguntó si recordaría aquella terrible experiencia.


  —¿Quieres dejar de decir «caballeros»? —protestó otro chico, de piel oscura y mayor, con la mirada más sensata que Thomas había visto—. No tiene gracia y me está sacando de quicio.


  La reprimenda no afectó a Minho lo más mínimo, porque se acercó con una enorme sonrisa, lo abrazó a él y luego a Teresa; lo último que se hubieran esperado. Aun así, Thomas debía admitir que fue bastante agradable. Puede que la doctora Paige fuera afable, pero hacía años que no le transmitían esa clase de afecto. Quizá desde que se despidió de su madre.


  Teresa parecía tan anonadada por la situación como él, pero al mismo tiempo esbozaba una sonrisita. Estaban divirtiéndose.


  —Vosotros dos parecéis más guays de lo que pensaba —dijo Minho al retroceder—. Me esperaba a un par de bichos raros con el pelo grasiento y los dientes salidos, recitando a Shakespeare y escribiéndose problemas matemáticos en las manos. ¡La verdad es que parecéis medio normales!


  —¿Gracias? —replicó Thomas con tono interrogativo.


  El otro chico dio un paso al frente y apartó a Minho.


  —Soy Alby —se presentó—. Me alegro de conoceros, tíos. Por una vez, Minho tiene razón. Con todos esos rumores de que erais unos presuntuosos, no sabíamos qué esperar. Y por eso os hemos traído aquí hoy: para echaros un vistazo. Me alegra comprobar que no estáis tan mal, por lo que parece.


  Esta vez, Teresa fue quien dio las gracias con tono interrogante, lo que les hizo reír a todos y rompió un poco el hielo.


  —Bueno —dijo Thomas, sin estar seguro de cómo empezar—, ¿cuánto tiempo lleváis saliendo por ahí a hurtadillas? Es evidente que no es la primera vez.


  —No —respondió Alby—. Es muy aburrido seguir todas las reglas, obedecer en todo. Y sí, puede que sepan lo que estamos haciendo, no somos idiotas. Pero, eh, hasta que salgan y nos digan que paremos, no vamos a dejarlo. —Se volvió hacia Minho y Newt—. ¿A que no, chicos?


  Minho dio un grito de ánimo y Newt subió los pulgares con escaso entusiasmo.


  —¿Cuáles son todos esos rumores de los que no dejáis de hablar? —preguntó Teresa—. ¿Y por qué nos tienen separados? Parece que vosotros tres os relacionáis desde hace años. Thomas y yo acabamos de conocernos.


  Lo miró y algo en sus ojos le dijo que había estado a punto de mencionar los laberintos, pero se contuvo en el último segundo. Por el momento, los laberintos debían ser su secreto.


  Newt, que estaba sentado en un taburete junto a la pared, contestó:


  —La verdad, no sabemos qué os diferencia a vosotros y los otros dos. Los demás hemos estado juntos en la cafetería, yendo a las mismas clases y todo eso durante más de un año. Tal como yo lo veo, o sois mucho más listos que nosotros o mucho más estúpidos.


  —Mucho más listos, está claro —apuntó Teresa.


  Su descarada respuesta los dejó a todos descolocados por un instante, pero entonces Alby dio una palmada, se rio y el hielo se rompió otro poco más.


  —Tío, me moláis —declaró.


  —Mirad —intervino Minho—, aunque me gustaría decir que os hemos invitado aquí abajo porque somos buena gente, supongo que sabéis que tenemos un motivo.


  —Desde luego —se apresuró a responder Teresa.


  El chico asintió con la cabeza y les dedicó una mirada apreciativa.


  —Bien, bien. Tenemos ideas. Planes, nada sólido; nada demasiado alocado. Pero la información es poder y no sabemos nada de vosotros dos… Aunque pasará un tiempo hasta que confiemos del todo, ¿vale?


  —Vale —contestó Thomas—. Os contaremos lo que sabemos si nos contáis lo que sabéis.


  Minho sonrió.


  —Bien, pero no nos adelantemos. Tendremos muchas más oportunidades de hablar. Primero queremos conoceros y, quizá, enseñaros esto un poco… Divertirnos. Lo serio puede venir en unas semanas o así, cuando os conozcamos mejor. ¿Os parece bien?


  Ellos intercambiaron miradas y se encogieron de hombros. Luego se volvieron y aceptaron.


  Newt se bajó del taburete de un salto y fue hacia la puerta.


  —Salgamos de aquí antes de que nos dé un ataque de claustrofobia —dijo—. Sé un buen sitio por el que empezar la visita. Vayamos a enseñarles el Grupo B.
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  Thomas nunca había oído las palabras «Grupo B», aunque sin duda despertaban su interés. Por otro lado, notó que una sombra cruzaba el rostro de Newt al decirlo y que Alby y Minho adoptaban una expresión incómoda.


  Allí pasaba algo extraño, y eso le intrigaba todavía más.


  Newt guio a los cuatro por el pasillo del sótano hasta una pequeña puerta sin ningún distintivo que a Thomas le llegaba por la cintura. Tenía un cerrojo y un candado, pero saltaba a la vista que la cerradura la habían roto hacía mucho, pues la superficie estaba cubierta de óxido naranja. Era evidente que esa zona de CRUEL no la frecuentaba nadie. Newt se agachó y abrió la puertecilla para entrar a gatas. Thomas le lanzó a Alby una mirada inquisidora y este se inclinó para susurrarle al oído:


  —Esto es una especie de ritual para nosotros. —Teresa se había acercado para poder oírlo también—. Newt siempre se inventa razones para que acabe sucediendo. Mira, tienen a su hermana pequeña ahí y, cuando dice que quiere ir a verla…, bueno, aprendimos hace meses que es preferible seguirle la corriente para no pagarlo caro. ¿Me seguís? La familia, macho. La mayoría de nosotros ya no tenemos de eso. Vamos.


  La excursión fue polvorienta e incluyó escaleras de mano y pasadizos sucios apenas más anchos que las caderas de Thomas. Minho comentó algo sobre que era una antigua ruta de escape secreta. Nadie sabía cuál había sido el propósito del edificio antes de que CRUEL tomara el mando.


  Al final llegaron a su destino: una especie de altillo salpicado de ventanas sucias que daban a unas enormes barracas llenas de literas. Y las literas estaban abarrotadas de niños durmiendo. Thomas forzó la vista y examinó las camas. A juzgar por lo que veía, basándose en la longitud del pelo y los rostros iluminados por la escasa luz, no había ni un solo chico en la habitación.


  No sabía qué pensar. Había mucho contraste con los cuartos privados en los que dormían Teresa y él.


  —Nos llaman el Grupo A —explicó Alby—. Y este es el Grupo B. El nuestro se compone solo de chicos y este, de chicas. No entiendo qué papel desempeñan Aris y Teresa en todo esto. Bueno, supongo que tendrá algún sentido que nos separen… Quién sabe.


  —Entonces, ¿vosotros vivís en un lugar como este? —preguntó Teresa.


  —Sí —respondió Minho—, aunque creo que podría soportar que me transfiriesen al GrupoB. Que alguien me recuerde ponerlo en la solicitud.


  —¿Por qué somos…? —Thomas se calló. La pregunta era obvia y tuvo la absurda sensación de que acabar de formularla resultaría una fanfarronada.


  —¿Especiales? —terminó Alby—. Eso es lo que esperamos averiguar de vosotros.


  —Parece que sabéis más que nosotros —dijo Teresa con tono distraído.


  Estaba dándole vueltas a alguna idea, Thomas lo sabía. Deseó poder echar un vistazo en su cerebro para averiguar qué se agitaba ahí dentro.


  Miró a Newt. El chico seguía callado y contemplaba algo por una ventana, a poca distancia de ellos. Se acercó a él.


  —¿Qué estás mirando? —inquirió, aunque ya lo sabía.


  Newt se sorbió la nariz y en ese momento advirtió que estaba llorando.


  —¿La ves? —musitó, tocando el cristal con la punta del dedo índice—. En la fila del fondo, la tercera desde la izquierda.


  Thomas vio a una niña acurrucada bajo una manta, con la almohada envuelta entre los brazos y el pelo oscuro desparramado.


  —Sí. ¿Esa es tu hermana?


  Newt lo miró sorprendido.


  —Exacto. Se llama Lizzy. —Se produjo una larga pausa durante la que dejó caer la cabeza hasta pegarla en la ventana—. Al menos, así se llamaba. Puede que crean que nos han lavado el cerebro con nuestros nuevos nombres, pero de ninguna manera voy a olvidarme de ella.


  —¿Por cuál se lo cambiaron?


  —Por Sonya. —Tenía la voz llena de amargura—. ¿Puedes creértelo? Le pusieron Sonya. —Tosió… o sollozó. Algo. Los ojos le brillaban en la penumbra—. CRUEL es perversa. No me dejan verla y tengo que fingir que lo he olvidado todo o… me castigan.


  Thomas se quedó atónito. Por primera vez desde que Randall le hizo daño, sintió una repentina e impactante ira hacia la gente que estaba detrás de todo aquello. Hacia CRUEL. Ahí estaba un chico, a pocos pasos de su propia hermana, y ni siquiera podía pretender conocerla.


  —Hice lo que me ordenaron: dejé de usar mi nombre real —continuó Newt—. Creo que fui uno de los últimos que se negaron. Pero a ella no la olvidaré nunca. Tendrán que matarme antes.


  —Lo siento —susurró Thomas, sin estar seguro de qué decir.


  Le descorazonó pensar en su madre y lo tremendamente difícil que le resultaría si ella se hallara en la cama de una habitación debajo de él. ¿Cómo podía no romper el cristal para ir a buscarla? ¿Cómo?


  Newt se puso derecho y se enjugó las lágrimas. No parecía avergonzarle que alguien lo viera llorar.


  —Así son las cosas, Tommy —dijo, aunque su voz no sonaba muy firme—. El mundo exterior se ha ido a la mierda. ¿Por qué deberíamos esperar que aquí dentro fuese distinto? Al menos puedo verla dormir con placidez. ¿Cuánta gente de este mundo se cortaría un brazo por poder decir eso de algún ser querido que haya muerto? Así son las cosas.


  Hablaba como si fueran amigos desde hacía años.


  Teresa apareció detrás y se apoyó en la espalda de Thomas.


  —¿Va todo bien? —preguntó.


  —Sí —respondió—. Newt estaba enseñándome a su hermana ahí abajo.


  —Será mejor que no tentemos nuestra suerte esta noche —intervino Alby—. Vayamos a echar una cabezada hasta la hora de levantarse y repitamos todo esto mañana. ¿Qué me decís?


  Todos estuvieron de acuerdo. Mientras regresaban, un sombrío silencio se cernió sobre ellos y el recorrido se les antojó mucho más largo que antes. Thomas esperaba poder comparar lo que sabían y lo que no, pero eso tendría que aguardar a más adelante. Se despidieron y se separaron.


  Él volvió a su habitación sin ningún incidente, le dio las buenas noches a Teresa —deprisa, preocupado por la posibilidad de que alguien apareciera en el pasillo—, entró y se acostó sin desvestirse. Se quedó dormido mucho más rápido de lo que se hubiera imaginado tras todo lo que había sucedido.


  Durante esa noche acortada, soñó con Newt y Sonya.


  Con Newt y Lizzy.


  ***


  Los siguientes días y noches transcurrieron en un torbellino de descubrimientos y cansancio. Thomas dormía menos de tres o cuatro horas cada noche. La alarma de por la mañana era como un puñal en su cráneo y la cabeza no dejaba de dolerle durante los larguísimos días de clases. Esperó a que la doctora Paige, el doctor Leavitt o alguno de sus profesores mencionara sus escapadas nocturnas o, peor, que un guardia armado de CRUEL se lo llevara a una celda. Pero nadie se comportaba como si hubiera algo fuera de lo normal.


  En la segunda noche de exploración, encontraron un laboratorio enorme con unos tanques, al menos una docena, que olían fatal y contenían un líquido humeante. Hasta en lo más profundo de la madrugada había trabajadores con atuendos especiales entre aquellos extraños recipientes, realizando todo tipo de pruebas. Unas cuantas veces, Thomas y los demás alcanzaron a ver lo que parecía un pez enorme o unos tentáculos moverse debajo del vapor, atravesando la superficie del repugnante líquido en el que nadaban. Aquello desconcertó incluso a Newt, que decía llevar meses observando el lugar.


  Inspeccionaron las oficinas administrativas durante la tercera noche y hasta pillaron a un hombre y una mujer rezagándose después de la jornada laboral para tener un momento de intimidad amorosa. Alby por poco no detuvo a Minho antes de que sorprendiera y diera un susto de muerte a la pobre pareja. Thomas casi deseaba que hubiera dejado que ocurriese.


  La cuarta y quinta noches estuvieron llenas de nuevas aventuras: más laboratorios, la cafetería, unas gigantescas instalaciones deportivas de las que Thomas ni siquiera había oído hablar… Encontraron una habitación de hospital donde colgaban de cada cama unos artefactos similares a una máscara, de los que salían tubos y cables como las patas de una araña monstruosa, tachonada de un equipo de monitorización. Thomas quería quedarse más rato y averiguar para qué servían aquellas cosas, pero Alby los sacó de allí enseguida. Era la primera vez que lo veía nervioso y, de hecho, tenía gotas de sudor cubriéndole la frente. Algo le había afectado mucho.


  Era divertido. Emocionante. Aterrador. Estimulante. En todos aquellos años, desde que CRUEL se lo llevó, nunca se había sentido tan vivo. Percibía cómo se afianzaba la confianza entre ellos, aunque no tenía ni idea de adónde llevaría esa confianza. Era como si el propósito original de sus reuniones se hubiera perdido en una floreciente amistad.


  Alby, Minho, Newt, Teresa.


  Thomas tenía amigos.
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  Newt había estado prometiéndoles que les había reservado algo especial y, cada vez que Thomas o Teresa le preguntaban de qué se trataba, hacía un irritante gesto de cerrarse la boca con una cremallera imaginaria. El brillo de sus ojos demostraba que disfrutaba con cada segundo de su tortura.


  Independientemente de dónde les llevaran por la noche, siempre se reunían en el cuarto de mantenimiento del sótano. La vieja y polvorienta estancia ya se había convertido en una especie de santuario para el grupo. Tras su tercera escapada, Newt dejó de acompañarlos hasta allí —ya sabían el camino—, y la euforia de ir a hurtadillas por los oscuros pasillos de CRUEL a Thomas le resultaba cada vez más divertida.


  En cuanto dio unos leves golpes en la puerta de Teresa, ella abrió, asomó la cabeza con precaución y miró a un lado y a otro del pasillo para asegurarse de que no había moros en la costa.


  —Vale —dijo la cuarta noche mientras se reunía con él y cerraba la puerta. No podía contener una radiante sonrisa—. ¿Qué crees que tocará esta noche? —inquirió mientras emprendían el camino.


  Thomas imitó a Newt cerrándose los labios con una cremallera imaginaria, lo que le acarreó un codazo en las costillas.


  —¡Ay! —dijo secamente, y aceleró el paso.


  ***


  Minho y Alby estaban forcejeando cuando entraron en el cuarto de mantenimiento. Por un segundo, Thomas creyó que se trataba de una lucha de verdad, pero entonces Alby soltó una carcajada al realizar una maniobra que arrojó a Minho sobre su espalda con un gruñido.


  —¡Esta vez no, capullo! —gritó. Luego presionó con el antebrazo el pecho de Minho y Newt golpeó el suelo tres veces.


  Alby se levantó de un salto, con los brazos alzados como en una danza de la victoria. Minho también se puso de pie, quitándose el polvo de encima. Soltó unas cuantas palabras que Thomas solía oír en boca de su padre y después añadió un «buen trabajo» muy poco sincero. Alby pareció aceptarlo todo como un cumplido. Significaba que había ganado.


  —Bien —dijo Newt, estirando los brazos por encima de la cabeza con un bostezo—. Vamos allá, ¿no?


  —¿Cuál es la gran sorpresa de esta noche? —preguntó Thomas—. ¿Adónde vamos?


  Newt miró hacia el techo.


  —Bueno, prácticamente ya nos hemos recorrido este sitio de una punta a otra.


  A Thomas le costó no mirar a Teresa. La verdad era que Newt y sus amigos no tenían ni idea de lo que se escondía bajo sus pies. Confiaran o no en ellos, ninguno de los dos podía compartir la información sobre la caverna con los laberintos. Le asombraba que, con todo lo que habían explorado, los demás no la hubieran descubierto ya por su propia cuenta. Y se suponía que había dos laberintos. ¿Cómo es que ni Newt ni sus amigos se habían topado con ninguno?


  —¿Tommy?


  Entonces reparó en que Newt lo estaba mirando fijamente, con las cejas arqueadas.


  —Lo siento —murmuró avergonzado—. Me he despistado un segundo. ¿Qué decías?


  Newt negó con la cabeza en señal de reprimenda.


  —Intenta mantener el ritmo, Tommy. ¿Estás preparado para ver el exterior?


  


  Subieron por una escalera oculta tras un muro de ladrillo de cenizas, cuyo propósito inicial resultaba un misterio. El edificio se había construido mucho antes de que la organización CRUEL existiera y la escalera de mano tenía un aire siniestro, como si la hubieran puesto ahí sin que se enterasen los diseñadores o propietarios originales. Como si la hubieran puesto ahí para perpetrar algo retorcido.


  Thomas se ahogaba con el polvo mientras subían travesaño tras travesaño, arriba, arriba y arriba. De algún modo se las había apañado para quedarse el último, así que tenía a cuatro personas por encima de él, soltando tierra, gravilla y cualquier otra cosa que se hubiera quedado allí con el paso de los años. Hasta cayeron un par de clavos y uno de ellos por poco le atravesó el ojo derecho.


  —Chicos, ¿podríais tener un poquito más de cuidado ahí arriba? —susurró a gritos más de una vez.


  La única respuesta que recibía era una risita de la que, estaba seguro, Minho era el culpable.


  Por fin, después de subir lo que debían de ser diez pisos, llegaron a un rellano de acero que apenas era lo bastante grande para que cupiesen los cinco. Había una puerta de metal pesado, curva y oxidada, como un feo abultamiento en la pared de cemento a su izquierda. Lo único de su superficie que no parecía tener un siglo era el pomo plateado, que brillaba por el uso.


  —¿Cuántas veces habéis hecho esto, chicos? —preguntó Teresa.


  —¿Doce? —contestó Alby—. ¿Tal vez quince? No sé. Aunque no tienes ni idea de lo agradable que es tomar un poco de aire fresco. Estás a punto de comprobarlo por ti misma. ¡Jo, tío, y el sonido del mar a lo lejos! ¡No hay nada mejor!


  —Creía que el mundo exterior era un páramo —dijo Thomas, con más nervios que nunca en el estómago—. ¿Y la radiación, el calor y todo eso? ¿Esas cositas que llamaban erupciones solares?


  —Por no mencionar a los raros —añadió Teresa—. ¿Cómo sabéis que no hay raros ahí fuera?


  —¡Eh, gente! —exclamó Minho, levantando una mano para que frenasen—. ¿Creéis que somos imbéciles? ¿Habríamos salido ahí fuera quince veces si hubiéramos perdido un dedo por un raro o nos hubiéramos quedado sin las partes pudendas por la radiación? ¡Venga ya!


  Newt movió los dedos delante de la cara de Thomas.


  —Todavía los tengo todos. Y no me había preocupado por lo de ahí abajo hasta ahora.


  Una carcajada explotó en la boca de Thomas y salpicó por todas partes.


  —Perdón —se disculpó, limpiándose los labios con la manga.


  Alby se hizo cargo de la conversación con algo más de sentido común:


  —La situación empieza a mejorar ahí fuera. Además, estamos muy al norte, que no se vio tan afectado. En un par de ocasiones hemos visto nieve en los árboles.


  —¿Nieve? —repitió Teresa, tan sorprendida como si hubiera dicho «extraterrestres»—. ¿En serio?


  —Sí.


  —Basta de cháchara —intervino Newt—. Minho, ábrela.


  —¡Sí, señor! —gritó este.


  Agarró el picaporte y tiró de él hacia abajo con un gruñido por el esfuerzo. Enseguida resonó un alto sonido metálico y la puerta cedió hacia fuera, acompañada del chirrido de las bisagras.


  Una fuerte brisa ascendió por el conducto de la escalera cuando el aire presurizado se escapó del complejo, como si corriera en busca de la libertad. Agitó la ropa de Thomas al cruzarse con él, provocándole un ligero escalofrío, y la previsión de lo que les aguardaba se le clavó de tal manera que apenas pudo contenerse. Minho salió primero, luego Alby. Newt le hizo un gesto a Teresa para que fuese la siguiente, y así lo hizo, pero no antes de lanzarle una última mirada a Thomas. Sus ojos transmitían mil cosas, pero no podía descifrar ninguna de ellas.


  —Te toca, Tommy —dijo Newt—. Intenta no darte en la cabeza, ¿vale?


  Thomas se agachó para pasar por la pequeña abertura y desembocó en una amplia plataforma de cemento. El aire fuera era fresco y vigorizante. Todos los recuerdos anteriores a CRUEL, cuando le permitían salir, volvieron a él enseguida, junto con el calor y el sudor. Era extraño, aunque fantástico, sentir la fuerza refrescante del aire —justo como Alby había predicho— y oír las olas rompiendo en los acantilados rocosos a lo lejos.


  —¿Qué te parece? —preguntó Minho.


  Thomas miró a su alrededor, aunque no distinguía gran cosa en la oscuridad. Las luces iluminaban desde algún lugar de arriba, dificultándole aún más la vista. Lo único que distinguía era la plataforma, una barandilla en el borde y un océano de negrura más allá. El cielo apenas revelaba estrellas.


  —No veo mucho —respondió al cabo de un instante de silencio—. Pero, tío, sienta genial.


  —Te lo dije —apuntó Alby. Se captaba la sonrisa en su voz.


  —Por aquí hay una cañería —intervino Newt, inclinándose sobre la barandilla en la esquina de la plataforma—. Tiene unas muescas, ¿ves? Facilita la bajada, pero cuesta un poco volver a subir. Aunque te vendrá bien sudar.


  —Enseñémosles el bosque —propuso Minho—. A lo mejor tenemos suerte y vemos un ciervo. Y quizá deje que lo acariciemos.


  Thomas tenía la sensación de que nunca iba a poder estar seguro de si Minho hablaba en broma o no. Utilizaba siempre el mismo tono, con las palabras teñidas de regocijo, sin importar lo que dijera.


  Alby pasó por encima de la barandilla e inició el descenso. Newt hizo que Thomas fuese el segundo esta vez y, al agarrarse a las muescas de la cañería, los dedos le dolieron. Por suerte, el recorrido no era ni de lejos tan largo como el de la escalera por la que habían subido. Cuando sus pies por fin cayeron en la tierra blanda, fue como si hubiese aterrizado en un planeta alienígena.


  Se puso al lado de Alby mientras esperaba a que los demás se reunieran con ellos. No había nieve, pero el frescor del aire indicaba que no se encontraba muy lejos.


  —¿Qué hay ahí fuera? —inquirió, señalando al espacio abierto que terminaba en el oscuro muro del bosque—. ¿De veras podemos alejarnos así como así? ¿Por qué íbamos a regresar, entonces?


  —Créeme —respondió Alby—, lo hemos pensado. Hemos hablado de juntar un montón de comida y huir. Pero… las probabilidades, tío. A saber cuánto durábamos. Y, aparte de eso, dentro nos va bastante bien. Nos dan de comer, se está caliente, no hay raros… Aun así, es algo que solemos plantearnos. —Parecía haber más cosas en su mente que eligió no compartir.


  Teresa fue la última en saltar de la cañería. Thomas vio a Alby abrir la boca para añadir algo, pero, antes de que pudiera pronunciar una palabra, unas luces resplandecientes se encendieron desde todas las direcciones, junto con una serie de sonidos metálicos, como si hubiesen pulsado unos interruptores gigantes. Thomas se tapó los ojos y giró en círculo, pero no vio nada; se hallaba cegado por la luz.


  Con los ojos entrecerrados, fue distinguiendo poco a poco tres figuras oscuras que atravesaban el resplandor. Se acercaban, encorvadas sobre una especie de arma de mano, y cuando se aproximaron advirtió que llevaban uniformes y cascos. Un cuarto hombre apareció por detrás y, al verlo, Thomas tuvo la sensación de que las entrañas se le convertían en algo tóxico. Era el mismo al que no veía desde que le pusieron nombre.


  Randall. Y, por lo visto, se había graduado de la ropa verde.


  —Niños, no deberíais estar aquí fuera —declaró. Sonaba casi triste—. Pero no creo que sea necesario que os lo diga. Sois lo bastante listos para habéroslo imaginado vosotros solos. Parece que tenemos que enseñaros una lección sobre los peligros del mundo exterior. Para que apreciéis un pelín más lo que CRUEL hace por vosotros. —Su discurso tenía una cadencia extraña, como si estuviese recitando algo que hubiera memorizado y practicado de antemano. Señaló a Newt—. Ese no es inmune. Llevadlo a su habitación y llamad a un médico para que le haga pruebas. ¡Rápido!


  Cuando uno de los guardias se dirigió hacia Newt, Randall suspiró de maneta audible y agitó una mano hacia Thomas y los demás.


  —Llevad al resto a los hoyos de los raros.
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  Thomas no sabía cuándo había empezado, pero Teresa y él iban de la mano. Se hallaban juntos, compartiendo el temor repentino por lo que estaba a punto de suceder, preocupados por el castigo. Uno de los guardias, una mujer, se acercó a ellos.


  —No os asustéis —susurró—. Randall solo quiere daros una lección rápida sobre los peligros de salir aquí. Es por vuestro propio bien y estaréis a salvo. Limitaos a hacer lo que os digamos y terminará pronto. ¿De acuerdo?


  Thomas asintió; las palabras «raros» y «hoyos» todavía retumbaban en su mente. ¿Cuántas veces había oído hablar de los raros, personas con el Destello que habían traspasado el Ido, que no eran más que animales consumidos por la sed de sangre?


  ¿Qué pretendía Randall? ¿Adónde los llevaban?


  —Vamos —le instó la guardia, cogiéndole del brazo con suavidad—. Si cooperáis, estaréis de vuelta en vuestra habitación sanos y salvos antes de que os deis cuenta, con tiempo suficiente para dormir un poco antes de despertaros.


  Teresa le apretaba la mano con tanta fuerza que le hacía daño. Pero él asintió con la cabeza y siguió a la guardia en cuanto empezó a apartarse de la cañería por un sendero que les conducía al complejo de CRUEL. Otro guardia acompañaba a Alby y Minho, que parecían tan atónitos como Thomas.


  El tercer guardia se quedó junto al edificio, con Newt al lado, mirando al suelo con una expresión indescifrable. Thomas buscó a Randall, pero el hombre estaba al teléfono, a varios metros de su amigo.


  Los perdió de vista al doblar una esquina, pero no podía dejar de pensar en lo que Randall había dicho de Newt: que no era inmune. Hasta hacía un momento, no se había percatado de las enormes implicaciones de aquella declaración. Entonces, ¿qué estaba haciendo Newt allí si no era un mune?


  La voz de Teresa le sacó de sus pensamientos:


  —¿No pueden decirnos adónde nos llevan? —preguntó—. ¿Qué son los hoyos de los raros?


  El pequeño grupo continuó caminando, siguiendo el sendero. La señora no contestó ni tampoco el guardia que escoltaba a Alby y Minho, unos pasos más atrás. Los sonidos del mar, así como el olor a sal y a pino, colmaron el silencio.


  —Respóndale —pidió Thomas—, por favor. No hemos hecho nada malo, solo estábamos explorando. ¿Qué somos, prisioneros?


  Volvieron a toparse con el silencio.


  —¡Di algo! —gritó Teresa.


  Su guardia se dio la vuelta para observarlos.


  —¿Creéis que me gusta esto? —espetó. Luego miró a su alrededor como si la hubieran pillado robando y bajó la voz—: Lo siento, de veras. Vosotros limitaos a obedecer. Os facilitará las cosas. Lo único que vamos a hacer es ayudaros a comprender por qué es mejor que permanezcáis dentro.


  Tras esa inquietante declaración, se volvió y continuó guiándoles por el exterior del edificio. Nadie añadió nada más.


  ***


  Llegaron a una carretera. A la derecha, atravesaba unos campos y luego desaparecía hacia el bosque que se vislumbraba a lo lejos. A la izquierda, se cruzaba con el complejo de CRUEL y doblaba hacia una rampa empinada que descendía detrás del edificio. Sin el menor asomo de duda, la guardia avanzó hacia el asfalto y giró a la izquierda, hacia la oscuridad del túnel a diez metros delante de ellos.


  Thomas alzó la cabeza mientras la seguía. Divisó las altas paredes de granito del centro de CRUEL y unas cuantas estrellas desperdigadas en el cielo oscuro. Tenía muchas ganas de ver la luna.


  La carretera no tardó en llevarles bajo el edificio, por un gran túnel sin luz. Alguien debía de haberla apagado, porque lo normal sería que aquel sitio estuviera iluminado.


  Un ruido le hizo detener el paso. Era inquietante, un sonido humano a medio camino entre un grito y un quejido. Quizá no fuera tan humano… La piel se le puso de gallina y un estremecimiento de horror le atravesó el pecho.


  Estaba tan oscuro que apenas veía el contorno de su guardia cuando se detuvo para girarse hacia ellos. Sacó una linterna, la encendió, la dirigió hacia sus caras y luego a la izquierda. Reveló una destartalada puerta de hierro, cuyos barrotes se encontraban envueltos con una cadena y un candado para mantenerla cerrada. Sin decir nada, el otro guardia se alejó de Alby y Minho para acercarse, sacó una llave y abrió el candado. El fuerte ruido de la cadena al desenrollarla retumbó por el túnel.


  El hombre la dejó caer al suelo y abrió la puerta.


  —Adentro —dijo—. Esto no es más que para daros un escarmiento… No podrán haceros daño de verdad. Lo prometo.


  —¿Qué hay ahí? —preguntó Thomas.


  —Raros —respondió la mujer guardia con un tono amable incongruente respecto a la palabra—. A veces necesitamos recordaros lo horrible que es esta enfermedad.


  —No os harán daño —repitió el hombre con voz seria—. Os darán un susto de muerte, pero no os harán daño.


  —Vamos, chicos —dijo Minho, pasando junto al guardia—. Veamos qué hay dentro de este antro.


  Thomas no quería ir. Todas las pesadillas que había tenido estaban brotando en su interior. La valentía de Teresa le sacó de allí: ella cruzó la puerta; después, Alby. Y Thomas los siguió.
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  La oscuridad era lo más aterrador. Aunque el guardia continuaba con la linterna encendida detrás de ellos, el haz de luz parecía perderse en la niebla negra. Caminaron, pasito a pasito, por la gravilla crujiente, por un sendero estrecho bordeado a ambos lados por una verja de hierro. Los barrotes, que se elevaban desde el suelo, estaban separados unos diez centímetros; dos largas barras iban de arriba abajo. Si había algo al otro lado de la valla, Thomas no podía distinguirlo.


  —Esto es espeluznante —comentó Minho en voz baja, aunque sonaba alta en la silenciosa oscuridad—. Alby, dame la mano.


  —Tío, relájate —fue la única respuesta.


  Al rozar sus pies la grava, provocaban un eco casi similar a susurros. Thomas sintió que su claustrofobia aumentaba conforme avanzaban. Tuvo que esforzarse al máximo para no darse la vuelta y salir corriendo.


  Siguieron andando y no tardaron en llegar a un muro de ladrillo donde concluía la valla a ambos lados. Un callejón sin salida. Eso solo consiguió avivar las llamas del pánico en Thomas.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó, y detestó la manera en que su voz gimoteante delataba su miedo—. ¿Volvemos?


  —Está claro que volvemos —respondió Teresa—. Tal vez esto no era más que una prueba para ver si hacíamos lo que…


  Minho la acalló llevándose un dedo a los labios. Bajó la mirada y escuchó. Iluminado por la luz tenue que venía de detrás, parecía un fantasma.


  —Algo se acerca —anunció. Señaló los barrotes a la izquierda del muro—. Por ahí.


  Thomas se dio la vuelta para mirar hacia donde indicaba y se quedó con la vista clavada en la oscuridad de más allá de la verja. Aguzó el oído. Y allí estaba. Aunque ninguno de los cuatro se movía y apenas respiraban, el roce de unos pasos retumbó por el túnel. Thomas creyó oírlos también por detrás y se giró para mirar. Pero ahora el sonido estaba por todas partes, parecía proceder de todas las direcciones. Se hacía más fuerte.


  —Raros —susurró Alby—. Los han metido en una cárcel terrorífica justo debajo de su edificio. ¡Qué bonito!


  Comenzaron a asomar formas que hacían juego con el sonido de los pies arrastrándose. Cuerpos.


  —En realidad, creo que los tienen en otro lado —dijo Minho—, o habrían estado pegados a los barrotes mientras bajábamos aquí. Creo que acaban de soltarlos, como si fueran animales salvajes, para que nos hagan una visita.


  Unos gemidos y murmullos indescifrables estallaron entre la multitud que se aproximaba, aumentando deprisa. Sin duda, habían localizado a Thomas y sus amigos.


  Y entonces, como activado por un interruptor, el espacio se inundó de un sonido atronador, ensordecedor. Gritos de angustia. Rugidos. Fuertes pisadas al correr hacia los barrotes. Thomas se estremeció por el miedo asfixiante al descubrir lo que tenía a su alrededor: raros estrellándose contra la valla, cuerpos entrechocando, apretándose contra los que habían llegado antes. Los brazos salían por entre los barrotes y las manos se abrían y cerraban mientras trataban de agarrarlos en vano.


  Thomas estaba en el mismo centro del pasillo y Teresa, justo a su lado. Alby y Minho se encontraban a pocos pasos. Alby tenía la espalda apoyada en el muro de ladrillo y echaba la cabeza a izquierda y derecha, a izquierda y derecha, intentando asimilarlo todo. Minho estaba enfrente, en posición de pelea, como si eso fuera a ayudarle en algo si los barrotes cedían a la presión de la muchedumbre.


  Miró a los raros: todos habían traspasado el Ido, y sintió terror y lástima a partes iguales. Los ojos de las criaturas emanaban un vacío que no había visto jamás y tenían la cara y los brazos llenos de arañazos y carne arrancada. La ropa estaba sucia, ensangrentada, rasgada. Algunos gritaban, otros sollozaban con las mejillas cubiertas de lágrimas. Unos cuantos hablaban, tan brusca y rápidamente que era imposible distinguir las palabras. Todos alargaban las manos, como si ellos fueran su única esperanza para huir de aquella horrorosa enfermedad que había arruinado sus mentes.


  De improviso, apareció una mujer que se había abierto camino hasta la parte delantera. Tenía la cara relativamente limpia y se quedó mirando a Thomas mientras movía los labios, como si intentara averiguar qué decir. Y empezó a hablar con una voz temblorosa:


  —Mis bebés, mis bebés, mis bebés, mis bebés, mis bebés, mis bebés.


  No dejaba de repetir esas palabras mientras lloraba sin cesar… Hasta que, de pronto, atacó los barrotes como un gorila rabioso, arrojando brutalmente el cuerpo contra la verja hasta que acabó desplomándose en el suelo. Parecía haberse dejado inconsciente ella misma. Otros raros pasaron por encima de la mujer para ocupar su sitio. Thomas sintió una pena abrumadora, una negra desesperación que le embargaba el pecho.


  —¡Creo que hemos aprendido la lección! —gritó Alby—. ¡Hora de volver!


  Él sacudió la cabeza. El horror de lo que les rodeaba le había hipnotizado en cierta manera, le había dejado helado por la incredulidad. Y aquello era lo que era. Aun después de ver a su padre degenerar en un desquiciado, aun después de todas las historias que llevaba años oyendo, nada podía haberle preparado para eso. No se lo creyó hasta presenciarlo con sus propios ojos en ese momento.


  —¡Thomas, vamos! —gritó Minho.


  Estaban en fila a su lado, en medio del sendero, bien apartados de los brazos extendidos de los raros.


  Él asintió, ya no tan asustado como antes, ahora solo sumido en aquella lúgubre sensación. ¿Le habría pasado eso a su madre? ¿Habría llamado a gritos a su bebé una y otra vez por su locura? Sentía los pies pegados a la gravilla. No podía moverse.


  —Thomas —le susurró Teresa al oído—, no pasa nada. Esto. Por esto estamos aquí. Vamos a ayudarles a encontrar una cura. Salvaremos a la gente.


  Su voz prendió un fuego en su interior, le hizo sentir algo. Se dio la vuelta y empezó a caminar por donde habían llegado. No le hacía falta mirar para saber que Teresa iba justo detrás de él: tenía la mano posada en la parte baja de su espalda como si ella sola le empujase hacia delante. Los raros llenaron ambos lados del túnel en una masa infinita. Los barrotes de hierro eran lo único que les impedía despedazar su próxima comida.


  Thomas miró a los de la izquierda. A los de la derecha. Todos eran diferentes, así que trató de centrarse en algo que individualizara a cada uno: la cara, el color de pelo, la complexión… Porque en todos los demás aspectos se habían convertido en uno. En una frenética masa de locura, del todo inconsciente de sus propias acciones.


  Desvió la vista al frente y advirtió a alguien en su camino, a pocos metros de él. Dio un grito ahogado y se detuvo. Teresa se chocó con él por detrás. El miedo se le alojó en la garganta, atragantándole.


  Era un hombre. No se parecía en nada a los raros de detrás de los barrotes, pero tampoco parecía estar bien. Su pelo rubio estaba sucio y despeinado; la ropa, arrugada y los ojos, inyectados en sangre. Pero no tenía heridas visibles y estaba derecho, inmóvil y tranquilo. Aunque lo más extraño de todo era que sostenía una pequeña pizarra en la curva del codo. Sin hablar, la sacó y usó un trozo de tiza para escribir con la otra mano. Luego la levantó para que lo leyeran. Las tres palabras parecían resplandecer bajo la luz tenue:


  CRUEL es buena.
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  El desconocido señaló el mensaje e hizo un gesto solemne con la cabeza, al tiempo que le temblaban los labios como si estuviera a punto de echarse a llorar. Volvió a bajar la pizarra y se la guardó bajo el brazo.


  Thomas iba a hablar cuando el hombre se giró y comenzó a caminar. A él no se le ocurrió otra cosa que seguirle, porque la alternativa era continuar en los hoyos de los raros. A cada lado, los raros gemían, gritaban, rechinaban los dientes y extendían mucho los brazos. Casi se había convertido en un sonido de fondo para él, que estaba fascinado por el tipo de enfrente.


  Siguió al hombre, atravesó el túnel vallado y entonces se percató de que los espantosos ruidos de los infectados habían disminuido. Finalmente, el hombre llegó a la puerta que daba al túnel principal, la abrió y la cruzó. Esperó a que ellos hicieran lo mismo y la cerró. Los guardias, que seguían donde los habían dejado, observaron cómo sucedía todo; en ese instante, uno de ellos avanzó, cogió la cadena y volvió a atarla. El bullicio se convirtió en ecos distantes.


  Thomas y sus amigos iban en grupo, muy juntos en un círculo instintivo de protección. Alby y Minho estaban más callados que nunca y Teresa parecía tan afectada como Thomas. No podía apartar los ojos del hombre con aquel cartel raro. «CRUEL es buena».


  Mientras reflexionaba, se acercó a ellos hasta situarse solo a un par de pasos. Echó un segundo vistazo a los ojos de cada niño, uno a uno, y luego habló por primera vez:


  —Probablemente os estéis preguntando quién soy —dijo con una voz inquietante. Demasiado… alegre para las circunstancias—. Y deberíais hacerlo. Habéis visto la carga que tengo, el peso que llevo encima. Tres palabras, amigos míos. Tan solo tres palabras. Pero espero que esta noche os haya enseñado que son las más importantes del mundo.


  —¿Quién eres? —preguntó Alby, verbalizando la duda de todos. Desde luego, de Thomas—. ¿Trabajas… aquí?


  El hombre asintió.


  —Me llamo John Michael. Era… —Hizo una pausa para toser, apretándose una mano contra el pecho—. Era… imprescindible para esta organización. Una vez. Hace mucho tiempo. Fui yo… Yo… fui el que juntó a los supervivientes. A los líderes. Los reuní aquí. Yo tuve la idea, amigos míos. ¡Yo… tuve… la idea! —La última palabra salió de su boca como un grito acompañado de saliva. Thomas retrocedió un paso y los demás hicieron otro tanto—. Pero luego, ya sabéis —continuó con los ojos un poco más desquiciados y la conducta algo más alterada—, luego contraje el Destello. El… maldito… Destello. Luché tanto por ayudar a nuestros compañeros humanos… —Dejó caer la cabeza y las lágrimas recorrieron sus mejillas—. No es justo que fuese yo el que se infectara. Pronto viviré con… —Su mirada se dirigió más allá de ellos y se centró en las jaulas al otro lado del túnel. Los hoyos—. Pero entonces… No —dijo—; no, no permitiremos un final tan poco digno para mí. Para mí, no. No para el hombre que fundó la Coalición Post-Erupciones Solares, luchó por su supervivencia y defendió su importancia. ¿Arrojaríais a alguien así a esos hoyos? Os lo pregunto: ¿lo haríais? —Estaba poniéndose histérico y miraba directamente a Thomas—. ¿Lo harías… tú?


  Él negó con la cabeza firmemente y se dio cuenta de que en ese momento tenía más miedo que el que había sentido hasta entonces.


  John Michael se acercó medio paso al grupo, un movimiento en el que perdió un poco el equilibrio. Su cara entera brillaba por las lágrimas.


  —No he venido a pediros favores —continuó—. Estoy aquí para informaros de que no queda más remedio. Es vuestra… obligación ayudar a las personas como yo. ¿Lo entendéis? —Enfatizó la última frase con una tristeza desgarradora.


  Los guardias no hicieron nada, tan solo se quedaron en su sitio como si estuvieran tallados en cera. Las sombras tornaban imposible verles los ojos.


  —Lo… entendemos —respondió Teresa con un tono mucho más firme del que Thomas hubiera sido capaz de adoptar—. Sentimos que esté infectado. La mayoría de nuestros padres enfermaron también, así que sabemos lo que es.


  El rostro del hombre se transformó en una espantosa máscara roja temblorosa. Los ojos se le desorbitaron cuando estalló en cólera y empezó a vomitar una diatriba de ira:


  —¡No tenéis ni idea de cómo es! —vociferó con la voz quebrada—. ¡Cómo habéis podido intentar escapar, huir de la oportunidad de curar!


  Apenas mantenía la compostura. Thomas no sabía cuánto más podría aguantar. Minho pasó de largo y se situó ante John Michael. Por asombroso que pareciera, los guardias no intervinieron.


  —No nos íbamos a ninguna parte —dijo, intentando sin mucho éxito calmar su voz—. Y no me parece bien que se nos trate así.


  —¿Quién te crees que…?


  A mitad de la frase, el tipo se lanzó con los brazos extendidos para agarrarle por el cuello. Le aferró antes de que Minho pudiera moverse, sujetándolo con las dos manos, y ambos cayeron al suelo. John Michael se colocó enseguida sobre él, apoyó todo su peso en la garganta del chico y apretó.


  Minho dio patadas, arqueó la espalda y le arañó las manos. Entretanto emitía un quejido como si estuviera ahogándose. Thomas dio un paso para ayudar, aunque no tenía ni idea de cómo, pero Alby lo apartó de un empujón y se abalanzó con el hombro hacia John Michael. Al caer lo separó de Minho, que se incorporó tratando de recuperar el aliento.


  Thomas observó cómo Alby y John Michael rodaban un par de veces, cada uno forcejeando para estar encima del otro, hasta que el segundo se sentó a horcajadas sobre su amigo como había hecho con Minho. Antes de que él tuviera ocasión de moverse, Minho se puso en pie y se precipitó a rescatarlo. Al instante derribó a John Michael, tirándolo al suelo de un empellón.


  Los guardias salieron de su estupor y se acercaron para detener el súbito disturbio.


  —Muy bien —dijo la mujer con la voz calmada—, ya basta. Es evidente que no está bien. —Ni Minho ni Alby hicieron ningún movimiento que sugiriese que habían oído una sola palabra. La guardia amartilló la pistola y gritó con mucha más fuerza—: ¡Parad! ¡Todos!


  Thomas y Teresa consiguieron agarrar a sus amigos por el pecho y los separaron a rastras del hombre en el suelo. Pronto estuvieron todos de pie, intentando recobrar el aliento, con la vista fija en el adulto, que ahora estaba tumbado, débil como un niño, sangrando por la nariz y con el labio hinchado. Entonces, sorprendiendo a todos de nuevo —hasta a los guardias, según parecía—, se puso de rodillas, dio una palmada, juntó las manos delante del pecho y entrelazó los dedos con tanta fuerza que se le pusieron blancos.


  —Por favor —rogó con voz temblorosa—. Por favor, no me juzguéis. Por favor, salvadme. Si no a mí, a los que vengan después. Por favor, os lo suplico. Por favor, por favor, por favor. —Cada una de sus palabras ahora era un gemido y las lágrimas le recorrían el rostro como si se hubiera abierto un grifo tras sus ojos. Sacudía los hombros, le temblaban los brazos y las manos, el pecho se le agitaba por los fuertes sollozos—. Por favor, por favor, salvadnos. Por favor, encontrad una cura para nosotros. —Casi era un susurro ahora. Cerró lentamente los ojos y se agachó para sentarse en cuclillas—. Por favor, por favor, por favor, por favor. —Cada palabra salía entre lloriqueos, temblores que estremecían su cuerpo.


  En ese momento, de la oscuridad surgió Randall, como si hubiera estado observándolo todo entre las sombras. Caminó hacia delante sin pronunciar palabra hasta que se situó justo ante John Michael.


  —A esto ha llegado el mundo —dijo—. A menos que seas inmune, por supuesto, y hasta que tengamos una cura. De lo contrario, hay dos opciones: convertirte en una de esas… cosas que habéis visto en las jaulas o terminar con todo antes de alcanzar el Ido: terminar con tu vida, que es lo que me ha pedido este buen hombre que haga cuando sea el momento propicio. Espero que sepáis apreciar el esfuerzo que le habrá resultado unir unas cuantas frases coherentes esta noche. —Les hizo una señal a los guardias con la cabeza—. Llevadlos otra vez adentro. Creo que nuestro viejo amigo ha llegado a la fecha límite. —Sacó una pistola de su cinturilla y la amartilló.


  —¿Qué va a hacer? —farfulló Thomas.


  Randall no contestó, lo que en sí ya era una respuesta.
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  Nadie dijo nada, ni una palabra. Entraron al complejo de CRUEL y los registraron. Ellos permanecieron callados como tumbas. Los dos guardias los acompañaron a un ascensor y subieron varios pisos; luego continuaron caminando por unos cuantos pasillos. Al final llegaron a otro ascensor y volvieron a subir. Primero salió uno de ellos con Alby y Minho, que abandonaron la cabina con apenas un gesto de despedida y los ojos llenos de tristeza. Thomas y Teresa se despidieron de la misma forma y esperaron en silencio a que las puertas se cerraran. Mientras ascendían el resto de pisos, él iba absorto en sus pensamientos.


  Por fin, tras lo que parecía un viaje interminable, ambos se toparon frente a sus puertas con la guardia al lado.


  —Aquí estamos —dijo la mujer.


  Esas eran las primeras palabras que se pronunciaban desde el túnel y su aire desenfadado molestó a Thomas.


  —¿Cómo ha podido hacer eso? —exclamó, y se encogió por lo fuerte que había sonado su voz en los confines del pasillo—. Disparar a un hombre en la nuca. —«Y darle una bofetada a un niño de cinco años», quiso añadir, pero no lo hizo.


  Ella suspiró, envuelta en una profunda frustración que parecía demasiado complicada de comprender.


  —El señor Michael, el hombre que posibilitó que todos nosotros estemos aquí hoy, se lo pidió. —Abrió la puerta de su cuarto—. Vamos. Puede que pase un tiempo hasta que tú y tus amigos volváis a reuniros, ¿vale? Ahora duerme un poco.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Thomas, sorprendido por la noticia.


  Después de todo lo sucedido, ni siquiera se había parado a pensar en que tal vez no volvería a verlos pronto.


  —Un par de años, me han dicho —fue su respuesta—. Hay bastante trabajo que hacer y todo el mundo necesita dormir una noche entera. Bueno…, no habrá más fiestas de momento. Es por vuestra propia seguridad. —Se dio la vuelta y se alejó a toda prisa.


  Thomas entró en su habitación, cerró la puerta y apoyó la espalda en ella mientras clavaba la vista en el aburrido interior en el que vivía desde que llegó a CRUEL. A pesar de todos los horrores de la noche, esa despedida había sido lo más insoportable.


  «Un par de años», había dicho la guardia. La inquietud inicial retornó: ¿y si le arrebataban sus encuentros con Teresa? ¿O el trabajo con el que les habían tentado, la construcción del laberinto? La señora McVoy había reconocido que a CRUEL le venía bien cualquier ayuda de la que dispusiera. Seguro que aquella noche no cambiaba eso.


  Se dirigió a la cama y se tumbó, pero no podía dormir. Su reloj le indicaba que pronto sería la hora de desayunar y su mente no dejaba de dar vueltas a todo lo que había visto. Cerró los ojos y reflexionó sobre lo bueno y lo malo del lugar que llamaban CRUEL. Pensó en los raros a los que les habían obligado a acercarse hacía tan solo unas horas: sus ojos apagados, la ropa rasgada, los gritos de sufrimiento… Eran humanos, aunque al mismo tiempo distaban mucho de serlo. Pensó en John Michael y el lamentable final de su vida.


  Pensó en el Destello. El estúpido Destello.


  Y CRUEL quería encontrar una cura, quería que él los ayudase. ¿Acaso no debería él desear lo mismo? La cabeza le palpitaba cuando llamaron a la puerta con el desayuno. Era la doctora Paige.


  Thomas le preguntó si sabía lo que había sucedido por la noche.


  Ella se limitó a esbozar una sonrisa muy triste.
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  Unos meses más tarde, Thomas sufrió uno de los peores días de su vida.


  Empezó con más pruebas médicas de las que hacía mucho tiempo que no le realizaban. Le sacaron sangre, por supuesto, pero también plasma, seguido de cuarenta y cinco minutos en la cinta de correr con lo que parecían cientos de sensores pegados al cuerpo. Durante toda la experiencia le dolió el estómago. Era como si le clavasen cuchillos y la sensación empeoró según avanzaba el día. Una jaqueca se unió a la fiesta poco después y le obligó a salir antes de la hora correspondiente de la clase del señor Glanville. No entendió la mirada de desaprobación que se ganó. Luego, la señora Denton le mandó una nota diciéndole que lamentaba que se hubiera perdido su sesión, en la que estaba claro el mensaje subyacente.


  Desde el supuesto intento de «huida», sus profesores y el resto de personal parecían algo más distantes. Hasta la doctora Paige, que siempre había sido tan buena con él, hacía gala de una sonrisa que no parecía auténtica. Y siempre tenía algo detrás de los ojos, como si supiera mil cosas que a él se le escapaban y una parte de ella quisiera compartirlas.


  Pero él habría aceptado con gusto los retortijones y los terribles dolores de cabeza si al menos hubiera podido ver a sus amigos. Se le encogía el pecho cada vez que pensaba en sus nombres… Cuánto se había divertido en aquellas pocas y preciadas noches juntos, cuando se desvaneció por un rato la soledad de ser un sujeto de CRUEL. Últimamente hasta había dejado de reunirse con Teresa y le preocupaba que también se hubiera interrumpido el trabajo dentro de la caverna.


  Habían quedado atrás, muy atrás, los encuentros en el sótano. Y alguna catástrofe cósmica debía de haber cambiado el paso del tiempo, alargándolo.


  Aquella noche, Thomas estaba tumbado en su cama y había dejado la cena intacta en el escritorio. Apenas había probado bocado en horas y su estómago se había asegurado de no dejar nada dentro. Se hallaba vacío en todos los sentidos.


  También estaba agotado, aunque era incapaz de quedarse dormido. En cambio, cerró los ojos y escuchó su propia respiración.


  Algo le zumbaba en la cabeza.


  Se incorporó y le echó un vistazo en derredor. Había oído… o más bien… había percibido… un zumbido en lo profundo del martilleo dentro del cráneo que llevaba acosándole todo el día. Sacudió la cabeza y se apretó las sienes con los dedos. Se levantó para llamar a la doctora Paige, para que le diera algo que le dejase fuera de combate durante la noche, cuando volvió el zumbido, esta vez más fuerte.


  Cayó en la cama, se hizo un ovillo y se llevó las manos a ambos lados de la cabeza. El zumbido no hacía daño, solo era muy raro, muy inusual. ¿Qué ridícula prueba se le había ocurrido ahora a CRUEL?


  Zum. Zum. Zum.


  Más alto y fuerte cada vez. Parecía una invasión de su cuerpo; le asustaba, le hacía pensar en los raros, en que estaba enloqueciendo al ver y oír cosas que no estaban ahí.


  «A lo mejor nos han mentido —pensó—. A lo mejor no somos inmunes».


  Habían dicho que Newt no lo era. ¿Acaso era posible…?


  ZUM.


  Se colocó bocarriba y se quedó mirando al techo, con las manos todavía pegadas a los laterales de la cabeza, como si eso le ayudase en algo.


  La doctora Paige. Tenía que llamar a la doctora Paige.


  Thomas.


  Esta vez era una voz. Pero al mismo tiempo, no lo era. Una vibración, un sonido en su mente, una alteración que parecía haber transformado el zumbido en una palabra sólida. Se levantó despacio, con los brazos extendidos para mantener el equilibrio.


  Thomas, soy Teresa.


  Estaba volviéndose loco. Estaba volviéndose loco de verdad. Se trataba del síntoma más viejo del mundo: oír voces inexistentes.


  —Eh… —dijo en alto.


  ¿Funciona? ¿Funciona?


  La última palabra cayó entre sus ojos como un rayo. El dolor hizo que le fallaran las piernas y se desplomara. Jamás había sentido el mundo tan fluido debajo de él, como si no existiese nada sólido, ni forma ni sustancia.


  —¿Teresa? —balbució, desorientado—. ¿Teresa?


  No hubo respuesta. ¡Claro que no había respuesta! Se había vuelto loco. Tenía el Destello, se convertiría pronto en un raro. Su vida había terminado.


  Escúchame. —La voz retornó y las series de palabras atravesaron su mente con el galope de un caballo—. Si me oyes, da unos golpes en la puerta. Los oiré desde aquí.


  Se puso de rodillas. Supuso que no tenía nada que perder y, con el mundo flotando a su alrededor, se arrastró hacia la entrada. Por extraño que sonase, la voz extraña de su cabeza se asemejaba más bien a una presencia y, aunque no sabía cómo explicarlo, parecía Teresa.


  Logró llegar hasta la puerta, que al estar arrodillado se le antojó tan alta como una montaña.


  ¿Thomas? —oyó—. Thomas, por favor. Por favor, dime que esto funciona. Llevo meses intentando averiguarlo. Si me oyes, ¡da unos golpes en la puerta! —La última parte la gritó, lo que desencadenó otra sucesión de pums en el cráneo, que le dolió como si le clavaran un picahielos.


  Se calmó, levantó las manos para apoyarlas contra la superficie de la puerta y apretó los dedos para formar dos puños.


  «Lo que estás a punto de hacer —se dijo— puede que esté cavando tu tumba del Destello. Si te equivocas, sabrás que estás realmente loco».


  Volvió a oír la voz. Teresa.


  ¿Thomas? ¿Thomas? Haz ruido.


  Lo hizo. Se echó hacia atrás con ambos puños y los chocó contra la puerta, golpeándola como si fuese la última barrera hacia su libertad. «De perdidos al río». Lo había leído en uno de los clásicos que le habían dado. Durante diez segundos, arrojó los puños sobre la dura superficie hasta que se lastimó los nudillos y el dolor le subió por ambos brazos.


  Luego volvió a caer al suelo, esforzándose por recobrar el aliento. Oyó gritos por el pasillo, pasos, alguien iba a comprobar que estuviera bien. Pero, antes de que llegase nadie, surgió una última frase en su mente:


  Bien, recibido —anunció Teresa impregnada de entusiasmo—. Más tarde te enseñaré cómo hacerlo.


  Y entonces desapareció. No solo su voz, sino también su presencia. Desapareció como si se hubiera apagado una luz.


  La puerta se abrió y se adentró la doctora Paige.


  —¿Se puede saber qué te ha dado? —exclamó.
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  Thomas pasó el día siguiente sufriendo. Apenas podía esperar a ver a Teresa. Solo diez minutos. Cinco minutos. El tiempo suficiente para mirarla a los ojos y preguntarle: ¿eras tú? Lo sabría al instante y necesitaba la confirmación desesperadamente. Mientras desayunaba, le hacían una revisión e iba de clase en clase, su mente no paraba de repetirle la misma pregunta.


  «¿Estoy loco?».


  Hasta había intentado transmitirle su temor a la doctora Paige cuando fue a por él aquella mañana.


  —¿Y cómo saben que soy inmune? —le había consultado, observando con detenimiento su expresión.


  —Es muy simple —contestó ella con ligereza, caminando junto a él por el pasillo—. Hay indicadores específicos en la composición de tu sangre, en el ADN y el fluido cerebroespinal que son constantes entre todos los que sois inmunes. Hicieron falta muchos estudios para llegar a esa conclusión, pero ahora es sólida.


  Él reflexionó sobre eso. Sonaba como si estuviera diciéndole la verdad.


  —Por otra parte —añadió—, queda confirmado por partida doble en alguien como tú y los demás sujetos inmunes que hemos reunido.


  —¿A qué te refieres?


  —Bueno, podemos verificar con exploraciones cerebrales mediante escáner que el virus en sí mismo se halla en tu interior, que está como en casa ahí dentro, pero aun así no tiene efectos en cuanto a lo físico, a tu capacidad mental, a las funciones fisiológicas. Llevas años con el virus, sin cambios. A menos que sea una especie de mutación masiva (cosa que nuestros estudios no han demostrado), podemos afirmar con exactitud médica y científica que eres inmune.


  Ahora asintió, bastante seguro de que estaba siendo sincera.


  —Entonces, si empiezo a mostrar síntomas del Destello, digamos, mañana, ¿os sorprendería mucho? ¿Cuánto en una escala del uno al diez?


  Ella le echó un vistazo.


  —Diez, Thomas. Estaría más que sorprendida; tan sorprendida como si te saliera una tercera oreja. ¿De qué va todo esto?


  Thomas se detuvo en el pasillo y se giró hacia la mujer.


  —Doctora Paige, ¿jura, jura por su propia vida, que soy inmune? ¿Que esto no es algún tipo de…, no sé…, algún tipo de prueba? Sé que os gustan mucho las pruebas. ¿Cómo sé que no soy como Newt, que no soy inmune?


  La doctora Paige le dedicó esa sonrisa… esa sonrisa que siempre le hacía sentir un poco mejor.


  —Te lo juro, Thomas. Te lo juro sobre las tumbas de los innumerables seres queridos que han muerto… Te juro que jamás te he mentido. Eres tan inmune como la ciencia y la medicina pueden concluir. Y, si hubiese alguna posibilidad de que tu vida estuviera en peligro, yo no lo permitiría.


  El niño se la quedó mirando a los ojos. Se dio cuenta de que la creía de verdad y eso lo reconfortaba, como si un trocito del muro que había construido para protegerse se hubiera desmoronado.


  —¿Por qué me preguntas estas cosas? —inquirió—. ¿Qué pasa?


  Estuvo a punto de revelarle la verdad. Que había oído una voz en su cabeza. A punto.


  —He tenido sueños —respondió—. No dejo de soñar que me vuelvo loco. Y lo peor de todo es que ni siquiera estoy seguro de que no haya pasado. ¿Alguno de los raros es consciente de que ha perdido la razón? ¿Cómo sabemos que no somos raros?


  Ella asintió con la cabeza, como si esa fuera una pregunta completamente válida.


  —Eso parece más propio de tu clase de Filosofía. Creo que lo verás el mes que viene.


  Reanudó la marcha y la conversación concluyó.


  


  Thomas estaba sentado en su cuarto, pensando una vez más en la conversación de por la mañana con la doctora Paige. Llevaba desde que se levantó esperando que Teresa volviera a hablarle y, al mismo tiempo, esperando que no lo hiciera. Quizás eso fuera otra señal de que había perdido la cordura por la infección.


  Pero, cuanto más cavilaba al respecto, más creía a la doctora. O era sincera o era la mejor actriz que el mundo había conocido. Al final, estaba demasiado cansado para seguir preocupándose, así que apagó las luces y aguardó a que el sueño venciera los obstáculos al llevárselo.


  No debía de haber transcurrido más que una hora cuando, adormilado, oyó que Teresa le hablaba de nuevo.


  Thomas, ¿estás ahí?


  No le sorprendió tanto como la primera vez. En esta ocasión no hubo zumbido y, como en cierto modo se lo esperaba, no fue tan desorientador. Aun así, cualquier vestigio de sueño desapareció al oírla y se incorporó, salió de la cama y fue a sentarse a su escritorio.


  —Estoy aquí —musitó en voz alta, sintiéndose de nuevo como un idiota. No tenía ni idea de cómo responderle con la mente.


  Percibo que quieres contestar —dijo—. Los implantes que nos pusieron en la cabeza… He estado intentando averiguar qué diferencias hay desde que los colocaron y, en cuanto me abrí paso para tomar contacto contigo, todo encajó.


  Thomas se quedó allí sentado, asintiendo como un idiota. No le pasaba inadvertido lo raro que era que ya considerase normal tener a una niña hablándole por telepatía.


  Tienes que concentrarte —continuó Teresa—. Explora tu mente para encontrar un objeto extraño y luego concéntrate en él. Ábrete camino por él. No sabrás a qué me refiero hasta que no lo pruebes.


  Sus palabras llegaron esta vez precipitadamente; ya no le resultaban dolorosas, pero seguían aturdiéndole.


  —Vale —murmuró, sabiendo que no podía oírle.


  Inténtalo cuando te vayas a dormir —le sugirió—. Me pondré en contacto contigo todas las noches hasta que te oiga. ¡No te rindas!


  Sintió el énfasis en las últimas tres palabras, la importancia de lo que estaba contándole.


  —Vale —repitió.


  Entonces, seguro de que ella ya no seguiría hablando, volvió a tumbarse en la cama y empezó a juguetear con su propia mente.


  


  Estuvo varios días y varias noches trabajando en ello, y resultó ser lo más frustrante que había hecho en su vida. Lo único que tenía a su disposición eran herramientas mentales, nada físico. Si hubiera podido coger un escalpelo y abrirse la cabeza, quizás habría sido más fácil investigar hasta encontrar algo como un viejo y enorme interruptor que debía accionarse. Pero no, tenía que cerrar los ojos y buscar con unos dedos que solo existían en su imaginación.


  En cuanto dejó de pensar que todo era blanco o negro, fue capaz de ver sus propios pensamientos y su conciencia como cosas que podía manipular mentalmente. A partir de entonces, comenzó a progresar. Dejó que sus pensamientos se diluyeran y no se concentró en nada…, hasta que de repente lo vio claro: había una zona que no parecía pertenecer ahí. Continuó insistiendo, pensando en la única palabra que quería comunicar: Teresa.


  Por fin, una noche sintió más que oyó que ella había recibido su mensaje. Fue como si la hubiese tocado con un bastón eléctrico. Tumbado en la cama, gritó de alegría al saber que estaba cerca y esperó no haberle hecho demasiado daño.


  Sigue —dijo la niña en su cabeza—. Casi has llegado. Y la próxima vez procura no electrocutarme los globos oculares.


  No tenía ni idea de a qué se refería, pero sonrió igualmente.


  Y siguió intentándolo.
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  No puedo dormir —le dijo a Teresa.


  Había transcurrido casi un año desde que consiguió dominar la telepatía implantada.


  A lo mejor es porque apenas pasan de las ocho —respondió— y la última vez que supe de ti no tenías setenta años.


  Eh, me gusta el sueño reparador. ¿Cómo crees que mantengo este magnífico ejemplar de cara?


  La niña resopló. El sonido era similar a los zumbidos que le había transmitido la primera vez que se comunicó de esa manera.


  
    Sí, me desmayo cada vez que te veo.


    Que es nunca.


    Exacto.

  


  Hubo una larga pausa, pero lo fantástico de su truco era que hasta cuando ninguno de los dos hablaba, la conexión de sus mentes, fuera lo que fuese, les hacía percibir la presencia del otro. Tras meses y meses de práctica, casi tenía la sensación de que estaba en el cuarto con él. Ansiaba el contacto todas las noches y lo añoraba cuando estaba inactivo durante el día, siempre que tenía algún momento libre.


  ¿Cómo va el plan? —inquirió, aunque sabía que le molestaría.


  Casi disfrutaba preguntándole lo mismo todas las noches durante semanas solo para fastidiarla. Pero en esta ocasión no recibió la irritada respuesta habitual.


  Creo que ya lo he resuelto —dijo.


  Thomas se incorporó.


  
    ¿En serio?


    No, la verdad es que no. Ve a por tu sueño reparador.

  


  Puso los ojos en blanco y supo que Teresa había captado su reacción.


  


  Aunque sus puertas no estaban cerradas con llave, Thomas sabía que los observaban y que todavía estaban sufriendo las consecuencias de su salida al exterior. Habían intentado escabullirse varias veces para encontrarse con sus amigos desde aquella noche, pero en cuanto habían abandonado sus habitaciones, había aparecido un guardia para decirles amable aunque firmemente: «Por favor, volved, es por vuestro propio bien». Todo era siempre por su propio bien.


  Y aunque no tuvieran el mejor chef del mundo, la comida era una de las cosas que Thomas esperaba con más entusiasmo. Al menos, CRUEL consideraba la cantidad más importante que la calidad, cosa que él aprobaba: estaba creciendo un montón y siempre tenía hambre.


  Pero a lo mejor muy pronto le entusiasmaba algo más que la comida.


  A Teresa, que cada vez aprendía más sobre ordenadores y sistemas informáticos —sus estudios habían tomado rumbos distintos recientemente, mucho más especializados—, le habían dicho que la construcción física de los laberintos casi había concluido y CRUEL pronto estaría preparada para que los ayudasen a programar el cielo falso y comprobar el sistema de ilusiones ópticas. Aris y Rachel, dos chicos a los que aún no habían conocido, también estaban en el plan de trabajo.


  A Teresa se le daban bien los sistemas informáticos, de modo que su formación se centraba en esa área. Y era mucho, mucho mejor de lo que creían.


  Mucho mejor.


  


  Podemos hacerlo —dijo una mañana, despertándole de un sueño profundo. Thomas se restregó los ojos, atontado, sin molestarse en preguntarle a qué se refería. Se lo contaría enseguida; siempre era así—. Ahora conozco el sistema de cámaras de seguridad como la palma de mi mano. He preparado todas las grabaciones que necesitamos poner en bucle por la noche y he borrado mis movimientos. Está todo listo.


  Thomas se despejó en un instante. Su entusiasmo casi le hizo reír por la alegría, aunque también estaba muy asustado. El castigo que les pusieron la última vez que los pillaron fuera de las habitaciones —los hoyos de los raros— todavía le obsesionaba; no obstante, después de tanto tiempo sin sus amigos, estaba desesperado por intentar cualquier cosa.


  ¿Estás segura de que no nos pillarán? —preguntó.


  
    Muy segura. Sé dónde están colocados los guardias. Todos los demás estarán durmiendo. Y la luz de noche es tan tenue que será muy difícil que alguien advierta las grabaciones. No pasará nada.


    ¿Me lo aseguras al cien por cien?


    Al noventa y nueve.


    Me vale.


    Entonces, saldremos a explorar esta noche.

  


  


  Abre la puerta en veinte segundos —le pidió justo después de medianoche—. Quiero entrar en tu habitación tan rápido como sea posible.


  Thomas hizo exactamente lo que le ordenó y, menos de un minuto después, la niña se reunió con él en su cuarto. Era la primera vez que alguien que no fuera un empleado de CRUEL traspasaba su puerta. La sorprendió —y se sorprendió a sí mismo— al darle un fuerte abrazo, apretándola como si fuese a desaparecer si la soltaba. Por fortuna, Teresa reaccionó con la misma intensidad.


  Uf, me alegro de verte —dijo él con la mente, ya acostumbrado a esa manera de comunicarse.


  Ella respondió estrechándole con aún más fuerza.


  Al final, por desgracia, le soltó. Él se sentó en la cama y ella, al escritorio.


  —Démosle unos minutos para asegurarnos de que la primera grabación funciona —le indicó Teresa, sonriendo con ganas.


  Thomas jamás la había visto con tanta energía y entusiasmo.


  —¿Qué haremos si nos pillan? —preguntó, aliviado por volver a usar su voz real con ella—. Puede que nos retrase. Me refiero a que van a ponernos a trabajar en los laberintos y eso… ¿Estamos seguros de que queremos arriesgarnos? ¿Y si nos lo quitan?


  No sabía por qué se molestaba: Teresa se limitó a poner los ojos en blanco. Iban a explorar y punto.


  Tras unos momentos de silencio, ella le contestó en su mente.


  Vamos —dijo—, y hablemos telepáticamente por si acaso. El vídeo funcionará bien, pero a saber quién podría escucharnos si habláramos en voz alta. Solo hablaremos si nos topamos con nuestros amigos y, en ese caso, susurrando. ¿Te parece bien?


  Me parece un buen plan —respondió.


  Abrieron la puerta, miraron a ambos lados y salieron.


  Lo tengo todo calculado —le informó—. Cuando diga que tenemos que seguir hacia la siguiente zona, no me lo discutas, o de lo contrario alguien nos pillará cuando termine la grabación.


  Thomas se limitó a asentir con la cabeza y, cuando echaron a correr, el pecho le ardía por el frenesí.


  Giraron unas cuantas veces hasta llegar al ascensor y volvieron a girar varias veces más, siempre deteniéndose en las esquinas para echar un vistazo, para asegurarse de que no había nadie deambulando por los pasillos.


  Su primera parada fue en el sector del Grupo B. El objetivo era visitar a Aris y Rachel, que tenían un cartel en la puerta como ellos. Sin embargo, cuando Teresa llamó a la de Aris, no obtuvo respuesta. Probaron en la de Rachel, pero tampoco contestó.


  Teresa habló con su habilidad especial:


  Estos dos o tienen un sueño profundo, o son extremadamente obedientes o han salido y están rompiendo las normas como nosotros.


  Thomas asintió.


  Oh, bueno… ¿Vamos a saludar a Newt y los otros, entonces?


  Ella hizo un gesto afirmativo y tomó la delantera, serpenteando por los pasillos y las escaleras, contenta por la tenue iluminación. Luego le explicó el patrón que había preparado con las cámaras para identificar la mejor ruta y dónde pararse a esperar. Finalmente, doblaron la última esquina antes del sector del Grupo A y frenaron en seco. Thomas contuvo el aliento. Había un muchacho en el pasillo; no debía de tener más de siete u ocho años y era un tanto regordete. Estaba sentado con la espalda apoyada en la pared y los brazos rodeando las rodillas. Las lágrimas le cubrían el rostro. Al verlos, empalideció más que la luna y se levantó de un salto.


  —Lo s-s-siento —tartamudeó—. P-p-por favor, no os chivéis.


  Thomas salvó despacio la distancia entre ellos y le puso la mano en el hombro al niño para intentar calmarle.


  —No pasa nada, tío, somos como tú. No tienes de qué preocuparte.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Teresa.


  Todo su plan ahora estaba en peligro, pero el crío parecía tan pequeño, tan inocente, tan asustado…


  Rompió a llorar otra vez y luego contestó entre sollozos:


  —Me llaman Charles.


  Thomas negó con la cabeza.


  —Bah, eso es muy soso. Vamos a llamarte Chuck.
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  —¿Te alojas en el barracón? —le preguntó al niño.


  —¿El barracón? No, tengo mi propio cuarto. Al menos, de momento.


  Teresa miró a Thomas y él supo lo que estaba pensando sin necesidad de telepatía: ¿por qué tenía una habitación propia?


  —¿Está cerca? —le preguntó Teresa—. A lo mejor podríamos entrar ahí a hablar. —Volvió a mirar a Thomas—. Tenemos otros amigos a los que podríamos ir a buscar. ¿Te ayudaría a sentirte un poco mejor?


  Chuck asintió y el alivio le asomó a los ojos. Probablemente pensaba que jamás volvería a tener amigos. Se dio la vuelta y los condujo a su cuarto, donde Thomas se acomodó en una silla junto al escritorio mientras Teresa iba a buscar a Newt, Alby y Minho. Según su configuración de las cámaras, les quedaban unas cuantas horas antes de tener que regresar.


  Chuck se tumbó en la cama y Thomas se acercó con la silla.


  —¿Hace cuánto te trajeron aquí? —inquirió.


  —Hace un par de semanas. No sé si mis padres lo saben… ¡Ni siquiera sé si tenían el Destello!


  Empezó a sollozar de nuevo y Thomas no supo qué hacer.


  —No pasa nada —dijo en un patético intento de hacerle sentir mejor—. Teresa y yo llevamos aquí años. Terminas acostumbrándote. Sé que son unos capullos por cambiarte el nombre, pero luego mejora mucho. Mientras hagas básicamente lo que te ordenen.


  Chuck no parecía satisfecho. Unas cuantas lágrimas le cayeron por el rostro.


  —¿Qué van a hacerme? —murmuró el niño, conteniendo más lágrimas—. Hasta ahora me han pinchado con muchas agujas.


  —Bueno, sí. Seguirán haciéndotelo durante años. Al final te acostumbras. —«Alégrate porque aún no sepas lo de los implantes», se abstuvo de decir—. Pero la mayor parte es como en el colegio: vas a clase y aprendes muchas cosas. Es divertido, de hecho; además, harás nuevos amigos. —Volvió a preguntarse por qué Chuck estaba en un cuarto individual y no en el barracón con los demás chicos del Grupo A.


  El muchacho se incorporó en el borde de la cama, curioso por lo que Thomas pudiera contarle, y empezó a descargar sus dudas:


  —¿Por qué crees que somos inmunes? ¿Tus padres se contagiaron del Destello? ¿Los viste enloquecer? ¿Tienes algún hermano?


  Salieron volando varios interrogantes más sin que Chuck le concediera un segundo para responder. Por suerte, Thomas se salvó cuando se abrió la puerta y entraron Alby, Minho y Newt seguidos de Teresa.


  —¿Qué hay, Tommy? —exclamó Newt, con la cara rebosante de verdadera felicidad ante la agradable sorpresa que le habían dado. Thomas ya no recordaba cuánto tiempo había transcurrido desde la última vez que lo vio—. Tienes un aspecto fantástico para ser las tres de la madrugada.


  —¿Quién es el chaval nuevo? —inquirió Minho.


  Alby, un poco más pensativo, se acercó a Chuck y le estrechó la mano.


  —¿Cómo te llamas? Yo soy Alby.


  —Me llamo Chuck. Acabo de llegar.


  Alby asintió con la cabeza.


  —Guay, tío. Probablemente pronto te trasladen al barracón con nosotros. Será divertido, no te preocupes. Este sitio es pura diversión.


  Thomas jamás había oído mentiras tan amables.


  El siguiente par de horas voló con una conversación distendida, muchas risas y sueños que en realidad nadie esperaba que se cumplieran. Aun así, por un rato fue agradable pretenderlo, relajarse, permitirse pensar que tenían un futuro y que podían hacer lo que quisieran con él.


  Fue la mejor noche que Thomas recordaba desde que los había conocido y se rio más de lo que recordaba haberse reído la primera noche. También se sentía en paz mientras hablaban, a menudo sobre cada uno, y con frecuencia tenían que repetir lo que habían dicho porque se solapaban. La actitud de Chuck había pasado de ojos llorosos y cara surcada de lágrimas a la alegría y el asombro de un niño en una fiesta de cumpleaños. Y eso reconfortó a Thomas.


  Este lugar, pensó, CRUEL… podría ser mil veces peor. Le habían ahorrado ver a su madre sucumbir al Destello, le habían ahorrado la dura realidad del mundo exterior. Le habían ahorrado una aterradora muerte a manos de un raro. Le había ahorrado un montón de pena y horror en su vida.


  ¿Y cuál era el precio? ¿Aburrimiento? ¿Unas cuantas pruebas? ¿Relacionarse con un grupo de adultos extraños que no siempre sabían cómo tratar a los niños? Y allí estaba él, sentado con algunos amigos, bromeando, riéndose, sintiéndose bien. Y, ¡eh, una cura! ¿Por qué no?


  —¿Tommy? —Newt interrumpió sus pensamientos—. Puedo ver cómo giran tus engranajes de ahí arriba. —Se dio unos golpecitos en el lateral de la cabeza—. ¿Te importa compartirlo?


  Él se encogió de hombros.


  —No sé. Seguimos…, bueno, sigo creyendo que CRUEL hizo algo terrible al apartarnos de nuestras familias.


  —Sí —respondió Alby, aunque su media sonrisa denotaba que probablemente ya suponía lo que iba a decir.


  —Pero no estoy seguro de que sea verdad.


  —¿Así que CRUEL no es mala? —terció Chuck, animándose. Su voz reflejaba tanta esperanza que a Thomas le dolió un poco.


  Miró a su grupo de amigos y luego al niño.


  —Una vez, un hombre nos dio un mensaje que jamás olvidaremos —dijo—: «CRUEL es buena». Creo que nuestras vidas tienen más utilidad de la que jamás sabremos. Creo que debemos ver las cosas en conjunto.


  Qué profundo —le comentó Teresa por telepatía—. Así estás más mono.


  ¡No te comuniques así delante de los demás!


  Hizo lo posible por gritárselo y sintió una punzada de orgullo cuando la vio estremecerse.


  —Thomas, tío —bufó Alby—, ya vuelves otra vez a desconectar. Te quedas con la mirada perdida como un idiota.


  Tenía demasiado en la cabeza como para intentar transformarlo en palabras.


  —Solo creo que debemos mantener las cosas en perspectiva. Estamos a salvo, abrigados, alimentados. Protegidos del clima y de los raros.


  —Haces que suenen como unas malditas vacaciones —murmuró Newt.


  —Podría ser mucho peor —respondió Thomas—. Por no mencionar el pequeño detalle de que estamos intentando salvar a toda la raza humana.


  —Y eso te incluye a ti, Newt —añadió Alby—. No quiero verte convertido en un raro algún día.


  Aquellas palabras espabilaron a Newt. Hasta Teresa pareció triste. Thomas había estropeado el momento, por más que intentara ser positivo respecto a su calvario.


  Observó a Minho, que llevaba callado un rato. Estaba sentado en un rincón, con la espalda apoyada en la pared y la vista clavada en el suelo. Advirtió que lo miraba y se levantó.


  —Inventaos todas las fantasías sobre CRUEL que queráis —soltó—; convenceos de que esto es por una buena causa, de que nos tratan bien. Pero yo no me lo trago. Parece que soy el único que sigue trabajando en… —Se calló a mitad de la frase y negó con la cabeza—. Me voy a mi cuarto. Hasta luego.


  Antes de que nadie tuviera ocasión de reaccionar, ya estaba en la puerta y la había abierto.


  Solo Alby consiguió pronunciar palabra antes de que desapareciera:


  —¿De qué estás hablando? —preguntó.


  Minho se encontraba de espaldas a ellos, pero ni siquiera giró la cabeza para contestar.


  —Solíamos hablar de escaparnos antes de que vinieran Thomas y Teresa —musitó—. Bueno, yo nunca dejé de pensarlo ni de planearlo. Deberíamos estar aquí por voluntad propia, no por la de ellos. No deberían tratarnos como prisioneros. Espero que me acompañéis… cuando esté preparado.


  Luego salió y cerró la puerta tras él.
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  Esa fue la última vez en seis meses que Thomas oyó hablar del gran plan de fuga de Minho. Durante ese tiempo, la vida fue fascinante y divertida. Una vez a la semana, más o menos, Teresa obraba magia con las cámaras de seguridad y se reunían en una de sus habitaciones o, con más frecuencia, en el antiguo cuarto de mantenimiento, muy por debajo de todo lo demás.


  Y siempre era el mismo grupo: Alby, Minho, Newt, Thomas, Teresa y en ocasiones el pequeño Chuck. Para entonces ya se había convertido en su preferido. Era tontorrón, inocente, crédulo y se tomaba de buena gana todas sus bromas. Había pasado a ser el hermano pequeño que habían perdido o, en el caso de Thomas, que nunca había tenido.


  A veces cogían comida a escondidas para disfrutarla mientras hablaban y se reían. Tras unos cuantos meses así, casi se habían olvidado del temor que todos compartían. El de que Randall o Ramirez entrasen en cualquier instante, de que los volvieran a llevar a los hoyos de los raros. Quizás en esta ocasión no hubiese vallas para protegerlos.


  Pero olvidaron estar asustados y se sintieron a salvo. Fue el mejor momento de sus vidas.


  


  Vale —dijo Teresa en su mente—, avísame cuando veas un punto rojo justo en medio del techo.


  Recibido —respondió.


  Por favor, ¿podrías dejar de repetir eso?


  Thomas contuvo una carcajada. Se hallaba rodeado de gigantescos muros de piedra que habían construido los fornidos obreros en torno a las estructuras de acero y fibra de vidrio. Al menos la mitad del laberinto estaba terminado y empezaba a ofrecer un aspecto espectacular. Mientras esperaba la señal de Teresa, intentó imaginarse cómo sería aquel lugar cuando estuviese finalizado, en especial una vez colocada la tecnología de la ilusión óptica. La tecnología funcionaría junto a ciertas… fuertes sugestiones proporcionadas por los implantes cerebrales de los sujetos que harían parecer todo tres veces más alto, más ancho y más largo. Y ya era de por sí bastante grande.


  Aunque Teresa y él estaban ayudando a crearlo, sus supervisores de CRUEL no compartían demasiada información sobre cómo funcionaría en cuanto pusieran el laberinto en marcha. Había oído mucho por ahí la palabra «Variables» y sabía que los psicólogos habían pasado muchos años planeando esos experimentos en la zona letal.


  También sabía que conllevarían ciertas inclemencias. Teresa y él estaban lejos de ser estúpidos y aprovechaban cualquier oportunidad para descubrir más cosas sobre el proyecto. En una ocasión se toparon con una página donde figuraba una lista de Variables preliminares y destacaban algunas cosas; palabras como «dolor forzado», «ataque» y «eliminación de comodidades». Estaban mezcladas con diversos textos científicos que no siempre tenían sentido.


  Pero las cosas progresaban, aunque con cierta lentitud. Algún día, quizá tras unos cuantos años de pruebas e intensa investigación, CRUEL tendría la cura. Y Thomas siempre podría decir que formó parte de ello. Había empezado a repetirse esa idea… Era simple y le hacía sentirse mejor.


  ¿De verdad no lo has visto todavía? —exclamó Teresa, enviando una sacudida de enfado con sus palabras.


  ¡Oh! Perdona. —Últimamente se perdía sin cesar en sus pensamientos—. Sí, sí, hay un punto rojo brillante, casi justo encima de mí.


  
    ¿Casi? ¿O está justo en su sitio?


    Hmmm, bueno… Puede que esté desviado unos tres metros. Y, hmmm, quizás haya una docena o más borrosos y esparcidos. Perdona.

  


  Debía ser uno. Solo un punto rojo, centrado.


  
    Tom, tenemos que hacer esto bien antes de seguir con otro proyecto. Y estoy harta de este.


    Dímelo a mí. Me duele el cuello de alzar la vista hacia todos estos elevados errores.

  


  Ella lo ignoró, pues sabía que aquella era la mejor forma de impulsarle a dejar de hacer comentarios sin gracia.


  Déjame probar otra vez —insistió la chica.


  Llevaban con eso al menos dos semanas, intentándolo y fallando, intentándolo y fallando. La señora McVoy les había asignado el Proyecto Cielo: su trabajo era programar y ajustar los sistemas para que a los de abajo les pareciera un cielo normal. Un cielo azul, un cielo nocturno, las estrellas, el paso del sol, todo. Thomas no podía esperar a ver el resultado en toda su gloria.


  Pero primero tenían que lograr un buen equilibrio. Él sospechaba que CRUEL sabía que habían estado comunicándose por telepatía antes de que se lo contaran «oficialmente» y les «enseñaran» cómo usarlo, pero nadie dijo nada. Supuso que para CRUEL era beneficioso que dominaran la técnica, puesto que la comunicación instantánea les hacía ideales para este tipo de proyectos, que parecían abundar.


  Teresa estaba proyectando un punto rojo desde miles de fuentes distintas por la enorme superficie interior de la caverna del laberinto y, hasta que Thomas viera un único punto en un lugar específico, los técnicos no podrían avanzar con el software de proyección.


  Una media hora más tarde, ella volvió a intentarlo. Ahora únicamente había seis puntos rojos, y el más grande se encontraba a solo un metro y medio del centro. Estaba acercándose mucho.


  Terminemos esta mañana —propuso Thomas tras la prueba—. Tengo que dormir un poco antes de la quedada de esta noche.


  Hecho.


  Solo una palabra y no la había pronunciado en voz alta, pero ella sonaba igual de agotada.


  


  Se reunieron en el cuarto de mantenimiento sobre la una de la madrugada. Thomas había dormido tres o cuatro horas, pero todavía estaba grogui cuando Minho le pasó un brebaje horrible que le quemó la garganta. Alby tenía una gigantesca bolsa de patatas fritas, que nadie tenía ni idea de dónde la había robado y ninguno se molestó en preguntar. La sustancia salada y crujiente de cada bocado era especialmente intensa a esas horas. Chuck tomó más de la cuenta.


  —Esta noche va a venir un chico nuevo —anunció Minho ni diez minutos después de haber empezado con aquella comida basura.


  La mano de Thomas se detuvo a medio camino hacia su boca, sosteniendo una tentadora patata que esperaba ser masticada. Teresa se inclinó hacia delante, Newt arqueó las cejas, Alby se limitó a decir «¿cómo?» y Chuck no paró ni un segundo, sino que continuó comiendo como si la cura del Destello dependiese de ello.


  Minho, al ver lo repentina que les había resultado aquella declaración, se levantó y movió un brazo para restarle importancia.


  —No hay de qué preocuparse, tíos. Es bastante buena gente. —Se calló, aunque sus ojos expresaban que tenía mucho más que decir.


  —¿Bastante buena gente? —repitió Teresa—. ¿Ese es el criterio de ahora para confiar nuestro secreto a alguien nuevo?


  La confianza y la fanfarronería que habían definido a Minho hacía veinte segundos se esfumaron.


  —Se llama Gally. Y es, eh… ¿Recordáis aquel plan del que os hablé para escapar?


  Thomas sintió que se le caía el alma a los pies al oír aquello. Había supuesto —esperado— que esa idea hubiese desaparecido.


  —Sí, nos acordamos —respondió Alby—. También recordamos los hoyos de los raros, las camas que tenemos, la comida que nos dan y los muros que nos protegen del manicomio que llaman mundo. ¿Qué te propones?


  —Gally va a ayudarme —declaró Minho, mirando cohibido a su alrededor—. Llegará en cualquier momento.


  Y en el momento justo, en cuanto terminó la frase, alguien llamó a la puerta.
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  Thomas sintió pena por Gally en el instante en que entró. Nada en él destacaba: pelo negro, complexión alta y delgaducha, piel blanca… Tenía unos dientes muy feos, aunque eso no era tan infrecuente. Thomas no recordaba haber ido nunca al dentista.


  Aun así, Gally parecía… patético en cierto sentido. Por los ojos, quizá. Si los mirabas directamente, sabías que algo se le había roto por dentro hacía mucho tiempo.


  —Gente, os presento a Gally —anunció Minho—. Gally, te presento a esta gente. Algunos de vosotros ya lo conocéis o, al menos, lo habéis visto por ahí. Estoy seguro de que nos llevaremos todos de perlas.


  —Bien —dijo Newt.


  Gally los saludó con un afable gesto de la cabeza y el intento sincero de una sonrisa. Thomas y los demás se esforzaron por corresponderle.


  Tras un largo e incómodo silencio, Alby preguntó lo que Thomas estaba pensando:


  —¿Y cómo se supone que va a ayudar Gally en este estúpido plan de huida?


  —Dejaré que os lo cuente él —respondió Minho, dándole una palmada al chico nuevo en la espalda.


  Este se aclaró la garganta.


  —Trabajo fuera, en los jardines, con unos cuantos más. Sobre todo, labores de jardinería: corto las malas hierbas, retiro la nieve cuando azota alguna que otra tormenta, intento que los arbustos y las flores crezcan… Pero también hago de electricista, mantenimiento, lo que sea. Los tres que estamos ahí trabajamos a las órdenes de un tipo que se llama Chase.


  —¿Y cómo va a serte útil eso? —insistió Alby, evidenciando lo que opinaba sobre un plan de huida—. ¿Vas a empujar a Minho hasta el bosque con una carretilla?


  Newt soltó una risita, pero después se contuvo.


  —Perdón —murmuró.


  Gally, en vez de ofenderse, sonrió.


  —Si van a empujar a alguien con una carretilla, va a ser a mí. Minho me lo debe.


  —¿Por qué? —inquirió Teresa.


  Minho contestó:


  —Porque él es la única forma de que esto funcione.


  Todos miraron a Gally en busca de una explicación. Todos excepto Chuck, que se había quedado dormido en el suelo con una fregona sucia a modo de almohada.


  —Chase no es el tío más listo de CRUEL, digámoslo así. —Gally hablaba con la vista fija en el suelo, cosa que Thomas no supo cómo interpretar—. Llevo semanas dejando cositas para ayudar a alguien a pasar las medidas de seguridad de CRUEL. La verdad es que CRUEL confía en que la amenaza de los raros y el estado del mundo nos impida intentar nada. Es mucho más difícil entrar en CRUEL que salir.


  —¿Y qué se supone que planeas hacer cuando estés en plena naturaleza alaskeña? —preguntó Teresa—. ¿Alquilar un coche, ir a buscar un bonito apartamento en Juneau?


  —Buf, a vosotros sí que os va el sarcasmo —replicó Gally—. Bueno, ¿es que crees que soy estúpido? ¿Solo porque no me escabullo para tener fiestecitas con los productos de limpieza?


  —Gally, tranquilo —le advirtió Minho.


  Él lanzó los brazos hacia arriba.


  —¡Ellos son los que necesitan crecer!


  —¡Oye! —gritó Alby—, no vengas aquí dándotelas de experto. No te hemos invitado.


  —Ya está, me piro —espetó Gally de camino a la salida.


  Minho se colocó delante de él de un salto, le apoyó una mano en el pecho e hizo que se detuviera. Luego miró a su alrededor.


  —Venga, tíos, ¿no me podéis dar el beneficio de la duda? ¿Por qué creéis que he esperado meses para apretar el gatillo? Porque soy paciente y no imbécil. Gally ha averiguado el modo de comunicarse con un primo de Canadá que está cerca de la frontera. Utilizó los códigos del transpondedor de Chase. Tendremos a gente a unos cuantos kilómetros bosque adentro… Ya están a la espera.


  Thomas no se podía creer lo que estaba oyendo. Minho hablaba en serio; quería salir pese a que allí estaban mucho mejor que el resto del mundo.


  —¿Por qué? —inquirió, lo que atrajo la atención de todos—. Tan solo dinos por qué, Minho. Sabemos que no eres estúpido y estoy seguro de que Gally tampoco. Así que ¿por qué queréis marcharos?


  —Porque somos prisioneros —respondió su amigo—. Porque nos retienen en contra de nuestra voluntad. Ese es el único motivo que necesito.


  —¡Pero no estarás ni la mitad de bien que aquí! —le contradijo Teresa casi a voces—. Y ¿cómo puedes negarte a ayudar a los demás?


  Por primera vez desde que se conocieron, daba la impresión de que a Minho ya no le caían tan bien.


  —Supongo que tenemos filosofías distintas —apuntó—. Si no lo pilláis, no lo pilláis. No me vais a quitar mi libertad sin pedírmela antes.


  —Siento haber empezado con mal pie —intervino Gally—. Supongo que estoy nervioso por estar aquí abajo. Pero os prometo, tíos, que esto puede funcionar. —Echó un vistazo al grupo y añadió—: ¿Alguien viene con nosotros?


  Sus palabras se toparon con un silencio sepulcral.


  —¿Cuándo? —preguntó Newt, rompiendo la calma.


  Minho y Gally respondieron a la par:


  —Mañana por la noche.
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  Fueron a buscarlo varias horas antes del amanecer.


  Randall, el doctor Leavitt y Ramirez; los tres mosqueteros. Thomas sabía, a pesar de su aturdimiento, que el hecho de que fueran juntos significaba que había sucedido algo muy malo. O que estaba a punto de suceder. Se incorporó a los pocos segundos de que lo zarandearan para despertarle.


  —¿Qué pasa? —inquirió.


  —Tengo el presentimiento de que sabes muy bien qué pasa —respondió Randall con voz mordaz y fuerte en el silencio de la noche—. Y por eso te vienes con nosotros, ahora mismo. Necesitamos tu ayuda.


  Thomas empezó a hacer otra pregunta, pero el doctor Leavitt le interrumpió:


  —Vamos, Thomas. Todo irá bien. Tú haz lo que te digan.


  —Deprisa —añadió Ramirez. Era la primera vez que oía hablar al jefe de seguridad.


  


  Los tres hombres lo guiaron por el edificio, agarrándole con frecuencia del brazo por turnos en el pasillo o para sacarle del ascensor, aunque no lo necesitase. No eran bruscos con él, pero era obvio que tenían prisa.


  Se detuvieron al llegar a una puerta fortificada. Ramirez dejó su huella dactilar en un panel de cristal y pronunció su nombre. La puerta se abrió y Randall le dio a Thomas un empujoncito para que pasara.


  Quería respuestas, pero decidió aguantarse y permanecer callado. Randall estaba siendo más amable que la noche de los hoyos de los raros y no quería pasarse de la raya que aún no estaba dispuesto a cruzar.


  Echó un vistazo a la estancia en la que había entrado. Era nueva para él. Aparentaba ser un centro de control para la seguridad. Había una pared grande llena de monitores que mostraban todo lo que ocurría en las salas médicas y en los dormitorios, así como el avance de la construcción. Curiosamente, las transmisiones de vídeo del laberinto se movían inquietas, como si las cámaras estuvieran atadas a gatos coléricos. Enclavado en el centro de la sala, de cara a los monitores, había un equipo con más pantallas de visualización y varias sillas colgadas detrás. En ese momento se encontraban sentados allí dos guardias, con la vista fija en un monitor a la derecha de la pared.


  Thomas miró con detenimiento y se le cayó el alma a los pies. Se veía a Minho en un pequeño cuarto, atado a una silla —las cuerdas se le hundían en la piel—, con la cara ensangrentada y amoratada. Miraba a la cámara fijamente, con una determinación que le hizo sentirse un poco orgulloso… y un poco avergonzado. No quería que Minho huyera y dudaba que en realidad lo hubiera hecho.


  —Me duele decirlo —dijo Randall—, pero parece que tu amigo no aprendió la lección tras el último intento de fuga. Supongo que no fuimos muy duros con él. Con ninguno. Ahora no nos queda más remedio que intensificar las cosas. ¿No estás de acuerdo?


  Thomas contempló a Minho y este le devolvió la mirada. ¿Era posible que la cámara fuese bidireccional? Súbitamente, se sintió cohibido.


  —Puede que el silencio no sea tu mejor opción ahora mismo —intervino el doctor Leavitt—. Siéntate y hablaremos. Nos tenemos que ocupar de la gente como Minho y Gally, los que creen estar por encima de las tentativas de ayudarnos. Esperemos que aprendas algo observando.


  Ramirez colocó una mano en el hombro de Thomas y le ayudó con amabilidad a tomar asiento entre los dos guardias.


  —Podéis retiraros —instó Randall.


  Durante una fracción de segundo, Thomas creyó que Randall también se refería a él, lo que habría sido rarísimo, ya que le acababan de obligar a sentarse. Pero enseguida le quedó claro que se había equivocado cuando los guardias se levantaron y se marcharon.


  Ramirez se acomodó en la silla a la izquierda de Thomas y el doctor Leavitt, en la de su derecha. Randall se colocó en el espacio entre los controles y los monitores, y después juntó las manos a su espalda como si estuviera a punto de dar una charla.


  —Thomas —empezó—, seamos sinceros. Sabes que hemos estado viendo cómo os reuníais tú y tus amigos por la noche, ¿no? Por muy joven que seas, eres demasiado inteligente para pensar que nos estabais evitando.


  Él abrió la boca y luego la cerró. Esperaba haberlos engañado, al menos. No sabía por qué les dejaban seguir juntándose, pero ahora, al pensarlo, se dio cuenta de que aquello no eran más que ilusiones. Asintió con la cabeza.


  Randall apoyó las manos en el borde de los mandos de control y se inclinó hacia delante, aproximándose a él.


  —Escucha —dijo—, no estamos aquí para darte la paliza con el error de Minho. Pudimos comprobar que la mayoría de vosotros intentasteis disuadirle. Pero hay algunas lecciones valiosas que aprender de todo esto y vamos a aprovechar la situación.


  Thomas deseaba con todas sus fuerzas que aclarase de una vez a qué se refería.


  —Vas a sentarte con nosotros a contemplar cómo le damos a Minho una lección. Necesitamos testigos, para ser francos. Necesitamos que se corra la voz. No podemos permitir que vuelva a suceder algo como esto. Nuestros sujetos tienen que saber que los actos tienen consecuencias.


  —¿Qué van a hacerle? —gritó, muy asustado por su amigo.


  Randall se encogió ante el repentino bramido y luego continuó como si no hubiera oído la pregunta:


  —Cuando terminemos, traeremos a Teresa y se lo enseñaremos a ella. Lo mismo haremos con Aris y Rachel en la sala de control del GrupoB. Pero queremos que lo experimentéis solos, para que vuestras reacciones se vean libres de la influencia de vuestros amigos.


  —También es un gran paso en otro sentido —añadió el doctor Leavitt—. Las Pruebas del Laberinto tendrán lugar dentro de uno o dos años, según nuestro ritmo actual, y esto… —señaló a la sala—, esto es algo que vais a ver mucho en cuanto soltemos al primer grupo de sujetos dentro de los laberintos. Así que tómate este ejercicio como una práctica. ¿Te parece bien?


  Thomas permaneció callado. A veces podían llegar a ser tan condescendientes…


  —¿Thomas? ¿Te parece bien? —repitió Leavitt.


  Sintió una rabia tan fuerte que apenas pudo contenerla, como el fuego que ansía el oxígeno. No supo cómo, pero se las apañó para reprimirla.


  —Me parece bien —masculló.


  Randall señaló una pantalla en la que no aparecía Minho. En la nueva vio una especie de contenedor ovalado. Tenía una juntura en un lado y bisagras en el otro. Parecía el ataúd de un alienígena gordo y muy rico.


  —¿Qué es eso? —preguntó, cayendo directamente en su trampa. A menudo la curiosidad le vencía.


  —Son vainas —contestó Randall—. Vainas para una criatura biomecánica que los militares nos ayudaron a diseñar. De momento los llamamos «laceradores». Todavía están en las primeras fases de desarrollo, pero se ha progresado mucho con esta última tanda. Creo que estamos a solo un par de modificaciones más para tener al perfecto monstruo del laberinto.


  Thomas estaba tan desconcertado por aquella afirmación aparentemente simple que se imaginó la ridícula expresión que debía de reflejar su rostro. Cerró la boca y se obligó a parpadear unas cuantas veces.


  —¿No es lo que esperabas? —inquirió Randall.


  —Yo…, yo no… ¿Lo que esperaba? —Se había quedado sin palabras—. ¿De qué estás hablando? ¿Criaturas mecánicas? ¿Monstruos del laberinto? ¿Cómo los llamáis? ¿Laceradores?


  —Pronto conocerás los detalles —intervino Ramirez—. La verdad, aún no queríamos compartir esta información con vosotros, pero se presentó esta oportunidad y, bueno…, como alguien del comité que ha estado al frente del desarrollo de estas armas vivientes, diría que son un logro en todos los sentidos.


  —En resumen —añadió Randall—, si queremos comprender cómo funcionan los cerebros de los munes a pesar de estar infectados con el Destello, tenemos que ser capaces de estimular en ellos todo tipo de sensaciones y actividad cerebral conocida por los humanos. En cuanto empecemos las Pruebas del Laberinto, estas criaturas serán de mucha ayuda. Deberías leer los informes de los psicólogos. Son muy interesantes.


  Thomas sintió como si lo hubiera atravesado una oscura sombra, algo que absorbía la vida del aire y el aire de los pulmones. Todo lo que esos dos le estaban contando empeoraba por segundos.


  —¡Empecemos ya! —exclamó Randall, y extendió la mano para pulsar algo—. Adelante, Alice. Abre la vaina.


  Observó cómo la juntura se abría. Chorros de vapor silbaban por la abertura, ocultando cualquier imagen clara de la vaina. Una neblina se arremolinó por la habitación que mostraba la pantalla. Thomas miró enseguida el monitor de Minho y el verdadero horror de lo que estaba a punto de suceder se evidenció. Minho había apartado la vista de la cámara y miraba preocupado a su derecha. Unas volutas de niebla se deslizaban por el suelo en aquella parte de la pantalla.


  Thomas se levantó, con la piel ahora fría.


  Minho se hallaba justo al lado de la vaina, que se abría.
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  —¡Basta! —gritó Thomas—. ¡Parad… esa cosa! —Su imaginación se había disparado e intentaba imaginar qué terrible criatura estaba a punto de revelarse—. Ya lo he entendido, ¿vale?


  —¡Siéntate! —esperó Ramirez por detrás, y le agarró de los hombros para obligarle a sentarse de nuevo. Thomas ni siquiera sabía cuándo se había levantado el hombre.


  Randall se apartó de la pantalla neblinosa.


  —Si no cumplimos nuestras amenazas —dijo—, ¿cómo vamos a controlar este experimento? Si dejamos que la gente se escape o que lo intente sin que haya consecuencias, ¿qué interpretarán los demás sujetos? Minho eligió. Ahora las cosas han de llevarse a cabo como corresponde.


  —Por favor —susurró Thomas, sintiendo cómo se le agotaban las ganas de luchar.


  Minho, el Minho duro, temerario, que siempre bromeaba, tenía tal expresión de terror en su cara que ya no soportaba seguir mirando. Volvió su atención a la vaina.


  La neblina se había disipado lo suficiente para revelar el contenedor, con las dos mitades apoyadas en el suelo. Thomas contempló en silencio cómo algo empezaba a salir.


  Fuera lo que fuese lo que hubiera esperado, jamás se habría imaginado lo que vio a continuación. Era imposible saber su forma. La criatura era húmeda, brillante y tenía trozos de pelo que le tapaban algunas partes de su superficie. Pero también había metal: destellos de apéndices de acero y discos afilados que sobresalían de una masa temblorosa. Thomas observó cómo la horrible criatura se impulsaba sobre la tapa del contenedor y chocaba contra el suelo, descubriendo un cuerpo similar al de una babosa del tamaño de una vaca pequeña.


  Se estremeció al ver la… maniobra de la abominación. Volvió a mirar a Minho, lo vio agitándose contra las correas, gritando de un modo inaudible. La niebla le había traspasado. Daba vueltas en el fondo y se disipaba hacia el techo.


  Thomas perdió el control.


  —¡Parad esa cosa! —gritó, levantándose. Al instante, Ramirez apareció allí para volver a empujarlo hacia abajo—. ¡No podéis hacer esto!


  Randall miró por encima de su hombro —llevaba concentrado en Minho todo el rato— y le dedicó una expresión de cansancio.


  —No tenemos más remedio —se limitó a decir.


  ¡Teresa! —vociferó en su mente—. Tienes que hacer algo. Tienen a Minho atado a una silla y… esta… cosa…, ¡este monstruo está a punto de atacarle!


  Dentro, las palabras sonaron extrañas, vacías. Era como si una barrera invisible se hubiese levantado y todo lo que él dijera le rebotara.


  «Claro —pensó—, claro que CRUEL puede apagarlo. Pueden hacer lo que les dé la real gana».


  Minho continuó forcejeando y vociferando. Consiguió mover la silla, deslizarla hacia atrás hasta que tocó la pared más apartada del lacerador. A la izquierda de la pantalla brilló algo: una masa amorfa con pinchos que se arrastraba por el suelo. Justo antes de abalanzarse sobre Minho, se detuvo. Las púas metálicas retrocedieron hacia la piel y la criatura se aplanó.


  A Thomas le desesperó ver que uno de sus amigos estaba a punto de sufrir graves daños, que podía hasta morir.


  —¡Randall! —suplicó—, ¡escúchame! Por favor, para… esa cosa. ¡Detenlo! Déjame hablar y, si no cambias de opinión, lo pones en marcha otra vez. Por favor.


  Parte del cuerpo de la criatura estaba levantándose y varios tramos de metal se extendían allí donde habían estado los pinchos. Eran sólidos, llenos de objetos mortales: cuchillas y sierras que se abrían y cerraban de golpe. Thomas observó, casi llorando, cómo las armas se extendían muy despacio hacia el cuerpo de Minho.


  Intentó adoptar un enfoque más calmado. Respiró hondo.


  —Randall, por favor. Minho es demasiado valioso para esto. Si no paras esa cosa, no voy a ayudarte más. En nada. No me importa lo que me hagáis.


  La criatura se había alzado sobre sus cuartos traseros y ahora se hallaba a varios metros por encima de la cabeza de Minho. Los brazos metálicos que le habían salido de la piel envolvían al chico, le rodeaban, le atrapaban contra la pared a la que había retrocedido.


  —Randall —insistió, esforzándose por tranquilizarse—, ve a buscar a la doctora Paige. A los psicólogos. Ve a por el ministro. ¡Ve a buscarlos a todos! Me necesitan y necesitan a Minho. Tiene demasiado potencial para vuestras pruebas como para que lo desperdicies aquí.


  La criatura levantó el apéndice con la sierra, que empezó a girar, acercándose cada vez más a la frente de Minho. Ya le había presionado la cabeza contra la pared. Thomas observó la cara de su amigo, ahora contorsionada de puro miedo.


  —¡Última oportunidad! —gritó—. Si muere, puede que yo también…


  Enmudeció cuando Randall pulsó el botón de llamada.


  —Pausa —ordenó con cierta premura, como si le hubiera dejado ir demasiado lejos y fuese muy tarde para detenerlo.


  La criatura se quedó paralizada y Thomas soltó un enorme suspiro tembloroso. Se dejó caer en su asiento y echó la cabeza hacia las manos. Tuvo que esforzarse al máximo para no romper a llorar.


  —Mírale, por favor —dijo Randall en voz baja—. Mira la pantalla. —Él alzó la cabeza y se concentró en la imagen de Minho—. ¿Ves eso? —preguntó. También estaba observando al chico. La criatura lo cubría casi como si fuera una manta—. ¿No te dije que casi lo teníamos, que casi habíamos perfeccionado al mejor soldado?


  Thomas no veía nada más que a su amigo, literalmente a unos centímetros de la muerte, y a un hombre que parecía haber perdido el contacto con la realidad, si es que alguna vez lo había tenido.


  —Creo que es evidente —continuó Randall, con la voz todavía empapada de asombro—. Es fundamental que jamás olvides lo que has presenciado aquí hoy. Es fundamental que entiendas el poder y el peligro de estas criaturas. El patrón de tu empatía podría terminar siendo una de las piezas clave de nuestro puzle.


  Le costaba concentrarse en las palabras. Lo único que podía hacer era mirar fijamente a Minho y el sudor que le bajaba por la cara. La sierra, aunque se había detenido a unos centímetros, todavía giraba más rápido que nunca. Le costaba respirar, pues sabía que bastaba una sola palabra del hombre para acabar con la vida de su amigo.


  Randall volvió a pulsar su botón mágico y dijo:


  —Vale, adelante, que se retire.


  Unos segundos más tarde, el lacerador apartó los brazos de metal de Minho y los retrajo hacia su cuerpo húmedo y gordo. Luego, la criatura pareció desaparecer en el suelo en una tabla plana de carne y se convirtió en una bola redonda, que extendió unas púas de tracción; al final, se impulsó extremo sobre extremo hasta salir rodando y dejar de verse en el monitor. Thomas volvió su atención a la otra pantalla, donde el monstruo apareció girando hasta que alcanzó la vaina, retrajo sus pinchos y retornó al contenedor. La escotilla estaba cerrándose ya antes de que hubiera desaparecido dentro. Unos pocos segundos y unos silbidos de vapor más tarde, la vaina se había sellado y todo quedó en silencio.


  Thomas volvió a mirar a Minho, esperando descubrir algo de la naturaleza rebelde de su amigo.


  Pero no era el caso.


  Minho tenía la cabeza gacha y el cuerpo se le estremecía por los sollozos. Thomas dejó caer la cabeza con abatimiento. Estaba desconcertado, tratando de discernir lo que acababa de ver.


  —Regresemos a tu habitación —dijo Randall—. Todavía hay tres sujetos más que tienen que presenciar lo que tú has visto. Si yo fuera tú, tomaría nota de cualquier descubrimiento importante que hayas hecho hoy.


  Thomas sintió que se había perdido algo.


  —Espera… ¿Qué?


  Randall le ignoró.


  —Eres consciente de que nunca hubiéramos permitido que el lacerador le hiciera daño a Minho y mucho menos que lo matara, ¿no? Eres lo bastante listo para saberlo, ¿verdad? Lo único que queremos es que todos aprendáis una valiosa lección: las reglas deben cumplirse. Salir, abandonar el complejo de CRUEL… Ahora conocéis las consecuencias de eso.


  —Pero… —Estaba tan afectado que no podía formular la pregunta que quería hacer.


  El doctor Leavitt intervino:


  —No te preocupes sobre tus reacciones de hoy, Thomas. Se han acercado bastante a lo que esperábamos y no pasamos por alto la pasión que has demostrado al intentar salvar a tu amigo. ¿Sabes qué?, los psicólogos vamos a sacarle el máximo provecho. Tenemos infinidad de datos que analizar.


  Thomas por fin se dio cuenta de lo que el hombre estaba diciendo.


  —¿A qué se refiere con que se lo tienen que enseñar a… tres más? —Señaló a todas las pantallas que tenía delante, al control de mandos y al techo—. Se refiere a una grabación, ¿no?


  El siguiente medio segundo pareció extenderse una eternidad.


  «Por favor, por favor, por favor —pensó—. Decidme que sí, que lo habéis grabado».


  —Lamento decir que la respuesta es no —contestó Randall—. Es más efectivo si Minho vuelve a pasar otra vez por ello. —Suspiró—. A muchos niveles, Thomas.
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  Thomas alargó la mano para apagar el despertador y dejó caer el brazo por el lateral de la cama. Detestaba amanecer al día siguiente de una reunión en el cuarto de mantenimiento; posiblemente odiara más la alarma que una casa llena de raros. De raros hambrientos.


  Pero disfrutaba mucho de los diez minutos después de darle al despertador, antes de que la alarma volviera a atronar. Era como un pequeño extra que se concedía todas las mañanas.


  Se hizo otra vez un ovillo, satisfecho, aunque solo fuese por un momento.


  Llevaba sin ver a Minho más de un año, pero sabía que había sobrevivido al castigo con el lacerador. Bueno, al menos físicamente. Alby decía que mental y emocionalmente… era distinto. No era tan hablador ni imprudente y, desde luego, no volvió a mencionar la palabra «huida». El paso del tiempo puede curar muchas heridas, sin duda, pero, a juzgar por cómo describía a Minho, este necesitaría una veintena de años más.


  Los otros miembros del clan «cuarto de mantenimiento» se reunían una vez a la semana. Todos menos Minho. No había aparecido ni una vez desde el día fatídico, y Newt les contó que su amigo ni se lo planteaba. Solo por fuera era la persona que todos conocían. A Thomas eso le entristecía mucho. Minho le caía bien de verdad y la situación le parecía injusta. ¿Quién podía culparle por reaccionar así después de ese aterrador espectáculo que CRUEL llamaba «castigo»?


  Thomas creía en la cura; al menos, eso era lo que se repetía a sí mismo. Pero siempre que CRUEL los trataba como ratas, su tristeza se convertía en enfado. A menudo tenía que arrodillarse junto a la cama y golpear el colchón con ambos puños hasta que se desplomaba del agotamiento. Quería que terminase todo, que consiguieran una cura, y hacía lo posible por ser positivo al respecto. La doctora Paige siempre afirmaba que había muchos datos y llegaban a raudales.


  Tal vez, solo tal vez, el final estuviera a la vista, independientemente de lo lejos que se hallara el horizonte.


  Teresa y él ya casi habían acabado el laberinto; solo iban un poco por detrás del Grupo B, según les habían contado. Pero eso era todo. A él cada vez le costaba más creerlos. CRUEL continuaba aislándoles a ambos, así que se basaba en el último chismorreo de Alby, Newt y su fuente más rica, Chuck. Aquel crío tenía un cerebro como una esponja y absorbía cualquier comentario que oía. Puede que le tomaran el pelo sin piedad, pero, cuando Chuck hablaba, la gente escuchaba.


  Sus diez minutos diarios de felicidad terminaron en una cacofonía de sonidos de claxon cuando su alarma se apagó de nuevo. La odiaba más que las erupciones solares.


  


  La doctora Paige apareció con el desayuno, justo a tiempo. ¿Desde hacía cuánto conocía a esa mujer? Más que a su madre, seguro… Años. Y aquel día vio algo distinto en su comportamiento: su sonrisa era diferente. Denotaba un ápice de dolor tras la agudeza que siempre mostraban sus ojos.


  Deseaba preguntarle qué pasaba, pero su relación nunca llegó a recuperarse después de lo que CRUEL le hizo a Minho.


  Aun así, de todas las personas que trabajaban allí, de cualquier departamento, la doctora Paige era la que más le gustaba y tenía que esforzarse por mantener el muro entre ambos. Aunque fuera un muro fino y la argamasa que lo mantenía unido hubiera empezado a derrumbarse.


  —¿Cómo estamos hoy? —le preguntó en cuanto dejó el desayuno encima del escritorio—. Día de trabajo, ¿no?


  Él asintió con la cabeza y se sentó a comer. Por lo general, hablaban un poco sobre cómo iban las pruebas, las clases, el avance en los laberintos, etc. Pero, antes de que Thomas diera un bocado a los huevos, la doctora Paige se dirigió hacia la puerta. Acababa de abrirla y estaba a punto de salir al pasillo cuando él la detuvo:


  —Eh —la llamó—, ¿puedes volver a entrar un segundo?


  Hizo una pausa y dejó escapar un fuerte suspiro. Pero entonces cerró la puerta y regresó al escritorio para sentarse en la otra silla. Le miró con los ojos tristes.


  Thomas no podía evitarlo, la curiosidad siempre ganaba:


  —Iba a hacer una pregunta —dijo—, pero… ¿pasa algo? —Sintió miedo. ¿Y si uno de sus amigos había muerto? Aunque no se trataba de Teresa. Sin duda, habría notado su ausencia o sus últimos momentos de vida. Habría tenido alguna pista.


  —Thomas… —musitó la doctora Paige, y empezó a mirar a su alrededor como si fuese a encontrar las palabras anotadas en las paredes—. Nos acercamos ya al momento en que enviaremos a los sujetos a los laberintos. —Soltó una breve carcajada y volvió a mirarle a los ojos—. Bueno, tú lo sabes mejor que nadie. ¿Cómo va vuestro trabajo ahí dentro?


  Se refería a los esfuerzos de Teresa y él en la caverna.


  —Va bien. Es bastante divertido. No sé.


  —No suenas muy entusiasmado.


  —Es que me ha costado superar ciertas cosas. Hay secretos…, cosas que no nos habéis contado. Algunos no me parecen bien. Y la gente podría ser más amable… Como Randall, como Ramirez o el doctor Leavitt. —Le agradó desahogarse en parte.


  Ella cruzó las piernas y lo miró con franca preocupación.


  —No sé si me creerás, Thomas, pero yo misma he tenido problemas con todo eso. Puedo darte excusas, aunque supongo que no es lo que quieres oír.


  Él negó con la cabeza.


  —Hasta el hecho de que nos llaméis «sujetos»… Bueno, somos humanos, no un montón de ratones. —Su voz se había tornado algo más firme, pero la doctora continuaba tranquila y asentía como si lo entendiera perfectamente.


  —Creo que se reduce a dos cosas —continuó—. Primero, aunque todo lo que estamos haciendo en este momento nos lleva a las Pruebas del Laberinto, no significa que los psicólogos no hayamos aprovechado cualquier oportunidad para buscar patrones de la zona letal. Cada segundo de cada día importa, y estoy segura de que lo comprendes. Durante esta mera conversación, ¿cuántos cientos o miles de personas habrán contraído el Destello en el mundo? ¿Cuántos habrán muerto?


  —Así que la solución es… ¿destrozar a unos críos? —inquirió Thomas, aunque sabía que era una estupidez decirlo. Aquella gente les había salvado de una muerte casi segura.


  El rostro de la doctora Paige reflejó ira por un instante.


  —Este virus, fuerte y brutal, necesita combatirse con una voluntad fuerte y brutal, Thomas. Si… dejases de pensar en lo difícil que es para vosotros… No tienes ni idea… —Titubeó y una expresión de arrepentimiento le ensombreció la cara—. Lo… siento. La verdad es demasiado cruda para mentarla.


  Se levantó con los ojos húmedos de las lágrimas. Parecía estar a punto de añadir algo, pero entonces le dio la espalda y salió, cerrando la puerta con cuidado tras ella.
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  Thomas le había tocado la fibra sensible. Al conversar, ella se había mostrado más sincera que nunca y no pensaba desperdiciar la oportunidad, por muy perplejo que se sintiera por su repentino arrebato emocional. Se levantó y la siguió.


  La doctora iba caminando con paso enérgico por el pasillo, casi trotando, así que tuvo que correr para alcanzarla. La detuvo agarrándola del brazo.


  Ella dio un tirón para apartarse de él y retrocedió hasta pegarse a la pared. Respirando con dificultad, le miró con algo próximo al desagrado. Sus ojos brillaron con un instante de ira. Pero de pronto todo desapareció y volvió a ser la misma de siempre: la comprensiva y amable doctora Paige. Aun así, la tristeza que reflejaban sus facciones casi hizo que Thomas se disculpara y regresara a su habitación.


  —¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Qué no me estás contando? —Cuando se limitó a negar con la cabeza, él insistió—: A diario voy ahí fuera para preparar vuestro gigantesco laberinto. No me quejo, lo hago sin más; me mato a trabajar y lo mismo hace Teresa. Ambos sabemos lo que está en juego.


  Ella asintió.


  —Sí. Tienes razón. Lo siento.


  —Pero de eso precisamente estoy hablando —continuó—. Si hemos tenido que madurar así de rápido, merecemos que se nos trate como a adultos; no como a bebés, no como a ratones en una jaula, no como a idiotas. Todos queremos lo mismo. ¿Por qué no pueden tratarnos como a compañeros en vez de como a… sujetos? Minho, Alby, Newt…, todos los que conozco aquí cooperarían mucho más si mostrarais un poco de respeto.


  La doctora Paige se recuperó de lo que fuese que la hubiera cogido desprevenida. Ahora se mostraba tan erguida y serena como siempre, de brazos cruzados, mirándole a los ojos.


  —Escúchame: en tu habitación te he dicho que se reducía a dos cosas. Primero, algunos de esos episodios que consideras tan graves los han planeado los psicólogos. Hay distintas maneras de estimular los patrones cerebrales antes de comenzar las pruebas importantes dentro de los laberintos, ¿vale?


  No, no valía. A Thomas no le gustaba, aunque al menos había una explicación.


  —Muy bien. ¿Y lo segundo?


  —Estas personas son supervivientes, Thomas. Sé que eras joven, muy joven, pero estoy segura de que recuerdas el espantoso estado en que se hallaba el mundo después de que el virus se propagara y nos alcanzara. Se suponía que las cosas no iban a… —Hizo una pausa y algo en sus ojos manifestaba que no había pretendido decir eso—. Pero a lo que me refiero… es a que el mundo se convirtió en un lugar horrible, rebosante de muerte y locura. Por naturaleza…, por definición…, los que sobrevivieron a las primeras oleadas de puro terror tuvieron que curtirse, ser más fuertes de lo normal. Es lo que les ayudó a subsistir. Los débiles murieron o pronto morirán.


  Algo asombrado por ese aluvión de palabras, Thomas no sabía qué decir.


  —Así que sí —prosiguió—, la mayoría de la gente de aquí no es la más simpática que hayas conocido. No tienen tiempo o voluntad para preocuparse por los sentimientos, ¿vale? Han visto el infierno ahí fuera y están listos para hacer lo que sea necesario para encontrar una cura y detener ese horror. Vas a tener que aceptarlo.


  —Vale —contestó él, abrumado por todo lo que acababa de oír. Su apasionado discurso le había dejado sin ganas de seguir discutiendo.


  —Ahora espabila y ponte a trabajar —concluyó la doctora Paige. La comisura de su boca se movió para formar una semisonrisa, el mejor gesto que suponía que podía pedir esa mañana.


  —De acuerdo —respondió, tan sombrío como pudo.


  


  Thomas caminaba por los pasillos del laberinto, orgulloso del progreso que habían logrado en los últimos meses. No podía atribuirse el mérito de los imponentes muros: la piedra gris agrietada, la hiedra que reptaba como vetas por la superficie…, en fin, la magnitud de todo, en especial el avanzado nivel de ingeniería que había requerido desplazar los muros, las configuraciones cambiantes del mismo laberinto. Era genial verlo, pero no tenía ni idea de cómo funcionaba. Los ingenieros no es que fueran precisamente los tipos más simpáticos y estaban demasiado ocupados para poder sonsacarles información.


  Pero muchos de los detalles más sutiles que le rodeaban —las pequeñas cosas que dotaban de vida al sitio y hacían que pareciese real— se debían a los inagotables esfuerzos de Teresa y él.


  Estaba pensando en todo lo que habían hecho mientras doblaba una esquina y recorría un largo tramo. Hasta a los médicos, los psicólogos y los técnicos de CRUEL les sorprendía lo valiosa que había terminado siendo la telepatía. No solo podían comunicarse ellos dos al instante, sino que había mejorado su percepción de los sentimientos ajenos: se anticipaban a sus pensamientos, percibían cosas imposibles de expresar. Nadie le creía del todo cuando intentaba explicarlo, así que había renunciado a intentarlo hacía mucho tiempo.


  ¿Aún estás ahí? —le preguntó Teresa desde el centro de control.


  Dame un segundo —respondió—. Estoy disfrutando de nuestra obra.


  Alzó la vista hacia el brillante cielo azul. El sol estaba asomándose por encima del alto muro de piedra a su izquierda. Habían necesitado innumerables días de arduos esfuerzos para perfeccionarlo, pero al ver el resultado final, al ver aquel hermoso cielo que aparentaba ser tan real, se olvidó de lo mucho que les había costado.


  En cuanto oyó el sonido metálico de unas patas aproximándose por detrás, supo de qué se trataba: las cámaras cuchilla escarabajo que ahora estaban esparcidas por todo el complejo, listas para grabar todo lo que sucediese durante las pruebas. Iba a ignorarla, hasta que saltó a la parte trasera de su pierna y subió reptando por su cuerpo.


  —¡Ah! —gritó, y saltó retorciéndose, echando la mano atrás para espantarla.


  Giró en círculo mientras la criatura correteaba sobre su ropa, pinchándole con aquellas afiladas patas. Llegó al cuello, se agarró y se le clavó hasta que le dolió.


  ¿Qué decías? —comentó Teresa. Captó hasta el último resquicio de su malvado regocijo—. Bonito baile que te has marcado ahí abajo. No te preocupes, lo tengo grabado: está listo para enseñárselo a Newt y a los demás cuando nos reunamos.


  —¡No tiene gracia! —vociferó.


  La cuchilla escarabajo estaba golpeando la cabeza contra su oreja, justo en un sitio que le dolía horrores. Por fin, consiguió agarrar el cuerpo metálico y se deshizo de él. Cayó a sus pies y, nada más echar a correr, desapareció entre la hiedra del muro a su derecha.


  Tú ganas —dijo—. Ya voy. —Trató de no sonreír, pero no pudo evitarlo.


  La próxima vez enviaré un lacerador —replicó ella—. O peor: a Randall.


  Él se rio y notó la risa de Teresa: una de esas cosas que sabía y percibía sin comprender cómo.


  Vale, ya estoy aquí —anunció.


  Había llegado al final del pasillo, que tenía un descenso de seis metros hacia un suelo pintado de negro. Aquella era una de esas zonas extrañas donde todavía no se había completado la tecnología de las ilusiones ópticas, lo que te inducía a pensar que era producto de un delirio. Al alzar la vista, se topó con un cielo perfecto. Al bajarla por el precipicio, con un suelo negro que llevaba a un muro negro, el borde de la caverna. Pero delante, el cielo y el muro no se encontraban. El límite entre ambos rebotaba aquí y allá, se mezclaba y desmezclaba, arremolinándose. La visión le mareaba y le producía náuseas.


  ¿Ves la escotilla de los laceradores? —preguntó Teresa.


  Había cerrado los ojos para impedir que se le revolviera el estómago, pero los volvió a abrir. En alguna parte de aquel desquiciante caleidoscopio de ilusión y mundo real mezclados, vio un eje elevándose desde el suelo, con un círculo abierto en un punto. Aquel era el agujero por el que los laceradores entrarían y saldrían del laberinto.


  La veo —contestó—. Pero no deja de oscilar en la ilusión. Va a hacerme vomitar.


  Teresa no ofreció la menor muestra de compasión.


  Avísame cuando desaparezca por completo.


  Observó, entrecerrando los ojos, con la esperanza de que eso ayudara a su estómago. La imagen brilló, se desenfocó, rebotó y luego brilló de nuevo. Pero el eje de la entrada de los laceradores no tardó en esfumarse y, mientras no mirase abajo, la ilusión del cielo infinito se abría ante él. Ahora, en vez de marearse, sentía una sobrecogedora sensación de vértigo, casi como si cayera. Retrocedió un paso.


  ¡Ha funcionado! —gritó—. ¡Es perfecto!


  Ella soltó un chillido que le reverberó hasta en los huesos. Llevaba un mes trabajando en aquella sección y ya estaban muy cerca.


  Buen trabajo —dijo Thomas—, en serio. ¿Qué haría esta gente sin nosotros?


  Necesitarían al menos unos cuantos años más.


  Escrutó el panorama sin dar crédito a lo realista que parecía. Como si el pasillo terminase en un precipicio en el fin del mundo, al final de la existencia.


  Me pregunto quién será el primero en ver un lacerador —comentó—. ¿Se morirá de miedo? ¿Apostamos?


  Le sorprendió el tono sombrío que le rebotó de vuelta y más aún las palabras de su amiga:


  ¿Y quién será el primero en morir?


  No lo llevarán tan lejos —aseguró Thomas—. De ninguna manera.


  Teresa cortó la conexión sin responder.
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  Thomas no se podía creer que esa gente estuviera sentada a aquella mesa. Todas las personas importantes a las que conocía o de las que había oído hablar, además de otras: psicólogos, doctores, técnicos… Randall, Ramirez y Leavitt. La doctora Paige estaba al lado de él y Teresa. El ministro Kevin Anderson presidía la mesa y Katie McVoy estaba a su lado. Solo había dos adolescentes más en la sala: Aris y Rachel. Aunque jamás se habían visto, Thomas sabía a la perfección quiénes eran.


  ¿Nos dejarán en algún momento estar con ellos? —preguntó Teresa en su mente.


  Él le envió una imagen de sí mismo encogiéndose de hombros.


  
    Se me ocurre que tal vez sea una competición o algo así. Quizás esperen que ambos grupos lo hagan mejor si intentan… hacerlo primero. ¿Y si hay un premio?


    ¡Camisetas de CRUEL para toda la vida!

  


  Thomas soltó una risita.


  El ministro Anderson se aclaró la garganta para empezar la reunión:


  —Me gustaría dar la bienvenida a los candidatos que encabezan la lista a su primera reunión del Comité del Ministro, un paso importante en su continuo avance. Thomas, Teresa, Aris, Rachel…, estamos muy orgullosos de vosotros. El trabajo que habéis realizado en los proyectos del laberinto ha sido espectacular, simplemente espectacular. Os vinculamos a los cuatro a este proceso como figuras destacadas y no nos equivocamos. Felicidades. —Se había pasado con la sonrisa, que resultaba demasiado forzada para ser auténtica, pero Thomas se imaginó que el hombre estaba sometido a mucho estrés.


  Miró a Aris: piel aceitunada, pelo castaño y ojos muy agudos. Luego a Rachel: piel oscura, pelo muy rizado, sonriente. Nada resaltaba en ellos, pero agradaban a simple vista. Tenían rostros amables y no mostraban la arrogancia ni la altanería que se hubiera esperado.


  —Bueno —continuó el ministro Anderson—, han pasado diez años desde que John Michael concibió la primera idea de CRUEL y hemos recorrido un largo camino en nuestra investigación desde que empezamos a recoger a los inmunes al Destello. El progreso en esos primeros años fue lento, claro: intentábamos comprender la enfermedad, hacíamos pruebas a nuestros sujetos para asegurarnos de que de verdad eran inmunes, aprendíamos sobre el virus y cómo interactúa con vuestros cuerpos y vuestros cerebros… Fue lento, pero constante. No ha pasado un año en el que no hayamos conseguido algún logro significativo y diría que ha salido mejor de lo que nadie preveía.


  «Diez años», caviló. Le parecía mucho, mucho tiempo. Y era evidente que no estaban cerca de hallar una solución, o no se molestarían en el asunto de los laberintos.


  —¿Thomas? —le llamó el ministro—. Tu cara es un enorme interrogante. —Le dedicó otra de esas sonrisas tontas.


  —Oh… Hmmm… —Se movió en su silla—. No, es que… parece que lleváis mucho tiempo trabajando en esto. No sé. Supongo que estaba pensando que la cosa no va tan bien.


  Anderson asintió con los labios fruncidos, como si fuese una observación razonable.


  —Doctor Leavitt, ¿quiere contestar a eso?


  Este parecía ansioso por hacerlo:


  —Repasa la historia, hijo: te propongo encontrar algún virus en el último siglo que se haya curado en un periodo de décadas y mucho menos en una. Desde un resfriado común al ébola, pasando por el VIH hasta las primeras etapas de ciertos tipos de cáncer. Es un proceso muy largo. Y esas personas no tenían un mundo medio destrozado con raros trastornados por ahí sueltos. El hecho de que hayamos tenido la paciencia y el aguante para trabajar en esto con una estrategia a largo plazo es prácticamente un milagro. Incluso aunque solo quede el diez por ciento de la población para cuando hallemos una cura, al menos habremos salvado a la raza humana de la extinción.


  —¿Qué hay de los munes? —inquirió Aris—. ¿No podría preservarse la humanidad si solo ellos sobrevivieran?


  El doctor Leavitt soltó una risotada jocosa y luego pareció avergonzarse de ello.


  —¿Cuántos sobrevivirían en un mundo lleno de raros?


  No me cae nada bien este tipo —dijo Teresa.


  Ya, a mí tampoco.


  —El doctor Leavitt está en lo cierto —señaló Anderson—. Hemos hecho lo máximo posible por reunir a los más inteligentes, los recursos más avanzados y los mejores sujetos, y luego hemos asegurado nuestra propia protección del mundo exterior. Ha pasado mucho tiempo desde que todo esto empezó y no planeamos dejarlo hasta que dispongamos de una respuesta a esta enfermedad, lista para brindársela al mundo. Y dudo que les sorprenda a los candidatos aquí presentes saber que hemos hecho infinidad de pruebas desde el primer día. ¿Me equivoco?


  Thomas asintió, aunque le parecía extraño formular esa pregunta a las mismísimas personas a las que estaban sometiendo a pruebas. De hecho, todo —tenerlos ahí, para empezar— era muy extraño. Quizás eso fuera una especie de examen… Una de las Variables de las que siempre hablaban.


  —Las Pruebas del Laberinto están a punto de empezar —continuó Anderson— y llevamos un tiempo preparándolo. Pero lo que hemos avanzado en los últimos años hacia nuestro proyecto de la zona letal… —Caviló para obtener las palabras adecuadas—. Creo que hemos establecido una base sólida mediante las pruebas más pequeñas que hemos llevado a cabo con nuestros sujetos hasta ahora. Hay pocas posibilidades, pero tal vez tengamos un proyecto tras las Pruebas del Laberinto. ¿Quién sabe? Tal vez podamos evitar una Fase Dos o Tres. Hoy me siento optimista.


  Hizo una pausa, con la mirada perdida, como si su mente estuviera a varios años en el futuro, imaginándose el final perfecto del objetivo al que había dedicado su vida. Al lado de Thomas, la doctora Paige empezó a aplaudir. Despacio, al principio, hasta que los demás se unieron. Pronto, la sala entera estaba aplaudiendo, pero aquel sonido a él apenas le animó. Le parecía ridículo.


  El ministro Anderson alzó las manos y los aplausos perdieron intensidad hasta que pararon.


  —Vale, vale. Esa ovación es, desde luego, para todos nosotros. Y para todos los sujetos de los Grupos A y B. En serio, creo que vamos por buen camino. —Sonrió, pareció recobrar la compostura y después soltó un gran suspiro—. Bueno, es hora de ponerse a trabajar. Faltan uno o dos meses, cuatro como mucho, para enviar a las primeras personas a los laberintos. —Otra pausa dramática (el hombre se merecía un momento, al menos, de ser el centro de atención tras una década de trabajo) y entonces comenzó de verdad la reunión—: Tenemos las pruebas encima, amigos. ¡Manos a la obra!
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  Aquella noche se produjo el mayor cambio en la vida de Thomas. A partir de ese instante, Teresa y él estarían integrados con los demás sujetos del Grupo A en las comidas, las clases y el tiempo de recreo. Ya no sería necesario escabullirse.


  Claro que aquel no era el mejor regalo, porque la mayoría de sus amigos tenían programado entrar en el laberinto con el primer grupo, al cabo de unos meses.


  Ramirez, de entre todas las personas que había, fue quien acompañó a Thomas y Teresa a su primera cena en la cafetería, donde el resto de chicos llevaban años comiendo. Cuando entraron a la amplia sala —con las bandejas de acero inoxidable, las largas mesas de plástico y las sillas uniformes—, el lugar se sumió en el silencio y todos los ojos se posaron en los recién llegados.


  —¡Escuchad! —gritó Ramirez, y su voz retumbó en la calma—. Muchos de vosotros habéis oído hablar de Thomas y Teresa. Llevan años considerándose candidatos de élite.


  ¡Nos está condenando a muerte! —espetó Teresa con una ira que llegaba como una descarga eléctrica—. ¿Qué demonios…?


  —… sed amables con ellos, han trabajado muy duro —estaba diciendo Ramirez—. Las Pruebas del Laberinto empezarán pronto, como todos sabéis, y hay mucho que hacer. Estos dos se considerarán oficialmente los vínculos entre vosotros, los sujetos, y el personal de CRUEL que supervisará los preámbulos de la prueba. Muy pronto os indicaremos el calendario de entrada. Mientras tanto, tomaos vuestro tiempo para conocerlos, preparaos mental y físicamente, y aguardad con ganas los entretenidos cambios que os esperan. Ahora, seguid comiendo. —Hizo un gesto rígido de asentimiento, luego se dio la vuelta y salió de la cafetería sin dirigirles una palabra.


  Ese tipo es puro carisma —masculló Teresa.


  Antes de que Thomas pudiera responder, vio a Newt y Alby yendo hacia ellos, con los rostros iluminados por grandes sonrisas.


  —Vaya, mira lo que ha traído el condenado madero —comentó Newt, dándole un gran abrazo a Thomas. Le dio unos golpecitos en la espalda antes de soltarle—. Resulta un tanto extraño verte sin necesidad de hacerlo a escondidas y todo eso. Bienvenido a la sociedad.


  Alby ya había abrazado a Teresa y, cuando se cambiaron, a Thomas por poco le dejó sin respiración de lo mucho que le apretó.


  —Me alegro de verte, tío —dijo el chico mayor—. ¿Tienes la cabeza lo bastante grande para toda esa mierda que van soltando de ti? ¿Ahora qué eres, el ministro? No le vais a gustar mucho a los de por aquí.


  Thomas abrió la boca para responder, pero alguien arremetió contra él por la izquierda y casi lo derribó. Era Chuck.


  —¿Qué hay, enano? —exclamó Thomas, alborotándole el pelo como los abuelos de los libros.


  —Nada, prácticamente me limito a dirigir este sitio —contestó Chuck, sacando pecho—. Cuando no me escabullo al Grupo B para que me den un poco de amor las chicas.


  Todos prorrumpieron en carcajadas y Thomas no pudo parar hasta que descubrió a Minho sentado por allí cerca. Parecía no estar seguro de si debía levantarse, así que se dirigió hacia él.


  —¡Eh, tío! —le saludó—. ¿Has enfadado a alguien últimamente?


  Minho sonrió, si bien su mirada aún conservaba un aire derrotado. Aun así, saltaba a la vista que estaba mejor desde el incidente del lacerador.


  —Soy un angelito —replicó—. A veces me invento palabras cuando está Randall. Deberías verlo: siempre reacciona como si supiera que significan algo malo y se medio ríe de ello. ¡Qué idiota!


  Sí, definitivamente Minho estaba mejor.


  Tom —dijo Teresa—, mira ahí, a tu derecha. Gally.


  Echó un vistazo en aquella dirección hasta que encontró al muchacho de pelo negro que sin darse cuenta le había causado problemas a Minho. Había algo distinto en él y Thomas tardó unos segundos en advertir de qué se trataba: su nariz era el doble de grande que antes y estaba deformada, como si le hubieran plantado ahí una especie de verdura aplastada. O peor, grapado. Tenía pinta de doler.


  Los ojos de Gally se encontraron con los de Thomas y, sorprendentemente, le hizo un gesto de disculpa que pareció sincero. Pero enseguida volvió la atención a sus compañeros de mesa.


  —¿Qué le ha pasado? —le preguntó a Minho.


  Su amigo alzó un puño.


  —Esto es lo que le ha pasado. Su lengua suelta nos delató, estoy segurísimo. Probablemente se puso a fanfarronear en las duchas o algo por el estilo. Y, aunque no fuese culpa suya, me hizo sentir mucho mejor.


  Thomas esperó a que se riera en señal de que bromeaba o, al menos, sonriera, pero su rostro reflejó cierta oscuridad. Él se limitó a arquear las cejas y negó con la cabeza. Alby, Teresa, Chuck y Newt se habían acercado a ellos.


  —Vamos a buscaros algo de comida —propuso Alby—. No será lo peor que os hayáis llevado a la boca. Luego tenemos que ponernos al día, tomar el pelo a la gente y hacer planes.


  Y, durante un rato, se olvidaron de cuestiones como las erupciones solares y los raros.


  


  Pasaron las semanas y el inicio oficial de las pruebas estaba cada vez más cerca. Thomas iba al laberinto tanto como le era posible, pues lo veía como una especie de santuario. Le encantaba sobre todo la zona habitable central, con sus espacios abiertos y su pequeño bosque; estaba destinada a convertirse en un lugar de descanso y seguridad para los que enviaran allí. CRUEL quería que el sitio lo construyeran los mismos sujetos —la granja, los huertos, las viviendas—, porque sería una buena oportunidad para analizar los patrones de sus zonas letales durante un periodo de productividad.


  Thomas sentía especial orgullo en lo relativo al laberinto y se preguntaba si alguna vez le enviarían dentro. Tenía mucha curiosidad por cómo sería y cada día estaba más ansioso por el comienzo de las pruebas. Sus vidas necesitaban una inyección de cambio.


  Conforme se acercaba el día de la inserción, pensaba en que tenía que mantener una promesa. Y una noche se dijo para sus adentros que aquella era la noche. A pesar de que tenía más margen que antes, aún se sentía un poco travieso mientras recorría los pasillos hacía el barracón del Grupo A. No le había contado a nadie lo que estaba a punto de hacer, al suponer que sería mejor disculparse por algo tan inofensivo que pedir permiso antes. La mayoría estaba tan ocupada, incluso a última hora de la tarde, que dudaba que alguien le viera.


  Newt le esperaba junto a la puerta.


  —¡Has venido de verdad, Tommy! —exclamó Newt, probablemente solo medio en broma. A Thomas siempre le preocupaba que la gente desconfiara de Teresa y de él por ser de la «élite».


  —Ajá —respondió—, soy un hombre de palabra.


  Se estrecharon la mano y luego ambos se internaron en las entrañas del complejo de CRUEL.


  CAPÍTULO 32


  28/10/229 | 23:04


  —Seguramente conozcas este lugar mejor que yo —dijo Thomas mientras doblaban una esquina y avanzaban en silencio por otro largo pasillo—, con todas las veces que os habéis escabullido.


  —Sí, seguramente —admitió Newt.


  —Bueno, creo que he encontrado un camino más rápido para llegar al barracón del Grupo B. Y con menos probabilidades de que nos detengan los de seguridad.


  ¿Sigue todo bien? —le preguntó a Teresa en su mente.


  Estaba ayudando con indicaciones de los sitios donde había menos posibilidades de que los pillaran. Había estudiado los vídeos antes y dejado muy claro que Thomas le debía una gorda.


  Sí —respondió—. Cruzad el laboratorio de I+D del que te hablé: allí debería estar todo despejado. En el otro extremo hay un túnel, una salida de emergencia, que lleva directamente al barracón.


  Vale.


  Al cabo de varios giros más, llegaron a una puerta de seguridad en la que se leía «INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO», uno de los muchos lugares a los que no tenía acceso.


  Debería estar abierta —declaró Teresa. Era como si estuviese observándolos en tiempo real—. Y deberíais poder volver sin problemas. Me voy a mi habitación y a la cama. Si alguien os arresta u os dispara, mala suerte.


  Cortó la conexión antes de que él pudiera contestar, aunque no antes de enviarle una última imagen mental de un beso en la mejilla que sabía que le avergonzaría.


  —Tommy —susurró Newt, que se había agachado junto a la puerta de I+D—, borra esa maldita expresión de la cara y sigamos adelante.


  Thomas le ignoró, empujó la puerta, entró de inmediato en la estancia y le hizo señas para que lo siguiera. En cuanto se cerró la puerta, empezaron a cruzar el laboratorio. Era un sitio grande, lleno de encimeras abarrotadas de equipo y escritorios con terminales de trabajo y monitores. La sala estaba llena de contenedores de cristal y maquinaria fuera de lo común cubierta de un surtido de tubos y cables. De las paredes colgaban utensilios que parecían pertenecer a una cámara de tortura de la Edad Media: todos eran metálicos, plateados y brillantes; y la mayoría, afilados. Ambos se agacharon mientras recorrían el pasillo que atravesaba por el centro la enorme sala.


  —¿Qué hacen aquí dentro? —preguntó Newt. Su murmullo sonó como una pequeña explosión en el estremecedor silencio.


  Thomas se sobresaltó y dio un traspié. Newt tropezó con él y, de pronto, ambos estaban riéndose con los brazos y las piernas entrelazados, pegados, en el suelo. O estaban nerviosos o les había entrado una risa histérica.


  —¿Estás seguro de que CRUEL sabe lo que están haciendo contigo? —bromeó Newt mientras se levantaban y se sacudían la ropa—. Pareces más un payaso que alguien de la élite.


  Thomas estaba pensando en algo ingenioso que decir cuando sus ojos se toparon con algo inusual. Oculta en la oscuridad de la sala había una masa verde y brillante. Era hipnotizadora y extraña, y no podía apartar la vista de ella.


  La sonrisa de Newt vaciló y luego desapareció.


  —¿Qué es? —inquirió, mirando en la misma dirección.


  Una neblina rodeaba la luz verde lima.


  Thomas sabía que debía apartarse, seguir avanzando y encontrar el pasadizo secreto al GrupoB. Pero para nada iba a hacer tal cosa.


  —Vamos a comprobarlo —susurró, como si pudiera despertar al monstruo que estuviera flotando en aquel pringue resplandeciente.


  Juntos, Newt y él caminaron despacio próximos a varios escritorios y terminales de trabajo, paso a paso, aproximándose a la inquietante luz. Al acercarse, Thomas vio que el resplandor provenía de una gran lámina de vidrio verde, de unos tres por tres metros, que cubría un recipiente que le llegaba a la altura del pecho. Unas volutas de neblina blanca salían por los bordes y se enroscaban hacia la penumbra de la sala.


  Thomas se inclinó sobre el cristal, cuya parte superior estaba salpicada de agua, y miró a Newt. El rostro de su amigo estaba iluminado por la luz verde y por un momento pareció enfermo. Thomas se sacudió aquella idea de la cabeza.


  —Probablemente no deberíamos tocarlo —musitó Newt, alzando la vista del tanque—. A mí me parece que tiene pinta de ser tremendamente radioactivo. Podríamos despertarnos por la mañana con tres dedos de más o un ojo de menos.


  Thomas sonrió, solo escuchándole a medias, y escrutó el recipiente que parecía de otro mundo, casi hipnotizado. La niebla se agitaba bajo la superficie, girando en pequeños remolinos. Pero había algo debajo. Solo distinguía un contorno oscuro. Casi sentía que, si continuaba examinándolo, fuera lo que fuese se revelaría.


  —¿Tommy? —le llamó Newt—. Sigamos, ¿vale? Esta cosa me pone los pelos de punta.


  No podía marcharse. Se moría por saber…


  Un objeto con bultos se movió dentro del recipiente y chocó contra el cristal con un golpetazo. Thomas retrocedió de un salto. El objeto chirrió contra el lateral del recipiente durante varios segundos antes de volver a esfumarse entre la niebla. Aquella cosa era de color canela y le recorrían unas líneas que parecían venas. Un brazo. Le había parecido un brazo.


  Thomas se estremeció y el vello de la nuca y los brazos se le erizó. Se fijó en Newt, que le miró a los ojos, horrorizado.


  —¿Por qué seguimos aquí? —inquirió su amigo.


  —Buena pregunta.


  Thomas se dispuso a marcharse cuando otro trozo de carne ejerció presión contra el cristal. Aparentaba ser el torso de la criatura que guardaban en el tanque. También tenía venas y una especie de mucosidad le cubría la piel. Thomas tuvo que hacer un gran esfuerzo para que su estómago no mandara la cena a su garganta.


  —Mira, Tommy —murmuró Newt, acercándose al cristal y señalándolo—. Le crecen… cosas de la piel. —Se apartó, sacudiendo la cabeza y desviando la vista.


  Thomas no dejó de observarlo hasta que vio lo que había mencionado. Con un repentino arranque de valentía, se inclinó por el borde del recipiente y quitó parte del vapor. La masa de carne contra la ventana tenía unas protuberancias… Eran varias y grandes. Parecían tumores o ampollas gigantes. Y, a menos que sus ojos le engañaran, habría jurado que el resplandor provenía de ellas.


  Finalmente retrocedió y se frotó los ojos. Había visto muchas cosas extrañas en su vida, pero esto se llevaba la palma.


  —¿Qué… demonios… es… eso? —preguntó, alargando las palabras.


  —No tengo ni puñetera idea —contestó Newt, negándose a volver la vista—. ¿Ya hemos tenido suficiente?


  Unos bucles de niebla subieron en cascada por su camiseta y se separaron en la cabeza.


  —Mucho —respondió Thomas—. Vamos.


  Ya había echado otro vistazo detrás de la misteriosa cortina de CRUEL y no le gustaba lo que había visto.


  


  Cruzaron el resto de la sala I+D con un humor sombrío para pasar al túnel de seguridad del que les había hablado Teresa y por fin llegaron a una pared falsa detrás de un armario que daba al barracón del GrupoB. Cada vez que Thomas pensaba que se había acostumbrado a las cosas de CRUEL, se topaba con algo similar a aquel recipiente de cristal donde un monstruo horrible con tumores brillantes crecía como un feto dentro de un útero.


  Era obvio que no estaban contándoselo todo. Por supuesto que no…, no era imbécil. Pero a veces parecía que no le contaban nada, que estaban jugando con él como con el resto. Como si fuera otro sujeto. A saber qué clase de horrores les esperaban a aquellos que iban a enviar a los dos laberintos. Los laceradores, esa cosa que crecía en un tanque de la sala I+D…


  Suspiró mientras Newt se apoyaba contra la pared y de repente salió un panel grande, que reveló un armario pequeño, oscuro en su mayor parte, con una puerta algo más allá que daba al gran barracón. La puerta del armario estaba entreabierta y, por la abertura, Thomas divisó las literas colocadas junto a las paredes.


  —¿Y si se asustan? —susurró—. No quiero que cuarenta chicas se pongan a atacarme a la vez.


  —Creía te iban esas cosas —contestó Newt en voz baja. Thomas apenas podía verle, pero sabía que estaba sonriendo.


  Negó con la cabeza, animó a Newt a pasar por la abertura y después le siguió hasta el otro lado. Se asomaron por la puerta para espiar al Grupo B. La suave respiración del sueño se interrumpía en ocasiones por un fuerte ronquido o los chirridos de los muelles cuando los cuerpos se recolocaban.


  Thomas esperó a que se le adaptara la vista a la oscuridad. Estaba examinando la habitación de literas cuando apareció una figura delante de él. Reprimió un grito y retrocedió a trompicones. La chica le siguió hacia las sombras del armario.


  —¿Qué quieres? —espetó entre susurros—. ¿Quién eres?


  Thomas se recobró.


  —Perdona por entrar de esta manera. Somos del GrupoA. Hemos venido para que Newt pueda despedirse de su hermana antes de que empiecen las Pruebas del Laberinto.


  No podía distinguirle la cara a su amigo por lo oscuro que estaba, pero se lo imaginaba riéndose de él por haberse asustado tanto.


  —Podríais habernos avisado —respondió la chica— antes de entrar aquí como secuestradores. ¿Cómo os llamáis? Bueno, dime tu nombre, si él es Newt. Lo sabemos todo de Newt. Sonya es una de mis mejores amigas.


  —Me llamo Thomas.


  —Oh. —Parecía decepcionada. O enfadada. Su grupo probablemente había oído hablar tanto de Teresa y él como sus amigos habían oído hablar de Aris y Rachel. Por lo visto, CRUEL había corrido la voz—. Yo me llamo Miyoko. Voy a buscar a Sonya.


  Se escabulló hacia el barracón, una sombra entre las sombras.


  —Espero que estén de nuestra parte —comentó Newt—. Esa chica derribaría a la mitad de nosotros, ¿eh?


  Thomas no contestó. De improviso, la oscuridad del armario se le antojaba amenazadora. Sabía que CRUEL tenía a los sujetos separados en grupos de chicos y chicas por varias razones. Aquello guardaba relación con cómo iban a ir soltando las Variables más tarde, en las pruebas. Pero también sabía que ahí había algo más y no le gustaba.


  Miyoko volvió a aparecer, esta vez con otra chica a su lado que pasó a toda velocidad junto a Thomas tras cruzar la puerta para ir directa a Newt. Se dieron un abrazo inestable, retrocediendo a trompicones en el pequeño espacio a oscuras.


  —Tira para allá —dijo Miyoko, empujando con cuidado a Thomas para poder cerrar la puerta. Luego encendió una luz que parecía iluminar más que dos soles.


  Él entrecerró los ojos y se los tapó con la mano, cegado temporalmente.


  Newt estaba llorando y a Thomas no le hacía falta ver para saberlo. El muchacho sollozaba y el cuello o el hombro de su hermana amortiguaba el sonido. Cuando recuperó la vista, advirtió que ambos tenían los rostros surcados de lágrimas y se abrazaban con fuerza. No sabía cuánto tiempo había pasado desde la última vez que estuvieron juntos o si habían podido comunicarse de alguna forma, pero le dolía presenciar la escena.


  —Vamos —le dijo Miyoko a Thomas, agarrándole del brazo—, démosles un poco de…


  —Los odio —masculló Newt en voz alta mientras se sorbía la nariz. Se apartó de su hermana y se secó las mejillas—. ¡Los odio a todos! ¿Cómo han podido hacer esto? ¿Cómo nos sacaron de nuestras casas y nos alejaron de esta manera? ¡No está bien! —La última palabra la gritó y Miyoko se encogió, mirando la puerta.


  —No, no, no —murmuró Sonya en un tono tranquilizador. Colocó una mano a cada lado de la cara de su hermano y lo miró directamente a los ojos—. No digas eso; lo interpretas de manera equivocada. Nuestra situación es mejor que la del noventa y nueve por ciento de los niños de ahí fuera. Nos salvaron, hermano. ¿Qué probabilidades de sobrevivir habríamos tenido si nos hubieran dejado allí? —Volvió a abrazarlo.


  —Pero ¿por qué nos tienen separados? —preguntó, y la tristeza que impregnaba su voz le partió a Thomas el corazón—. ¿Por qué tantas pruebas, juegos y crueldad? Los odio, no me importa lo que digas.


  —Todo acabará algún día —susurró la chica—. Recuerda, no eres inmune. Algún día estarás a salvo y nos reuniremos de nuevo. Vamos, eres mi hermano mayor. Se supone que eres tú quien tendría que consolarme.


  —Te quiero, Lizzy —respondió él, estrechándola con fuerza—. Te quiero muchísimo. —Se echó hacia atrás y la miró.


  Ella le sonrió y Newt negó con la cabeza antes de volver a darle un fuerte abrazo. Y Thomas tuvo la sensación de que aquello sería lo mejor que tendrían por un tiempo.
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  Faltaban unos días para la inserción. Unos días. Thomas apenas podía dormir. Teresa y él se comunicaban por telepatía en la cama todas las noches, pero a menudo se quedaban en silencio, sin mucho que contarse. La mera presencia de la otra persona que estaba allí siempre era un consuelo. Aparte de su madre, a la que siempre querría, Teresa se había convertido en lo más parecido a una familia que podría imaginarse, lo más parecido a lo que Newt tenía con Lizzy.


  Lo último que recordaba antes de que llamaran a la puerta y lo despertaran aquella mañana era a Teresa tarareando para sus adentros. Parecía hacerlo sin pensar. La vibración, el tono y la sensación viajaban por su conexión y le habían conducido a un sueño profundo del que no disfrutaba desde hacía bastante.


  Se levantó adormilado y abrió. La doctora Paige lo esperaba allí y parecía preocupada.


  —Lo siento —dijo Thomas, restregándose los ojos—, me he quedado dormido. Pero créeme, lo necesitaba.


  Habían trabajado muchísimo para estar preparados para las Pruebas del Laberinto.


  —No pasa nada —respondió. Parecía distraída—. El ministro Anderson quiere reunirse contigo y con Teresa cuanto antes esta mañana. Aris y Rachel también estarán allí. Es urgente. Date prisa y vístete; ya desayunarás después de la reunión.


  Entonces reparó en que estaba un tanto despeinada, pálida, e hizo una pausa antes de contestar.


  —¡Va en serio, Thomas! —espetó—. Date prisa.


  —Vale, vale. Estaré listo en cinco minutos.


  —Que sean tres.


  


  Era la misma sala de conferencias en la que había visto a Aris y Rachel por primera vez hacía unos meses. En aquella ocasión, estaba llena de gente. Esta vez, solo había tres personas aparte de Thomas y los tres otros candidatos de «élite». El ministro Anderson, el jefe de seguridad —Ramirez— y la doctora Paige estaban sentados en un extremo de la mesa, y Thomas, Teresa, Aris y Rachel se encontraban delante de ellos, al otro lado. Nadie tenía un aspecto muy alegre.


  —Gracias por venir —comenzó Anderson. Siempre iniciaban las conversaciones con frases de ese tipo, como si Thomas y sus amigos tuvieran alternativa—. Me temo que he de daros noticias preocupantes y no voy a andarme con rodeos. Lo diré y ya está.


  Pero hizo lo contrario: se quedó callado e intercambió miradas con Ramirez y Paige. Thomas se limitó a observarlo hasta que casi le resultó cómico. Pero el temor en la voz de Anderson había sido real e intenso.


  —Pues dígalo —soltó Aris.


  Anderson asintió con rigidez.


  —Pensamos…, creemos que tal vez tengamos un brote entre manos. —Se recostó en la silla y expulsó el aire, cansado. Miró otra vez a la doctora Paige.


  —Un brote —repitió Teresa—. ¿Del Destello?


  —Paige, di algo —se quejó Anderson.


  La doctora entrelazó las manos sobre la mesa y miró a los adolescentes.


  —Sí, el Destello. Como os podréis imaginar, ninguno de los adultos aquí es inmune, así que hemos tomado muchas precauciones para asegurar nuestra seguridad en cuanto al virus. Hace unos meses, empezó a preocuparnos la posibilidad de que hubiera una brecha, aunque nadie del personal ha mostrado síntomas ni ha dado positivo en los análisis.


  —Entonces, ¿por qué os preocupaba? —preguntó Rachel.


  No era la primera vez que Thomas deseaba que CRUEL los dejase trabajar a los cuatro juntos.


  —¿Conocéis los hoyos de los raros? —inquirió Anderson, aunque era más una afirmación que una pregunta—. Es la parte más peligrosa de nuestras instalaciones, pero es fundamental. Es una trampa y un centro de detención para los raros que vagan por nuestro terreno, y proporciona material biológico para nuestro estudio del virus.


  —Bueno, ¿y qué ha pasado? —dijo Thomas.


  —Mantenemos un riguroso inventario —respondió Ramirez. Siempre era una sorpresa cuando hablaba aquel hombre hosco—. Es casi como si una abeja de las de antes hubiese quedado atrapada ahí: entran, pero no pueden volver a salir. El centro de detención está vigilado constantemente, tenemos cámaras por todas partes. —Hizo una pausa y emitió un desagradable sonido, como si tuviera una flema en el fondo de la garganta—. Hay una regla estricta de no entrar en contacto sin un traje de contención (de hecho, según esta, se deben mantener seis metros de distancia), a menos que seas un mune, claro. Como vosotros, chicos. —Se sorbió la nariz, como si le ofendieran sus propias palabras.


  —Aún no nos ha contado lo que ha pasado —espetó Teresa, sin molestarse en ocultar el asco que le producía aquel hombre. Thomas sabía muy bien que ella, al igual que él, lo asociaba con todos los asuntos de Randall.


  —Falta uno de los raros —declaró Ramirez—. Hacemos inventario tres veces al día: contamos los recién llegados de los bosques del exterior y restamos los que hemos sacado para el laboratorio. Nunca ha habido una discrepancia, ni una sola vez en todos estos años. Hasta hace unos meses, que desapareció uno.


  Aquellas palabras pendieron sobre ellos un momento, sin que nadie hablara. A Thomas le dio un escalofrío a pesar de ser inmune. No es que temiera el virus, eran los raros los que le aterrorizaban… Y la mera idea de que hubiera uno escondido en algún lugar del complejo de CRUEL le revolvía el estómago.


  —No queremos alarmaros a vosotros ni a nadie —reconoció el ministro—, pero os hemos traído aquí para avisaros de que hemos tomado algunas decisiones. Algunas decisiones difíciles. Para empezar, hemos decidido acortar las Pruebas del Laberinto de cinco años a dos. Hablamos de que este es un proceso largo y lento, pero la posibilidad de una fuga nos ha hecho planteárnoslo. Puede que tengamos que ser un poco más… intensos con las Variables.


  Thomas jamás se había sentido tan inquieto. Anderson estaba dando rodeos a algo, pero no sabía con certeza de qué se trataba. Teresa no le transmitió nada específico, pero le reveló sus emociones y le mostró que compartía aquel mal presentimiento.


  —Hemos estado trabajando en varias posibilidades para la Fase Dos, hasta una Fase Tres si se da el caso. En cuanto pasemos las inserciones iniciales en el laberinto, veremos qué tal va.


  Al instante pensó en lo que Newt y él habían visto en el laboratorio de I+D: el recipiente de cristal, la piel venosa, los tumores bulbosos…


  Anderson suspiró y luego apoyó la cabeza en las manos antes de volver a alzar la mirada. Thomas nunca lo había visto tan frustrado.


  —A veces me da la impresión de que queda mucho por hacer —continuó, y dio un golpe en la mesa con la mano abierta—. Mirad, el asunto puede resolverse en los próximos meses mientras estudiamos y analizamos los resultados dentro de los laberintos. Basta decir que disponemos de la tecnología del Trans Plano, tenemos la posibilidad de obtener más recursos humanos e incluso estamos explorando otras zonas para futuras pruebas. Puede pasar de todo y pasará, cada cosa a su tiempo. El hecho de reducir las Pruebas del Laberinto de cinco a dos años es simplemente la forma adecuada de actuar. —Les dedicó una débil sonrisa—. Creo que parte de mi frustración por este cambio se debe a que construir estas malditas cosas requirió mucho esfuerzo y es una lástima ver que se usarán menos de la mitad del tiempo que teníamos planeado.


  Está andándose con rodeos —dijo Teresa—. Hay algo que tiene que anunciar y que no quiere decir.


  Thomas asintió de forma casi imperceptible. Tenía razón.


  —¿Qué no nos está contando? —inquirió Aris.


  Anderson al principio actuó como si le sorprendiera la pregunta, pero después sonrió con complicidad.


  —A veces me olvido de lo perceptivos que sois, chicos. Esta es la cuestión. Es que estoy nervioso, ¿vale? No debería habéroslo mostrado, y mucho menos admitirlo, pero esa es la verdad. —Echó una ojeada a la sala y después posó la vista sobre la mesa delante de él antes de desviarla a cada uno de los jóvenes con un suspiro—. Supongo que lo que intento decir es que esto va a ser difícil, pero sé que estáis a la altura.


  Se dijeron más cosas, se intercambió más información, pero Thomas no escuchó mucho porque todo era relleno. Algo había cambiado… o alguien se había rajado. Por alguna razón, en el último segundo el ministro y sus dos compañeros habían decidido no contárselo todo.


  ¿Qué está ocultando? —le preguntó a Teresa cuando por fin se levantaban para marcharse. Pero entonces miró a la doctora Paige y su extraña expresión le hizo darse cuenta de que se había equivocado de persona.
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  Mira a Minho —le dijo Teresa.


  Era la mañana antes del gran día: la primera inserción en el laberinto. Catorce chicos del Grupo A estaban colocados en fila junto a la pared del pasillo, listos para sus últimos exámenes médicos. Newt, Minho, Alby, Gally… Todos a los que Thomas había ido conociendo en los últimos años formarían parte del grupo. Los celadores iban de un lado a otro del pasillo, preparándolos para que entrasen a la enfermería: les tomaban la temperatura, la tensión arterial y les examinaban los ojos y la lengua.


  Sí, le veo —respondió Thomas.


  Teresa y él estaban allí por petición del ministro Anderson para observar y dar apoyo moral, pero lo único que el chico sentía era una profunda tristeza por despedirse y había permanecido en silencio desde que llegó.


  Minho estaba unos diez chicos más allá de donde ellos dos se encontraban, y llevaba inquieto toda la mañana. Pero en aquel momento había empeorado: su cuerpo recordaba a una pistola amartillada, con los músculos enroscados como si estuviera a punto de entrar en acción.


  Buf —dijo Thomas—, no irá a intentar algo…, ¿verdad?


  Había muchas cosas que podían irritar a su amigo. Dentro de la enfermería, claramente visible desde donde estaban en el pasillo, unos amenazadores artefactos colgaban sobre cada cama. Parecían máscaras robóticas, eran metálicas y estaban llenas de cables y tubos. Thomas supuso que servían para captar todas las mediciones imaginables de la zona letal, la base a partir de la que podrían estudiar el avance dentro de las Pruebas del Laberinto.


  Sígueme —le indicó Teresa.


  Se apartó de la pared y se dirigió hacia Minho. Thomas fue detrás de ella. La chica tenía tal aire autoritario que los auxiliares médicos apenas miraron en su dirección. Se detuvo al llegar a Minho y le puso una mano en el hombro. Él se estremeció y, por un instante, Thomas creyó que atacaría, pero entonces la miró a los ojos y una oleada de tranquilidad pareció embargarle, relajándole los músculos mientras fluía por su cuerpo. Para sorpresa de Thomas, brotaron unas lágrimas de los ojos de su amigo.


  —No pasa nada —le dijo Teresa—. No lo empeores luchando con ellos. Todo irá bien dentro del laberinto, ya lo veréis.


  —¿No vais a entrar con nosotros? —preguntó Minho.


  Aquella reacción les pilló por sorpresa.


  —Eh… Bueno… —tartamudeó ella.


  —Aún no —terció enseguida Thomas, dejándolo ahí con la esperanza de que sus amigos no ahondaran más.


  El rostro de Minho volvió a reflejar cierto enfado que esta vez no fue pasajero.


  —¿En serio? ¿Y no queréis que luche contra ellos? ¿No querrás decir contra «nosotros»? ¿Qué estás haciendo aquí exactamente, Thomas? No veo que estén pinchándote y palpándote como si fueras ganado.


  Alby, a tan solo unos pasos más allá, se dio la vuelta para mirarlos.


  —Sí —intervino—, ahí tiene razón, creo yo. ¿Vais a meternos en un gran experimento para luego volver a vuestra camita y relajaros? ¿Ibais a contárnoslo? ¿O solo ibais a hacernos creer que también entrabais y luego…, ¡sorpresa!?


  Thomas no tenía ni idea de qué responder. Había estado convenciéndose de que era igual que sus amigos, de que no les importaba que lo hubieran separado, de que tenía diferentes responsabilidades que ellos. ¿Cómo se le había ocurrido pensar que daba igual? ¿Que no se lo echarían en cara?


  —¿Qué? ¿Habéis olvidado el guión que se supone que debéis seguir? —insistió Alby—. ¿O es que os preocupa molestar a vuestros amigos? —Señaló con la cabeza a los médicos y enfermeros, que continuaban con su trabajo como si no sucediera nada.


  —Chicos, venga —dijo Teresa, encontrando por fin su voz—. No somos distintos del resto, solo hacemos lo que nos piden.


  —Di lo que te haga sentir mejor —espetó Alby. Se cruzó de brazos, se apoyó en la pared y miró hacia el otro lado. Su enfado era comprensible por los nervios.


  Y entonces la verdad fue tan clara como el agua. Enviaban a los amigos de Thomas al laberinto y a él no. Era diferente a ellos y ya nadie podía seguir ignorándolo. Estaban con la espalda apoyada en la pared y algunos le fulminaban con la mirada como si hubieran sido conscientes de aquello todo el tiempo, como si hubiera estado engañándoles. Hasta Newt, al final de la cola, le miraba con el rostro demudado por la ira.


  Thomas se sintió absolutamente destrozado.


  Minho no había dicho nada, pero la mirada agresiva de serpiente herida había retornado. Rabia, miedo, ansiedad por lo que significaría este nuevo cambio… Thomas comprendía cómo se sentían. Y era la persona perfecta a quien culpar.


  Minho retiró la mano de Teresa de su hombro.


  —Alby tiene razón —declaró—. He intentado daros el beneficio de la duda, tíos, creía que ibais a poder ayudarnos, pero ahora está claro lo que estabais haciendo. Habéis estado ayudándoles todo el tiempo. Lo único de lo que se trataba era de prepararos para hacernos esto, ¿no? —Se golpeó el pecho dos veces para enfatizar sus palabras.


  —Minho, escucha… —empezó Teresa.


  —¡Fuera de mi vista! —gritó.


  El mundo estaba desmoronándose y a Thomas no se le ocurría nada que decir. Alby, Minho, Newt… Hasta hacía cinco minutos los consideraba sus mejores amigos y suponía que comprendían su mente y su corazón. No obstante, ahora se había desmoronado todo y allí estaba, delante de ellos como un completo idiota. Cualquier cosa que aportara sonaría a mentira, incluso para él mismo.


  Por el rabillo del ojo, advirtió que alguien se acercaba por el pasillo. Miró y vio a Gally. Había abandonado su sitio en la cola y tenía el rostro encendido por la ira. Le seguían dos enfermeros, que intentaban alcanzarle antes de que llegase a él.


  —¡Thomas! —gritó el chico, acelerando el paso. Ahora que estaba más cerca, constató que su expresión no era de enfado, sino de miedo—. ¡Tienes que ayudarnos! ¿Puedes ayudarnos? —Dos celadores lo agarraron antes de que se acercase más y lo retuvieron—. Sabemos que tienes cierto poder sobre ellos. ¡Ayúdanos! —Parecía desesperado y se esforzaba por mantener los ojos en él mientras los celadores le daban la vuelta bruscamente y lo arrastraban hacia la sala de reconocimiento.


  Thomas se sentía impotente. Miró la fila de chicos que habían sido sus amigos y el corazón se le rompió una y otra vez. Minho, Alby, Newt… Sus ojos rebosaban resentimiento. ¿Cómo podía haberse estropeado todo tan de repente?


  Tenía que decir algo enseguida, su oportunidad terminaría pronto. ¡Tenía que arreglarlo! Debían saber que se equivocaban, que Teresa y él no trabajaban para CRUEL, no de veras. Les ayudarían y hasta ellos mismos entrarían en el laberinto si era necesario. ¡Tenía que hablar, ya!


  Abrió la boca, dispuesto a soltar las palabras, sus súplicas, sus disculpas.


  Pero sucedió algo. Algo hizo clic en lo más profundo de su cerebro y sintió como si una mano entrara en su cuerpo y comenzara a manipularlo, a jugar con sus nervios, con sus pensamientos, con todo. Como si estuviese poseído por un espíritu maligno, perdió el control total, lo perdió por alguien o algo. Pronunció unas palabras en contra de su voluntad:


  —Lo siento —dijo con un tono extraño, como si proviniera de otra persona—. No puedo hacer nada.


  Y entonces vio, paralizado, lleno de impotencia, gritando en su interior, cómo se llevaban a sus amigos.


  CAPÍTULO 35


  23/11/229 | 10:28


  Justo al día siguiente, la doctora Paige llegó a la hora prevista. Thomas había estado despierto toda la noche pensando en lo sucedido, enfureciéndose cada vez más. Cuando se apagó el despertador, estaba dispuesto a soltárselo todo. Sin embargo, cuando abrió la puerta y vio la cara de la doctora, languideció. Lo que le había pasado le hacía sentir medio loco y tenía miedo de compartirlo.


  —No digas ni una palabra, Thomas —empezó la mujer—. Hay motivos que no entiendes. También debes saber que yo no tengo la última palabra en las decisiones que se toman. Pero sí te daré un día de descanso. ¿Qué te parece si hoy te lo tomas libre? Puedes pasarlo observando a tus amigos en el laberinto. Creo que te lo mereces.


  Sus ánimos subieron y luego bajaron.


  —La única razón por la que queréis que lo haga es para que podáis observarme a mí observarlos a ellos.


  La mujer suspiró.


  —¿Quieres hacerlo o no?


  Y él se tragó su orgullo:


  —Sí.


  


  La doctora Paige lo llevó a la sala de observación en la que había visto a Minho atormentado por un lacerador hacía mucho tiempo. En esta ocasión, los monitores mostraban imágenes del gigantesco espacio verde en el centro del laberinto, donde ahora residían casi todos sus amigos. La doctora Paige le indicó un asiento en el cuarto de control y él se sentó, ya enganchado a varias de las escenas que acontecían en todos aquellos monitores. Sin pronunciar ni una palabra más, la mujer se marchó, cerrando con suavidad la puerta.


  Thomas se inclinó hacia delante.


  Observó.


  


  Llevaban una noche en su nuevo hogar, aunque ninguno de ellos había visto aún el laberinto en sí. CRUEL todavía tenía que abrir las puertas que daban al laberinto y se lo reservaba para el día siguiente.


  Thomas veía a los chicos deambular por el gran patio entre los gigantescos muros. Sus caras lo decían todo. Sus ojos lo decían todo, a menudo visibles cuando una cuchilla escarabajo se acercaba lo suficiente: no tenían ni idea de lo que eran. Parecían desorientados… Y, cuanto más observaba, más tenía la impresión de que algo iba mal. Todos se habían distanciado y parecían estar solos.


  Se centró en dos chicos a los que no conocía muy bien, que acababan de cruzarse en su camino.


  —Eh —dijo uno con voz temblorosa—, ¿sabes dónde estamos? ¿Cómo hemos llegado aquí?


  El otro muchacho negó con la cabeza, como si estuviera al borde de las lágrimas.


  —Ni…, ni siquiera sé… —No terminó la frase y se dio la vuelta para marcharse con paso enérgico.


  Situaciones similares ocurrían por todas partes. La mayoría de los chicos se evitaban los unos a los otros, pero, cuando interactuaban, era como si no se conociesen. Como si no supieran quiénes eran los demás. Incluso como si no supieran quiénes eran ellos mismos. Se intercambiaron unos cuantos nombres, pero hasta llegaban a pronunciarse con inseguridad.


  Aquellas máscaras. Para eso habían usado aquellas máscaras. CRUEL le había hecho algo horrible a su memoria, algo que debía de guardar relación con los implantes.


  Si ese era el caso, si era permanente, Thomas no podía imaginarse algo más horrible. Sus recuerdos eran lo único que tenían. Pensó en el día en que Randall le arrebató su nombre: se había sentido como si hubiera perdido parte de su alma. Y esto era mucho, mucho peor. ¿Hasta dónde llegaría? ¿Podría ser temporal?


  Distinguió a Minho caminando deprisa junto a los muros, estudiando cada centímetro de la estructura. Podría llevar horas haciéndolo, desde que había salido el sol falso. Estaba asustado, eso era evidente. Perder la memoria, sumado al hecho de que te metieran en una prisión de piedra, debía de sumirte en un pánico inimaginable. Caminaba, caminaba y caminaba junto a una extensa pared hasta la siguiente, después a la siguiente y la siguiente. No podía haber pasado por alto que estaba yendo en círculos.


  En otra pantalla, Alby estaba sentado cerca de un bosquecillo, con la espalda apoyada en uno de los pinos desprovistos de hojas. Se hallaba tan quieto que casi parecía desprovisto de vida. Parecía destrozado, y ver eso le descorazonaba. CRUEL había sido capaz de convertir en nada más que en una concha a aquel joven, al que consideraba duro y decidido, siempre dispuesto a enfrentarse a lo que viniera.


  Newt era uno de los que iban de un lado a otro. Caminaba sin rumbo del granero a los campos, y luego hasta el pequeño edificio destinado a ser su casa y que no era más que una choza, la verdad. Tenía la misma mirada apagada que Alby. Se acercó despacio a su viejo amigo, como si se tratara de un completo desconocido. Thomas pulsó un botón para activar el audio de ese monitor.


  —¿Sabes dónde estamos? —preguntó Newt.


  Alby alzó la vista de golpe.


  —No, no sé dónde estamos —contestó de malas maneras, como si se lo hubiera preguntado cien veces y estuviera harto de oírlo.


  —Bueno, maldita sea, yo tampoco lo sé.


  —Sí, creo que eso lo hemos pillado todos.


  Se quedaron mirándose un buen rato, sin desviar la vista, hasta que por fin Newt dijo:


  —Al menos sé cómo me llamo: Newt. ¿Y tú?


  —Alby —respondió casi como si lo adivinara.


  —Bueno, ¿no deberíamos empezar a intentar averiguar algo?


  —Sí, estaría bien. —Se lo veía igual de mal que la noche en que los pillaron fuera del complejo de CRUEL.


  —¿Entonces? —preguntó Newt.


  —Mañana, tío. Mañana. ¡Déjanos estar un día deprimidos, por Dios!


  —Vale.


  Newt se marchó y, de camino, dio una patada a una piedra suelta que rodó por el suelo polvoriento.


  


  Aquella misma tarde, Minho intentó trepar por un muro.


  Las enredaderas eran lo bastante tentadoras para aquellos que se atrevieran a escalar por la hiedra frondosa. Minho se puso a subir, agarrándose con los puños de nudillos blanquecinos al tiempo que encontraba puntos de apoyo arriesgados mientras avanzaba. Una mano tras otra, trepaba, moviendo los pies con cuidado.


  Tres metros.


  Cuatro metros.


  Cinco metros.


  Seis metros.


  Se detuvo. Oteó el cielo y luego estiró el cuello para volver a mirar al suelo. Se había reunido un grupo, que le animaba. Otro par de chicos se había agarrado a la enredadera e intentaba seguir el ejemplo de su compañero.


  Minho alzó de nuevo la vista. La bajó. Observó el muro. Sus manos. Volvió a mirar el cielo. El suelo. El cielo. El muro. Sus manos. Entonces, sin ninguna explicación, a pesar de la abundancia de hiedra por encima de él, comenzó a regresar al suelo. Saltó los últimos metros y se limpió las manos en los pantalones.


  —Por aquí no se puede —dijo—. Intentémoslo por otro lado.


  Tres horas y los cuatro muros más tarde, con el cielo casi oscuro, se rindió.


  Y también todos los demás.


  


  Aquella noche, cuando la doctora Paige fue a buscarlo, Thomas no pudo creer que el día ya se hubiera acabado.


  —Hora de volver a tu habitación —dijo con tacto.


  A lo largo del día le habían llevado la comida, así que pensó en aprovecharse de su acuerdo pidiéndole un favor. No quería arriesgarse a importunarla preguntándole por la aparente pérdida de memoria. Lo dejaría para otro momento.


  —¿Puedo volver aquí por la mañana? —preguntó—. Tengo la sensación de que necesito ver sus reacciones cuando se abran las puertas por primera vez. Es importante. —Intentó insinuar que tenía importancia para el estudio.


  —De acuerdo, Thomas. Estaría bien. Puedes desayunar aquí.


  Se levantó y la pena tiró tanto de él que le costó no quedarse en la silla. Tras un último vistazo a sus amigos, que estaban comiendo lo que les habían dado, se dio la vuelta.


  ***


  A la mañana siguiente, entró en la sala de observación justo a tiempo.


  El laberinto entero se sacudió y él encendió el sonido. La sala en la que estaba sentado se llenó de un estrépito atronador y las gigantescas puertas comenzaron a abrirse, un panorama imposible para cualquiera que no lo hubiera presenciado antes. Aún seguía impresionándole a él, que había ayudado a construir esas puertas.


  Sus amigos se reunieron, confundidos. Algunos gritaban de miedo, otros estaban tan radiantes por la esperanza que le dolía presenciarlo. Parecía bastante obvio que seguían sin recuerdos.


  Contempló cómo iban saliendo hacia la enorme cantidad de pasillos en el laberinto y cómo comenzaban a explorar cada rincón y recoveco. Se preguntaba qué pensarían al ver por primera vez que los muros de ahí fuera cambiaban de patrón. Se imaginó los momentos aterradores que les aguardaban; recordó la criatura gelatinosa que se agazapó sobre Minho y pensó en qué ocurriría el día que CRUEL decidiera soltarla dentro del laberinto.


  —¿Thomas?


  Se dio la vuelta, apartándose de sus pensamientos, y se topó detrás con la doctora Paige.


  —Habrá muchas más oportunidades de observar a tus amigos —dijo—, pero tus responsabilidades son prioritarias, ¿de acuerdo? Sigues teniendo la agenda completa. Vamos.


  Y se fue, abandonándolos allí.
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  Thomas estaba sentado en una silla, con la vista clavada en los monitores del cuarto de control, y se sentía algo mejor que hacía unos meses… Lo que no era decir mucho. Por lo menos, ahora prefería respirar en vez de desear que quizá no pasase, que alguna misteriosa enfermedad lo dejara muerto en el sitio. Hacía bastante que no se sentía… bien. Y hoy se sentía bien.


  La doctora Paige continuaba dejándole observar a sus amigos mientras siguiera el ritmo de su horario de clases, pruebas, revisiones y todo lo demás. Ya no tenía jornadas laborales desde que se completó el laberinto, así que disponía de tiempo libre extra y, aunque sabía que le vigilaban mientras estaba ahí sentado, mirando, aquel era el único lugar donde quería estar.


  Los técnicos habían instalado un nuevo sistema de visualización y tal vez ese fuera en parte el motivo por el que por fin se había animado, aunque solo fuese un segundo cada día. Ahora podía elegir cualquier cuchilla escarabajo y ver la transmisión en un centro de pantallas mejorado, de dos metros de diámetro, con un color y nivel de detalles espectacular y el audio mejorado. Le encantaba ver y oír de cerca a sus viejos amigos, casi como si estuviera allí con ellos. Todo el sistema era cien veces mejor y sabía que su vida entera ahora giraría en torno a encontrar cada vez más excusas para estar en aquella sala y observar en busca de información. Lamentablemente, no habían recuperado sus recuerdos, cosa que aún le enfurecía.


  Eligió la cuchilla escarabajo número treinta y siete y la colocó en la pantalla de visión principal. La imagen mostraba a Alby y a un chico llamado George junto a la puerta este del laberinto, hablando y riéndose, ambos comiendo melocotones que acababan de sacar de la pala de la excavadora. Thomas no había hablado nunca con George, pero ese era el tipo de imágenes que ansiaba: escenas de los clarianos disfrutando de la vida. Verlas siempre le daba esperanza, le ayudaba a olvidarse durante un tiempo del terrible robo que habían vivido. Y sin que ocurriera nada más interesante en otra parte, se recostó a observar, deseando poder estar allí… Solo de visita.


  Alguien llamó a la puerta.


  —¡Adelante! —gritó, sin molestarse en comprobar quién era cuando se abrió la puerta y luego se cerró. Lo sabía por los pasos de la persona. Lo sabía, sin duda—. Hola, Chuck —lo saludó sin volverse.


  —¡Hola, Thomas! —exclamó el muchacho con la voz pletórica de su entusiasmo habitual. Cogió una silla y la puso justo a su lado, apenas separada un par de centímetros, y se sentó con un gruñido jovial—. ¿Ha pasado algo emocionante?


  —Ya lo ves —respondió Thomas—. Mira, fíjate bien. ¿Ves lo que están comiendo Alby y George? No vas a creértelo.


  Chuck se inclinó hacia delante, con su pelo alocado de siempre, y miró la pantalla con los ojos entrecerrados, examinándola con absoluta seriedad.


  —Parecen melocotones —dijo al final.


  —¡Premio! —respondió Thomas, dándole una palmada en la espalda—. Puede que seas el mejor analista de CRUEL.


  —¡Ja-ja, me parto! —Esa era la contestación favorita del niño cuando Thomas se burlaba de él—. ¡Qué gracioso! —Y esa, la segunda.


  Thomas le había suplicado a la doctora Paige que dejara que Chuck fuera su ayudante durante una hora o dos al día. Había quedado claro que CRUEL apreciaba las ideas que Thomas proporcionaba y él insistía en que necesitaba a alguien con quien intercambiarlas durante esos periodos de trabajo. Teresa estaba demasiado ocupada estudiando sistemas informáticos, más allá de su horario normal, como para echarle una mano.


  Decía estar preparando a Chuck para hacer grandes cosas, pero la verdad era que lo necesitaba. Al estar solo con frecuencia, le volvían los recuerdos y el crío era un faro que alumbraba en la oscuridad. La doctora Paige parecía más que satisfecha de consentirlo, dado el valor que suponía poder estudiar las reacciones de Chuck a lo que contemplaba. Por parte de Thomas era puro egoísmo, pero no podía evitarlo. Necesitaba a Chuck como un niño su manta de seguridad.


  Era un punto positivo constante en lo que habían sido un par de meses deprimentes desde que enviaron la primera tanda de sujetos, después de robarles sus recuerdos. Si no hubiese sido por Chuck y Teresa, Thomas no sabía cómo habría sobrevivido.


  Como si aquel pensamiento la hubiera convocado —que bien podría ser el caso—, Teresa le habló en su mente:


  ¡Eh! ¿Qué estás haciendo? —preguntó—. Acabo de preparar al próximo chaval para que entre. Mañana por la mañana irá a la Caja. Pobre tío.


  Estoy en la sala de observación —respondió—. Te concedo tres intentos para que trates de adivinar quién está sentado a mi lado, pero los dos primeros no cuentan.


  ¿El pequeñín Chucky-Chuck? —Percibía su sonrisa en la conexión. Ambos tenían debilidad por él—. ¿Os importa si voy con vosotros, chicos?


  ¿Estás de broma? Nunca es lo mismo sin ti.


  No respondió de inmediato y él supo que estaba a punto de decir algo serio. Se encogió mientras esperaba.


  Veo que estás mejor —declaró finalmente— y eso me hace muy feliz.


  Suspiró, aliviado.


  Tú y yo, ambos —contestó Thomas—. Bueno, vente para acá.


  


  Teresa apareció en la sala unos cuantos minutos más tarde. Entró sigilosa, sin decir nada, y acercó una silla adonde estaba Thomas. Toda la rutina resultaba tan cómoda como un par de zapatos usados. Chuck la miró, le guiñó un ojo —flirtear con una chica mayor le hacía mucha gracia— y levantó el pulgar.


  —¿Cómo estás, Chuck? —preguntó—. ¿Aún no te han enviado a tu habitación?


  —No, señora —contestó, pestañeando—. Un perfecto angelito, como siempre.


  —Claro. —Estiró la mano por encima del regazo de Thomas, cogió un pellizco de la pierna de Chuck y tiró de él con fuerza.


  Chuck chilló dolorido, se levantó de un salto y se puso a brincar mientras se frotaba donde le dolía.


  —¡No mola! —gritó—. ¡No mola!


  —Eso es por robarme los huevos rellenos de mi bandeja cuando fui a buscar una bebida —replicó ella con una ceja alzada de manera acusadora—. Ya sabes lo mucho que me gustan los huevos rellenos.


  —¿Qué? —exclamó—. ¿Cómo…? —Miró a Thomas—. Esta lee la mente.


  —No te metas con Teresa —le aconsejó él, moviendo la cabeza despacio adelante y atrás como si temiera sus poderes—. Si hay algo que debes aprender, es eso, hijo mío: no te metas con Teresa.


  —Ven aquí, huevito relleno —dijo ella, persiguiéndolo ahora por la sala, intentando asfixiarle con abrazos. A pesar de todas sus bromas de ligoteo, el niño odiaba cuando le hacía eso.


  Thomas se recostó en su asiento, disfrutando de cada segundo.


  «Sí —pensó—. Vuelvo a sentirme bien».
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  Otro día de inserción.


  El chico al que le había tocado entrar en la Caja se llamaba Zart. Esta vez era responsabilidad de Teresa disponer la nueva inserción. Había preparado a Zart el día anterior y este había pasado por el proceso del Golpe a primera hora de la mañana. Thomas echó un vistazo al muchacho inconsciente en la camilla. Lo que les daban a los chavales para dejarlos sin sentido sería capaz de tumbar a un rinoceronte.


  Miró a Teresa y le dedicó una breve sonrisa. Estaban en el ascensor con la doctora Paige, dos enfermeros y Chuck. Una vez más, Thomas había convencido a la doctora para que dejase que su compinche los acompañara, cosa que a Chuck le encantaba. Cualquier descanso de las clases y las pruebas habituales siempre le resultaba muy emocionante. Thomas cada día sentía con más fuerza que no deberían ocultarle al niño su futuro, que sería bueno preparar su cerebro, aunque la mayor parte de ese conocimiento fuese a terminar en un nivel subconsciente.


  La cabina zumbaba mientras descendían hacia el sótano del complejo. Nadie habló durante el trayecto, ni siquiera Chuck, lo que era un pequeño milagro. La mente de Thomas comenzó a divagar.


  «¿Cómo será?», se preguntó, escrutando el rostro dormido de Zart. Qué raro debía de ser despertarse con los recuerdos borrados. La doctora Paige había explicado muchas veces cómo funcionaba, pero ¿qué se sentiría? Eso era lo que quería saber. Tener una imagen completamente intacta del mundo y de cómo era…, pero con todo lo importante eliminado: amigos, familias, lugares… Era algo fascinante y terrible a la vez.


  Sonó el timbre del ascensor: ya habían llegado… al sótano. Sintió una punzada en el corazón: aquel era el sitio donde sus amigos y él se habían reunido una noche a la semana durante tanto tiempo. Donde había pasado de ser un niño triste y solitario a una persona con amigos, relativamente feliz.


  Las puertas se abrieron y los enfermeros sacaron la camilla al pasillo. Thomas miró a Teresa y siguieron a la doctora Paige. Chuck fue detrás, con los ojos abiertos de par en par por lo que le aguardaba. Si su futuro le molestaba, no dio muestras de ello.


  Las ruedas de la camilla traqueteaban en el suelo de baldosas mientras avanzaban hacia donde esperaba la Caja.


  —¿Por qué estáis tan callados? —inquirió Chuck. Cada pocos segundos tenía que trotar unos pasos para mantener el ritmo del resto.


  —Porque es la puñetera madrugada —respondió Teresa—, antes de la hora a la que normalmente nos despertamos, y no hemos desayunado.


  —Ni un café —añadió la doctora Paige, mostrando una extraña pizca de personalidad—. Mataría a un lacerador con mis propias manos por una taza de café.


  Thomas y Teresa intercambiaron miradas de sorpresa: les había hecho gracia. La mujer acababa de bromear. Quizás el mundo se fuera a pique.


  Me da miedo —dijo Teresa de pronto.


  
    ¿El qué?


    La idea del laberinto. La inserción. Pero, por otra parte, también me entusiasma. A veces envidio a los chicos del Claro; sí, viven sin ninguna comodidad, pero se divierten.

  


  Thomas se encogió de hombros, actuando como si nunca lo hubiera meditado. La verdad era que últimamente había estado dándole muchas vueltas a eso.


  No sé —replicó Thomas—, los psicólogos no van a dejar que la diversión y los juegos duren mucho ahí dentro.


  Ella al principio no respondió. Continuaron recorriendo el pasillo en silencio.


  Las cosas pronto se pondrán feas —convino finalmente.


  Por fin llegaron a las enormes puertas dobles que daban a la cámara de la Caja. Con toda la sofisticación que rodeaba a CRUEL, sus pruebas y experimentos y sus maravillas tecnológicas, no hubo mucha fanfarria con la Caja. Se hallaba en una amplia sala polvorienta al final de un hueco que conducía al Claro, conectada a unos enormes engranajes en la superficie por cadenas y poleas. Una ascensión mágica a un mundo totalmente nuevo.


  Thomas se estremeció al pensar en cómo sería despertarse en aquella oscura caja de metal, sin recuerdos. Tenía que ser aterrador.


  —Ya estamos —anunció la doctora Paige, y los enfermeros llevaron la camilla hacia la amenazante pared de acero plateado—. Sé que hemos pasado las últimas semanas metiendo más sujetos en el laberinto de los que habían programado los psicólogos, pero después de Zart vamos a volvernos un poco más estrictos. Enviaremos al Claro a un chico al mes, el mismo día, a la misma hora. Como un reloj. A menos que algo cambie.


  Siempre dejan abiertas sus opciones, ¿no? —le dijo a Teresa.


  Por supuesto. —Se las apañó para proyectar su imagen sacando la lengua y entrecerrando los ojos. No tenía sentido, pero aun así parecía la respuesta perfecta.


  Los enfermeros se detuvieron justo al lado de la Caja, que medía en torno a tres metros de alto. Uno de ellos dobló la esquina y regresó arrastrando una escalera de mano, grande y resistente, con ruedas.


  —¿Dónde está la puerta de esa cosa? —preguntó Chuck, examinando el muro sin soldadura más cercano a ellos. Luego se aventuró a las otras partes.


  Nadie respondió hasta que rodeó el contenedor entero y volvió adonde había empezado.


  —Tú observa —dijo Teresa, sin ocultar su desdén por el proceso.


  —No es lo que llamarías glamuroso —añadió Thomas.


  —¡No puedo esperar! —exclamó Chuck, demasiado contento.


  A veces, Thomas pensaba que el niño tenía un sentido del humor más mordaz que cualquier otra persona que conociera.


  —Vale —dijo la doctora Paige—, subámoslo por la escalera. Todo debería estar preparado. Están todos listos en la sala de mando.


  Los enfermeros cogieron a Zart —uno por las piernas y el otro pasando los brazos por debajo del pecho— y lo levantaron de la camilla. Luego, lenta y cuidadosamente, se acercaron a la escalera con ruedas, que osciló bajo su peso de un modo arriesgado. Llegaron arriba y presenciaron un ejercicio incómodo cuando el enfermero que sostenía a Zart por el pecho lo elevó hacia la parte superior de la Caja y se esforzó hasta que pudo echar los brazos del chico por el borde del metal para mantenerlo en su sitio. Esperó, se aseguró de que no se cayera y a continuación se inclinó para ayudar al otro enfermero a subirle las piernas.


  ¡Qué patético! —le comentó Thomas a Teresa—. ¿De verdad no se les ocurrió una manera mejor de hacerlo? Nos han puesto implantes en los cerebros, tienen Trans Planos, unos bichos robots con cámaras… Y así es como…


  Enmudeció cuando los enfermeros soltaron por accidente el cuerpo de Zart demasiado pronto y este cayó, desapareciendo de la vista, hasta impactar con fuerza contra el fondo de la Caja, que retumbó. Chuck soltó una risita y pareció avergonzarse cuando la doctora Paige le lanzó una mirada desagradable.


  —Perdón —murmuró.


  —¿Está bien? —inquirió la doctora con voz irritada.


  Ambos enfermeros estaban de puntillas, inclinados sobre el borde mientras examinaban al chico que yacía abajo.


  —Parece que sí —dijo uno—. Se ha hecho un ovillo. Está durmiendo como un bebé.


  —¿Por qué no pusieron una puerta en el lateral de la Caja? —preguntó Chuck con un tono tan dulce que evidentemente pretendía transmitir lo contrario. Como si dijera: «Tíos, ¿cómo podéis ser tan estúpidos?».


  —Todo lo que hacemos es por una razón —replicó Paige, pero no se esforzó mucho por conseguir que sonase convincente. ¿Podría haber sido una broma?—. Venga, vamos a ver su inserción.


  —¿Y ahora qué pasa? —quiso saber Chuck mientras regresaban por donde habían ido, por aquel pasillo tremendamente largo—. ¿Cuándo se despertará?


  Sorprendentemente, la doctora Paige respondió, por una vez cediendo a la desatada curiosidad del niño:


  —En una hora —dijo—. En cuanto lo haga, comenzaremos la ascensión simulada y empezarán nuestras observaciones. Deberíamos percibir algunos patrones nuevos, y muy interesantes, dentro de uno o dos días. —Su humor había cambiado enseguida: su voz y el paso ligero rezumaban entusiasmo.


  —Guay —contestó Chuck.


  Siguieron caminando.


  


  Thomas observaba con Teresa a su lado. Había hecho regresar a Chuck a su habitación, pues no querían que presenciase la angustia de los chicos cuando se despertaban en la Caja. No hacía falta forzar la preparación del niño para su futuro.


  Juntos, ambos observaban y se imaginaban cómo debía de ser.


  ***


  Zart se despertó en la oscuridad. Las cámaras de la Caja apenas captaban sus movimientos. No dijo nada al principio, se limitó a moverse a trompicones por el compartimento metálico como un borracho. Pero entonces fue consciente de todo a la vez: la pérdida de memoria, el lugar extraño, el vaivén, los sonidos… Le entró el pánico y se puso a golpear las paredes, gritando: «¡Ayuda! ¡Ayuda!».


  La histeria continuó. Se abrió un corte en el puño y se manchó la mano de sangre. Al final, se cayó al suelo y se arrastró hasta un rincón. Allí, se llevó las piernas al pecho y las rodeó con los brazos. Al principio, las lágrimas no eran más que un goteo, pero no tardaron en llegar los sollozos y los hombros se le agitaron mientras lloraba.


  La Caja se paró y una burbuja de silencio llenó el aire, como algo que pudiera reventar y explotar al más mínimo roce. Zart casi saltó de su ropa cuando el techo chirrió y dos puertas se deslizaron para abrirse. La luz de diez soles abrasadores le cegó desde arriba. Apretó las manos contra los ojos, rodando adelante y atrás mientras gemía.


  Oyó un crujido, susurros, una risa ligera que provenía del cielo. Al final miró entre sus dedos: en realidad, ya podía ver. Vio un cuadrado de luz, las siluetas de treinta chicos a su alrededor, con las cabezas inclinadas, examinándole. Algunos le daban un codazo a su vecino, señalaban y se reían por lo bajo.


  Cayó una cuerda y el lazo en su extremo fue a parar justo delante de él. Se levantó, puso el pie en el lazo y se agarró con las dos manos. Le subieron, tiraron de él por el borde de la Caja y le ayudaron a ponerse de pie. Tres o cuatro chicos le sacudieron el polvo, dándole con más fuerza de la necesaria, pero sus gritos y sus risas lograban que todo pareciera bien. Como unos amigos recibiendo en el hogar a un alma perdida.


  Un chico alto con el pelo castaño se acercó a él y le tendió la mano. Zart la cogió y la estrechó.


  —Me llamo George —se presentó—. Bienvenido al Claro.
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  El día había transcurrido más o menos como los anteriores: desayuno, un par de clases y más tiempo en la sala de observación. Almuerzo, sala de observación… Siempre con Teresa a su lado. A Chuck le permitían acompañarlos cuando terminaban sus lecciones de la tarde.


  Chuck a la izquierda.


  Teresa a la derecha.


  Thomas no sabía exactamente en qué estaba transformándose su papel en CRUEL. Parecían dejarle hacer lo que quisiera, ir adónde quisiera. Por lo general, comía en la cafetería con los sujetos que todavía no había enviado al laberinto. No congeniaba con ellos como con Newt, Alby y Minho, pero la mayoría eran simpáticos. Dos chicos, Jeff y Leo, eran especialmente agradables, aunque sin duda estaban preocupados por lo que les aguardaba. Habían oído rumores de cómo era el laberinto y lo que podría pasar allí dentro. Aunque casi nunca lo exteriorizaban.


  Mientras analizaba los monitores, resolvió que no le iba mal. Estaba satisfecho con el statu quo hasta que se presentase algo mejor.


  —¿Qué está pasando ahí? —preguntó Teresa, sacándole de sus pensamientos.


  La chica señaló uno de los monitores a la derecha. Thomas pasó la imagen a la pantalla grande central para verlo mejor.


  Un grupo, encabezado por Alby y Newt, estaba de pie con aire sospechoso en torno a un cobertizo construido con leños apoyado en el muro cercano a la esquina noroeste del Claro. CRUEL había erigido para los sujetos una estructura simple y pequeña, para que pudieran refugiarse, con la esperanza de que fueran aumentándola conforme llegaran los suministros que enviaban, que tomaran cierta iniciativa y mejorasen las condiciones de vida. Habían empezado ya a darle vueltas a la idea las últimas semanas, habían recogido toda la madera de sobra y la habían apoyado en la pared. Algunos hasta habían dormido debajo las últimas noches.


  Pero el grupo que se encontraba ahora en la abertura más próxima a la esquina de los muros parecía… preocupado. Estaban extrañamente pegados los unos a los otros, como si no quisieran que las cuchillas escarabajo vieran lo que había dentro del cobertizo. Giraban las cabezas de un lado a otro, examinando la zona colindante como delincuentes a la espera del coche en el que iban a huir. Alby y Newt se susurraban frenéticamente, ya fuera porque discutían o porque algo les preocupaba.


  —¿Qué se traen entre manos? —musitó Thomas, inclinándose hacia delante para intentar distinguir algo entre las sombras.


  Nada desde ese ángulo.


  Teresa se le adelantó al pulsar el botón de comunicación que les conectaba con la sala de mando, donde trabajaba la gente importante.


  —¿Hay forma de que podamos llevar a una cuchilla escarabajo hasta allí? —preguntó a quien estuviera escuchando.


  —No —respondió un hombre. Uno de los psicólogos, probablemente. No interactuaban casi con los sujetos, si es que lo hacían alguna vez; ni siquiera con Thomas ni Teresa—. Queremos comprobar cómo se desarrolla antes de que sepan que les estamos vigilando de cerca.


  Aquello intrigó a Thomas todavía más.


  —¿No podemos al menos hacer zoom desde donde se encuentra la cámara ahora?


  —Haremos lo que podamos —contestó secamente el tipo—. Corto y cierro.


  Se oyó un fuerte chasquido que hizo audible a propósito. En otras palabras: «Déjanos en paz». A veces se ponían así.


  Un movimiento en la pantalla atrajo su atención: Alby se había inclinado hacia el refugio triangular y estaba forcejeando con algo, con el cuerpo tenso por el esfuerzo. Newt comenzó a ayudarle: estaban arrastrando algo de la oscuridad hacia la luz grisácea. El enorme muro del lado oeste ya había eclipsado el sol falso y había dejado esa parte del Claro sumida en las sombras.


  —¿Qué…? —dijo Teresa—. ¿Qué es eso?


  —¡Es una persona! —gritó Chuck, haciendo saltar a Thomas un par de centímetros de su asiento.


  Pero el muchacho tenía razón. Alby y Newt tiraban cada uno de una pierna para arrastrar a alguien hacia la unión de los muros norte y oeste. Al llegar allí, Alby se arrodilló junto al chico y le asestó un puñetazo en la cara. Teresa chilló de la impresión y Thomas retrocedió un par de pasos sin pensar. Alby se echó hacia atrás y le propinó un par de golpes más. Newt le agarró del brazo y lo apartó.


  —¿Sabes quién es? —farfulló Teresa.


  Chuck se había acercado y estaba a tan solo unos centímetros de la pantalla.


  —Lo conozco —dijo—, es George.


  —¿El que le dio la bienvenida a Zart al Claro? —inquirió Thomas—. Eso no fue ni hace veinticuatro horas. ¿Cómo puede haberse estropeado todo desde entonces?


  —¿Qué se ha estropeado? —añadió Teresa—. Quiero decir, ¿qué está pasando? ¿Por qué Alby está intentando darle una paliza de muerte a George?


  Thomas se fijó en el veloz vaivén de la imagen de una cámara a la izquierda: la cuchilla escarabajo se había colado a toda prisa entre las enredaderas.


  —Chuck, vuelve aquí —le ordenó Thomas—. No me dejas verlo todo.


  Él obedeció con una expresión a medio camino entre el miedo y el regocijo. Thomas seleccionó la pantalla que quería y transfirió la imagen al monitor central. Mientras se colocaba, el ángulo de la cámara entre las enredaderas mostró un plano aéreo de Alby, Newt y George. A pesar del ruido que la cuchilla escarabajo debía de haber hecho al moverse deprisa, ninguno de los chicos aparentaba haberla advertido.


  Ahora lo distinguía todo a la perfección y podía oír sus respiraciones y movimientos.


  George estaba fatal. Se retorcía en el suelo con los músculos contraídos, como si se le hubieran quedado así para siempre, encogidos y tensos. Tenía los ojos desorbitados, sus labios formaban una línea pálida y parecía que le hubieran arrancado la piel de la cara, la hubieran hervido y luego se la hubieran grapado. Thomas parpadeó y se frotó los ojos. George no parecía de verdad, sino producto de los efectos especiales de un estudio cinematográfico. Mientras se retorcía como si estuviese sufriendo el peor dolor imaginable, soltaba fuertes gemidos entre dientes que sonaban rabiosos.


  —¿Qué diablos le pasa? —gritó Newt.


  Había otro muchacho ahora a su lado, alguien a quien Thomas no conocía.


  —Ya os lo he dicho, chicos —apuntó—. Salimos a explorar el laberinto. Siempre iba delante de mí. Oí un montón de ruidos metálicos y entonces Georgie gritó. Casi no pude traerlo hasta aquí. —Parecía enfadado, furioso, mientras hablaba.


  —¿Quién es ese? —preguntó Thomas. Se sentía casi como si estuviera en el Claro con sus viejos amigos.


  —Se llama Nick —respondió Chuck—. Se hurga la nariz.


  Thomas apartó la vista del monitor para mirar al niño.


  —¿En serio? ¿Ahora sales con esas?


  —¡Es lo único que sé de él!


  —No quiero que lo vean los demás —dijo Alby, atrayendo la atención de Thomas de nuevo a la enorme pantalla— y se asusten. Será difícil evitarlo.


  —Bueno, ¿y por qué te has puesto a pegarle en la cara? —soltó el chico llamado Nick, que todavía echaba chispas—. Es amigo mío, ¿sabes? Necesita ayuda médica, no que un exaltado le dé una paliza.


  —¡Estaba intentando morderme! —le espetó Alby—. ¡Déjame en paz!


  —Chicos, cortad el rollo —dijo Newt, interponiéndose entre ambos—. Solucionemos esto. ¿Qué hacemos?


  Se quedaron sobre George, que había empeorado. Daba la impresión de que le fuera a explotar la cabeza de lo hinchada que la tenía. Estaba rojo como un tomate e inflado. Le sobresalían las venas en la frente y las sienes. Y los ojos… los tenía enormes. Thomas no había visto jamás nada similar.


  —¿Viste lo que le atacó? —le preguntó Alby a Nick, que parecía haber olvidado que hacía unos segundos estaban a punto de pelearse.


  Nick negó con la cabeza.


  —No vi nada.


  —¿Te dijo algo George? —terció Newt.


  Nick asintió.


  —Bueno, sí, eso creo. No estoy seguro, pero… creo que no dejaba de susurrar: «Me ha picado, me ha picado, me ha picado…». Fue muy raro, macho. Sonaba como si estuviera poseído o algo. ¿Qué vamos a hacer?


  Thomas se dejó caer de nuevo en la silla. Por alguna razón, aquellas palabras le dejaron helado.


  «Me ha picado».
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  —Vamos —instó Alby, inclinándose para agarrar a George por las piernas—. No sirve de nada intentar seguir ocultándolo. Llevémosle al centro del Claro y reunamos a todos, a ver si alguien sabe qué hacer.


  En ese preciso instante, Newt alzó la mirada, directamente hacia la cámara. Thomas echó la espalda atrás; por un segundo, creyó que su amigo lo había descubierto. Newt ahuecó las manos alrededor de la boca y gritó:


  —¡Eh! ¡Quienquiera que nos haya enviado aquí! Mandad medicinas. ¿Y qué tal un maldito doctor? Mejor aún: ¡¿por qué no nos sacáis de este antro?!


  Thomas se quedó helado. Era una locura pensar que ni Newt ni los demás sabían quién los había mandado allí. O que existía algo llamado CRUEL. Lo único que conocían era aquella extraña vida que ahora tenían en el centro del laberinto y solo estaban al tanto de que había cámaras en las puntas de esos insectos robotizados que correteaban por el lugar. Ahora parecían ir a conocer también a los laceradores.


  «Me picó». Nadie le había comentado nada a él sobre picaduras. Debía de estar relacionado con uno de esos apéndices metálicos que sobresalían de sus cuerpos.


  Los chicos habían cogido a George. Requirió la colaboración de cuatro porque se sacudía con mucha fuerza. ¡Y menudos ruidos hacía! Unos gemidos tan inquietantes que a Thomas le entraban ganas de taparse los oídos.


  El grupo rodeó la pequeña estructura que habían empezado a llamar «la Hacienda» y se dirigieron a la zona central del Claro, cerca de la abertura de la Caja. Otros chicos —algunos trabajaban en los huertos, otros en la zona de animales de granja y otros simplemente estaban paseando— advirtieron la situación y pronto los clarianos rodearon a George, medio sujeto, medio tirado en el suelo por sus frustrados portadores.


  Como iban a advertir su presencia igualmente, CRUEL dejó de fingir que no estaba vigilando y acercó varias cuchillas escarabajo. En los monitores de la sala aparecieron distintas imágenes de la escena y Thomas eligió la mejor —aunque deseó seguir teniendo una perspectiva desde arriba—, y seleccionó la imagen al frente y en el centro.


  —¡Escuchad! —gritó Nick. A Thomas le sorprendió un poco que Alby no tomara las riendas—. Georgie y yo salimos al laberinto, corrimos por los pasillos y, al adelantarme, algo le atacó. No dejaba de repetir que «le habían picado». ¿Alguien sabe algo de esto?


  —Minho ha visto a una criatura ahí fuera —intervino Alby—. ¿Dónde está Minho?


  —Aún corriendo —respondió alguien—. Probablemente se esté echando una siesta en uno de los Sin Salida.


  —Ha sido una de esas criaturas de las que él habla —insistió Alby—. Seguro.


  —No importa demasiado lo que haya sido. —Nick señaló a George, que estaba hecho un ovillo, meciéndose adelante y atrás de lado—. ¿Qué vamos a hacer con él? Lo único que tenemos es un montón de aspirinas y vendas.


  —Había algo raro en las provisiones que nos enviaron la semana pasada.


  Thomas no había conseguido distinguir al que había hablado, pero entonces un chico alto y de piel oscura salió de entre la multitud para colocarse justo al lado de Nick.


  —¿De qué hablas, Siggy? —le preguntó el líder.


  —¡Su nombre es Fritanga! —gritó alguien—. Eres el único que no le llama así.


  Sonaron unas cuantas risitas, que no podían haber sido más inapropiadas en aquella situación, con un chico retorciéndose de dolor a sus pies.


  Nick ignoró a todo el mundo, aunque Alby miró con severidad a más de uno.


  —Estaba al fondo de una caja de cartón —dijo Siggy, Fritanga o como fuera que se llamase—. Algún tipo de jeringuilla, con la palabra «suero» impresa. Me figuré que se habían equivocado, que a alguien se le había caído ahí dentro por accidente o lo que fuera. La tiré con lo que sobró de las salchichas esta mañana.


  Alby caminó hasta el chico, le agarró de la camiseta y tiró de él para acercárselo.


  —¿Lo tiraste? ¿No te molestaste en contárselo a nadie? No me extraña que quieras cocinar. No tienes seso para nada más.


  Siggy sonrió.


  —Si eso te hace sentir más listo… De todos modos, os lo estoy contando ahora, ¿no? Corta el rollo.


  —¿Dónde lo tiraste? —preguntó Nick—. A lo mejor no se ha roto. Vayamos al menos a echarle un vistazo.


  —Ahora vuelvo.


  Siggy se marchó trotando hacia la Hacienda.


  


  Solo tardó tres o cuatro minutos, pero, para cuando el chico alto regresó con un cilindro fino y metálico en la mano, George había pasado de mal a peor. O más bien, de peor a mucho peor.


  Se había quedado inmóvil, salvo por el pecho, que se movía deprisa mientras intentaba respirar. La mandíbula estaba flácida; las extremidades, sueltas; los músculos, relajados a diferencia de su anterior estado de tensión. No iba a durar mucho.


  —CRUEL no dejará que se muera, ¿verdad? —musitó Chuck—. Esto no es más que un tipo de prueba. Quieren ver cómo reacciona todo el mundo.


  Teresa rodeó a Thomas con el brazo y le dio a Chuck unas palmaditas en la espalda.


  —Para eso es la jeringuilla, estoy segura. Más vale que se den prisa.


  Miró a Thomas y le habló en su mente:


  Esto no va a terminar bien.


  Él negó ligeramente con la cabeza y volvió su atención a la pantalla. Siggy le había dado la jeringuilla a Nick, que ahora estaba arrodillado al lado de George. El chico enfermo —al que habían «picado»— apenas se movía ya, apenas respiraba. Sus ojos parecían carentes de vida.


  —¿Alguien sabe cómo hacer esto? —inquirió Nick—. ¿Dónde clavarla?


  —¡En cualquier parte! —gritó Alby—. ¡Tú date prisa y hazlo! ¡Míralo!


  Nadie más se molestó en contestar, así que Nick cogió la jeringuilla, apoyó el pulgar en ella y se la clavó a George en el brazo. El chico ni siquiera rechistó. Nick empujó el émbolo hacia abajo hasta que no quedó líquido. Entonces la tiró al suelo, se levantó y retrocedió un par de pasos. Todos le concedieron a George un poco de espacio, pero se quedaron cerca para presenciar qué pasaba, tapándole a Thomas el cuerpo.


  —Vamos, Georgie —le animó Nick en un tono apenas audible.


  Aquello y el susurro de la suave brisa fueron los únicos sonidos en el Claro.


  Pasó un buen rato. Teresa le apretó la rodilla a Thomas y él notó su mano cálida a través de los vaqueros. Estaba tan nerviosa como él.


  En ese instante, los chicos se separaron, retrocedieron con dificultad y un rugido inhumano retumbó en el aire. George estaba de pie, con la boca abierta y el rostro contraído en una mueca dolorosa.


  —¡Lacerador! —gritó con una voz forzada—. ¡Era un maldito lacerador! ¡Nos matarán a todos! —Las palabras emergieron de él como la percusión de unas explosiones lejanas.


  De pronto corrió hacia el chico más cercano, se abalanzó sobre él y comenzó a golpearle. Thomas lo observó conmocionado, casi sin poder creer lo que estaba viendo. Alby y Nick intentaron apartar a George del chico, pero se los quitó de encima, embistiendo a Nick con los dientes.


  —¿Qué demonios…? —susurró Teresa.


  George arañó al chico, haciéndole sangre en las mejillas, en la boca. Ahora iba a por los ojos, sin dejar de gritar. El muchacho debajo de él se defendía, gritaba mientras intentaba sacar su cuerpo, preso por el atacante; pero George parecía tener la fuerza de diez hombres: mantenía a su víctima en el suelo con una mano y le propinaba puñetazos en la cara con la otra. Entonces fue otra vez a por sus ojos, aullando como un animal.


  Era pura locura, como si George hubiera pasado de una gripe a un raro en cuestión de minutos. Otros chavales intervinieron para tratar de quitárselo de encima, pero nadie podía agarrar ninguna parte de aquel cuerpo que golpeaba con violencia. Thomas advirtió un movimiento a la derecha: era Alby, corriendo a toda velocidad. En algún momento había abandonado la escena y ahora volvía a la carga.


  En las manos, alzadas junto a los hombros, como si fuera un experimentado guerrero de la antigüedad, sostenía una vara larga y estrecha de madera. Parecía el palo roto de una escoba o una pala, de punta astillada y afilada.


  —¡Quitad de en medio! —gritó Alby, cuyos pies pasaban con bullicio por el suelo polvoriento.


  Thomas volvió a mirar a George, vio que hundía las manos en las cuencas de los ojos de su víctima y el chico gritaba de dolor.


  Alby le alcanzó y le clavó la lanza improvisada en la nuca con suficiente fuerza para que saliera por el otro lado. Los gritos de George continuaron en unas gárgaras ahogadas cuando su cuerpo cayó de lado. El muchacho salió de ahí como pudo, tapándose la cara herida con las manos.


  George se retorció, gimió y luego se quedó inmóvil.


  La sangre oscureció la tierra y la piedra debajo de él.
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  —¡Hostia! —musitó Thomas, más atónito que nunca.


  Teresa soltó su pierna y se dejó caer en el asiento, soltando el aire con fuerza.


  —Sí, hostia. ¿Qué está ocurriendo?


  Thomas miró a Chuck y sintió una infinita pena. El niño había subido las piernas a la silla y las tenía rodeadas con los brazos; su cara se hallaba pálida y dos regueros de lágrimas relucían en sus mejillas. Estaba temblando. Una culpa insoportable asedió su corazón. No esperaba que su amigo viera jamás algo tan horrible… Ni siquiera él esperaba ver algo tan espantoso.


  —Oye, oye —dijo Thomas, volviéndose hacia Chuck. Lo agarró por los hombros—. Eh, mírame. Mírame. —Chuck acabó haciéndolo, con los ojos llenos de tristeza—. Lo solucionaremos, ¿vale? —intentó animarle—. Estoy seguro de que… No sé. Algo ha ido mal. Alguien la ha fastidiado. No tenía que ocurrir. El laberinto no será así, ¿vale?


  Chuck habló entre sollozos:


  —Estaba divirtiéndome. No… —Se le quebró la voz y continuó llorando sin hacer ruido.


  —Lo sé, tío, lo sé. Ha sido duro de ver.


  Llevó a Chuck a sus brazos. Teresa ya estaba allí, estrechándolo desde el otro lado. El abrazo grupal duró un minuto o así; luego, Thomas miró por encima del hombro para comprobar cómo reaccionaban los clarianos a aquella muerte violenta.


  Algunos chicos se habían dispersado, la mayoría se habían alejado para estar solos. Alby estaba de rodillas, apoyado en la lanza de madera que había usado para matar a George, con la vista clavada en el suelo, totalmente inmóvil. Newt estaba a su lado, sentado con las piernas cruzadas, con la cabeza apoyada en las manos, los ojos cerrados y el aspecto más abatido posible.


  Una cuchilla escarabajo se había acercado corriendo al cuerpo de George y Thomas puso aquella imagen en la pantalla central. De todos los que había presentes, Nick parecía ser el que mejor mantenía la compostura, aunque era evidente que George había sido un amigo íntimo. Al fin y al cabo, le había llamado Georgie. Se arrodilló junto a su compañero muerto, rebuscó entre su ropa, lo miró a los ojos y examinó sus extremidades. De pronto se quedó helado y se centró en un punto en medio de la espalda de George.


  Tras uno o dos segundos, agarró la camiseta del chico y la toqueteó hasta encontrar un pequeño desgarro. Después, con varios tirones rápidos del brazo, hizo un agujero más grande y se inclinó para examinar algo. Thomas también se inclinó en la sala de observación, centrándose en la gran pantalla delante de él.


  La cuchilla escarabajo se acercó aún más hasta que estuvo justo al lado del cuerpo, con la cámara apuntando al sitio que le había interesado a Nick. La piel allí estaba roja e hinchada, y varias venas gruesas y negruzcas salían de la herida, casi un círculo perfecto de oscuridad cortado en la carne de George. Era como si el cuerpo de una araña con las patas rotas emergiera de su espalda. Costaba contemplar durante mucho rato esa herida atroz.


  —Le picó —dijo Teresa—. ¡Y menuda picadura!


  Thomas se levantó.


  —Ya está. Vamos. —Se apartó de la horrible imagen proyectada en la pared y se dirigió hacia la puerta.


  —¿Adónde vas? —preguntó Teresa, justo a su lado.


  Thomas se volvió hacia Chuck, que iba tras ellos.


  —En realidad, tú tienes que quedarte aquí. Bueno, necesito que te quedes aquí.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Thomas no sabía si al niño le ofendía o le aterrorizaba el hecho de quedarse solo.


  —Alguien tiene que vigilar esos monitores por mí. Si ocurre algo, si sale un lacerador, si pica a alguien o si todo explota, lo que sea, tú ven a buscarme, ¿vale?


  Sabía que Chuck era demasiado listo para tragarse aquella explicación de por qué lo dejaba allí, pero la aceptó sin oponer resistencia.


  —Muy bien. Pero ¿adónde vais? ¿Cómo te encontraré?


  Thomas abrió la puerta y le hizo señas a Teresa para que lo siguiera.


  —Voy a buscar respuestas.


  


  Thomas llamó a la puerta a golpes.


  —¡Dejadnos entrar! —bramó.


  Cualquiera menor de veintiún años tenía prohibido el acceso a la sala de mando principal. Una vez había oído decirlo a alguien, pero sonaba a una formalidad inventada para mantenerlos fuera. Aris, Rachel, Teresa y él eran parte del «equipo» cuando les convenía. Sabía que los analizaban a todos igual que a los que estaban en el Claro.


  Y, después de lo que acababa de ver, a Thomas empezaba a incomodarle mucho el asunto.


  Estaba a punto golpear la puerta de nuevo cuando se oyó un chasquido, seguido de un silbido, y el gran bloque de metal se abrió. Apareció un hombre al que no había visto nunca, bajo y fornido, con el pelo oscuro.


  Y no parecía muy contento.


  —¿Qué problema tienes, Thomas? —preguntó con una voz sorprendentemente serena—. Aquí dentro es una locura ahora mismo.


  —No dejáis de repetir que somos importantes, que formamos parte de todo esto —espetó. Señaló a Teresa y luego a él mismo—. Ayudamos a programar vuestro laberinto. Ayudamos a enviar ahí dentro a todos nuestros amigos. Y ahora vemos cómo muere uno de ellos y no hacéis nada para evitarlo. ¿Por qué? ¿Por qué no habéis entrado a socorrerlos? Alguien tiene que explicar qué ha pasado y va a hacerlo ahora mismo.


  Estaba temblando mientras intentaba tranquilizarse. Inspiró entrecortadamente, esperando a que el tipo respondiera.


  Varias emociones pasaron por el rostro del desconocido. La última fue la ira.


  —Espera —dijo, y cerró la puerta sin esperar respuesta.


  Thomas alzó la mano para aporrearla otra vez, pero Teresa se la agarró y negó con la cabeza.


  Hablarán con nosotros —manifestó en su cabeza—. Ten un poco de paciencia. Debemos actuar con la misma calma que ellos en estas situaciones si queremos llegar a alguna parte.


  Disgustado, enfadado porque tuviera razón, sintiéndose estúpido por su ridículo acto de bravuconería, volvió a soltar el aire, asintió con la cabeza y esperó.


  La puerta se abrió menos de un minuto después. El doctor Leavitt estaba allí, tan calvo e infeliz como siempre, pero, antes de que pudiera abrir la boca, la doctora Paige apareció a su lado. Prácticamente quitó al hombre de en medio de un empujón.


  —Thomas —comenzó amablemente—, Teresa. Estoy segura de que debéis de sentiros tan preocupados como nosotros.


  No esperaba que esas fueran sus primeras palabras, aunque no sabía por qué le resultaban extrañas.


  —Pues sí, lo estamos —respondió Teresa—. ¿Ahora os parece bien matar críos?


  Thomas no sabía si habría sido tan valiente como para expresarlo así de claro, pero estaba de acuerdo. Pasara lo que pasase, CRUEL acababa de matar a George: un chico que no tenía ni dieciocho años.


  La doctora Paige se hizo a un lado y abrió la puerta de par en par.


  —Entrad. Os explicaremos lo que ha pasado, lo que salió mal. Merecéis saberlo.


  —Sí, creo que sí —se oyó decir Thomas, aunque estaba algo aturdido en aquel instante. Le asaltó una verdad que jamás le había parecido tan cierta: no importaba lo que hicieran ni lo que dijeran. Nada y todo podía ser una prueba de CRUEL.


  Aquello era demasiado.


  Se dirigió tras Teresa a la sala de mando, de repente receloso de su entorno.


  —Seguidme —les pidió la doctora Paige, dejando que la puerta se cerrara.


  Leavitt se quedó a un lado, mirándolos cuando pasaron junto a él como si fueran enemigos invasores.


  Tras recorrer un pasillo corto y estrecho, entraron en una enorme sala abierta por los dos lados. A su derecha había un despliegue de monitores, terminales de trabajo, mesas de control y sillas. Parecía su propia sala de observación con esteroides, al menos diez veces mayor. Había unas veinte personas realizando tareas en aquel enorme espacio. A su izquierda había varios escritorios, una sala de reuniones acristalada y unas cuantas puertas cerradas que escondían a saber qué misterios. Eso le recordó a Thomas que en realidad solo había visto una parte minúscula de la gran operación de CRUEL.


  —No quiero que nadie más hable con vosotros sobre esto ahora mismo —añadió la doctora Paige por encima del hombro mientras pasaban por en medio de toda aquella actividad—. Busquemos un lugar tranquilo y os explicaré lo sucedido. Ojalá confiarais en nosotros, en mí, un poco más de lo que habéis mostrado ahora. Nos podríais dar el beneficio de la duda, al menos.


  —¿El beneficio de la duda? —repitió Thomas, sorprendido por su reacción. ¿De verdad esperaba eso de ellos? ¿Después de lo que acababa de ver?


  La doctora llegó a una pequeña sala acristalada con una mesa y cuatro sillas en el centro. Abrió la puerta, les indicó que entraran y que tomaran asiento. A Thomas no le gustaba cómo estaba desarrollándose aquello. Quería entrar allí exigiendo respuestas y ahora volvían a estar en cierto modo bajo las condiciones de CRUEL.


  —No hemos venido a sentarnos a charlar —masculló—. No queremos mentiras. Queremos respuestas de verdad. Por favor.


  —Habéis matado a alguien —intervino Teresa con una voz más calmada—. No accedimos a trabajar con vosotros para esto, para que matarais a nuestros amigos. ¿Somos los siguientes?


  La doctora Paige no parecía sentirse enfadada ni culpable, ni siquiera avergonzada. En cambio, parecía… triste. Afligida.


  —¿Habéis terminado? —preguntó con la voz cansada—. ¿Puedo hablar ahora, por favor? ¿Estáis hartos de mentiras o de medias verdades? Yo también. Pero habéis venido aquí en busca de respuestas y lo único que hacéis es lanzar acusaciones. Tenéis que parar si queréis que hable.


  Thomas suspiró. Siempre terminaban tratándole como a un crío y, por lo visto, no podía hacer nada para remediarlo. Y lo más molesto era que seguía siendo un niño a sus ojos, aunque él no se sentía en absoluto como tal.


  —Muy bien —dijo Teresa mientras él se ponía nervioso—, pues habla.


  La doctora Paige hizo un lento gesto de agradecimiento.


  —Gracias. Bien, esta es la verdad: hemos mutado una versión del Destello que puede arraigar en un inmune de… formas interesantes. Unas formas que nos ayudarán a entender mejor el virus principal. Esa versión alterada es lo que le inyectó el lacerador a George y para eso es el suero, para detener sus efectos. Lamentablemente, el suero no se ha perfeccionado todavía y habéis visto el… desafortunado resultado. —Guardó silencio y miró a Thomas para atisbar su reacción. Sin embargo, él estaba demasiado sorprendido por su franqueza como para ordenar sus ideas, y Teresa también permaneció callada. La doctora se cruzó de brazos—. Seguimos trabajando en ello. No pretendíamos que George muriera, esa es la pura verdad. Corregiremos el suero. —Se detuvo para coger aire antes de continuar—. Pero os diré una cosa: obtuvimos unos resultados muy significativos en las horas siguientes a la picadura, unos resultados que necesitamos y continuaremos necesitando. No solo de George, sino de todos los que vieron lo que ocurrió y reaccionaron. —Se levantó, puso las manos sobre la mesa y se inclinó hacia ellos—. Y eso es lo que importa. —Caminó hacia la puerta, la abrió y luego se giró—. He llegado a quereros a ambos… como si fuerais mis propios hijos. Os juro que nada en este planeta podría ser más cierto. —Hizo una pausa, a punto de quedarse sin habla—. Y haré cualquier cosa, cualquier cosa, para asegurarme de que algún día tengáis un mundo al que regresar.


  Bajó la cabeza, con una reluciente lágrima peligrosamente cerca de escapársele, y a continuación salió y cerró la puerta.


  CAPÍTULO 41


  08/04/230 | 19:15


  Thomas cenó a toda prisa. Tenía programada la sala de observación para lo que restaba de la tarde y no quería desperdiciar ni un minuto. Aquello era lo más cerca que podía estar de todos aquellos amigos a los que tanto echaba de menos. Engulló los últimos bocados y corrió hasta allí.


  Se sentó y se aseguró de que todos los monitores estuvieran funcionando. Echó un vistazo rápido a los controles y a las distintas perspectivas de las cámaras.


  Luego se inclinó hacia delante.


  Y observó.


  


  Minho y Newt aquel día eran compañeros, corredores en el laberinto. Vio cómo atravesaban la puerta este y se dirigían al descomunal edificio que habían transformado en una especie de sala de mapas. Habían solicitado lápices y papel a la vieja usanza en un mensaje que habían dejado en la Caja cuando recibieron las provisiones semanales y les habían concedido su petición.


  No dejaron de trotar hasta que alcanzaron la amenazadora entrada del edificio de hormigón. Siempre había tenido un cierre de puerta estanca, como esas que se ven en los submarinos, y por eso la habían elegido para almacenar los mapas que dibujaban. Minho insertó una llave, luego giró la rueda que servía de picaporte hasta que sonó un chasquido y se abrió. Ambos entraron; eran los primeros corredores en llegar a casa. Una cuchilla escarabajo los siguió y Thomas cambió la imagen y el audio a la pantalla principal.


  Mientras Minho cogía unas hojas para ambos, repetían unas palabras en voz baja. Parecían decir: «Izquierda, izquierda, derecha, izquierda, derecha, derecha, derecha» y «una roca y tres a la derecha», «grieta arcoíris, izquierda, sitio sin hiedra, izquierda, derecha, derecha». Escribieron frenéticamente en sus respectivos papeles para anotar aquello antes de que se les olvidara.


  —¡Uf! —exclamó Minho, dejando caer el lápiz. Estiró los brazos por encima de la cabeza y bostezó—. Bonita carrera la de hoy.


  —No ha estado mal —convino Newt, sonriendo para sí.


  Luego cogieron nuevas hojas de papel y se dispusieron a convertir sus palabras en un mapa visual.


  


  Alby estaba sentado en un banco junto al mástil de una bandera, a solas. Se había hecho de noche y las puertas hacía mucho que estaban cerradas. Tenía un plato vacío a su lado y migas desperdigadas por la camisa. Sus ojos se hallaban cerrados y su cuerpo, totalmente quieto.


  —¿Alby? —le llamó alguien, aproximándose.


  —¡Shhh! —le acalló—. Déjame en paz. Quiero escuchar.


  —Muy bien.


  Pero el muchacho se quedó allí y cerró los ojos como Alby.


  Fuera del enorme recinto de su hogar, los muros del laberinto comenzaron a cambiar de posición. El suelo tembló y el estruendo distante de la piedra contra la piedra inundó el aire. Alby esbozaba algo parecido a una sonrisa.


  —Truenos —susurró.


  —¿Qué? —preguntó su visitante.


  —Truenos. Me acuerdo de los truenos.


  Una lágrima rodó por su mejilla. No la secó.


  ***


  Thomas estaba sentado en su silla, callado y taciturno, mientras la doctora Paige medía sus constantes vitales. Aquel día tenía un montón de clases y las temía tanto que le entraban ganas de llorar.


  —Estás muy callado esta mañana —le dijo la mujer.


  —Tengo que estarlo —contestó—. Por favor, hoy necesito estar callado.


  —Vale —susurró ella.


  Se imaginó a sus amigos realizando sus diversas actividades en el Claro, intentó imaginarse qué estarían haciendo en aquel mismo segundo. Y pensó en algo que llevaba un tiempo rondándole la cabeza: algún día estaría allí con ellos. Sería lo correcto.


  La doctora Paige le clavó una aguja y esta vez la notó.


  


  Prosiguió con su extraña y tediosa vida, a veces desgarradora y otras edificante. Observaba a sus amigos aguantando el tipo dentro del Claro y del laberinto, pero también veía cómo prosperaban, cómo trabajaban para convertirlo en un lugar mejor. Se establecieron unas normas, se asignaron tareas y se crearon rutinas. La Hacienda era tres veces más grande que cuando la habían empezado y a Minho le habían nombrado guardián de los corredores.


  Todas estas cosas y muchas más ocurrían mientras los días se convertían en semanas y las semanas, en meses. Teresa y Chuck eran su compañía constante y le encantaba tenerlos cerca: hacían su vida soportable y, en ocasiones, hasta divertida. Pero era difícil ser frívolo cuando subsistías en un lugar que te recordaba sin cesar dos cosas: tus amigos formaban parte de un experimento y ese experimento existía por una horrible y espantosa enfermedad que había atrasado el mundo exterior.


  Y así vivía, día tras día. Dejando que le revisaran el cuerpo, asistiendo a clases, haciendo lo que le pedían… Como ayudar a Teresa a preparar al chico nuevo para la inserción mensual. El sótano, del que tan buenos recuerdos tenía, ahora no era más que un sitio que visitaba una vez al mes. Parecía más oscuro y húmedo que antes. Hacía todo lo posible para encontrar tiempo para la sala de observación, tomar sus propias notas de lo que advertía y compartirlas con la doctora Paige. El análisis sería mejor cuantas más sesiones tuviera.


  En general, era una vida llena de aburrimiento, interrumpida por los momentos agradables con Teresa y Chuck, tolerable por la amabilidad creciente de la doctora, que aparentaba ser el único miembro de CRUEL con corazón, la única que recordaba cómo era ser un crío. No temía repetir lo que había dicho aquel día, que los quería como si fueran sus propios hijos; pero esa declaración siempre parecía envuelta en un halo de peligro, como si supiese hasta cierto punto que permitirse sentir eso era el mayor riesgo que jamás hubiese asumido.


  Era un mundo extraño. Pero Thomas estaba vivo, y vivía.
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  Su día de locos empezó con alguien llamando a la puerta durante una pausa matutina.


  Al abrirla, se topó con un chico al que no había visto nunca, con Randall a su lado. Llevaba un tiempo sin apenas cruzarse con ese hombre; de hecho, estaba seguro de que no coincidían desde que George murió. Y no tenía muy buen aspecto: estaba más delgado que antes y tenía la tez grisácea. En cuanto al chico nuevo, era un poco más alto que Thomas, rubio, y sus ojos estaban tan abiertos por la curiosidad como los de un bebé.


  —Este es Ben —anunció Randall—. Es uno de los nuevos sujetos que hemos recogido estos últimos días y tiene la edad perfecta para la inserción. La doctora Paige quiere que le prepares antes de que pases por tus revisiones y pruebas diarias.


  Se dio la vuelta sin esperar una respuesta y se marchó raudo por el pasillo, como si llegase tarde a una cita. El pobre Ben se quedó allí, parpadeando por los nervios.


  —No te preocupes por ese tío —intentó tranquilizarle Thomas, abriendo más la puerta—, siempre ha sido un tipo raro. Entra. Aunque parezca mentira, recuerdo cómo se siente uno al llegar aquí.


  —Gracias. —Ben entró con timidez y se sentó al escritorio cuando Thomas señaló la silla—. Me encontraron en Denver.


  Y entonces el muchacho se transformó al instante y rompió a llorar. Se tapó el rostro con las manos y sus hombros se sacudieron con cada sollozo.


  ¿Denver? Thomas había estudiado mucho sobre esa ciudad: era una zona segura, un lugar de reunión para los que no tenían el Destello. Evidentemente habían extremado las precauciones para asegurarse de que no entrase ningún infectado y estaba rodeada de unos muros fortificados. El hecho de que Ben fuera de allí le resultaba bastante… extraño. ¿No significaba, entonces, que sus padres estaban sanos? Y, aun así, ¿CRUEL se lo había llevado?


  Entonces se dio cuenta de que el chico seguía llorando.


  —¿Qué pasó? —le preguntó, sin estar muy seguro de cómo reaccionar—. Bueno, tómate el tiempo que necesites, pero estoy aquí para escucharte. —Estuvo a punto de poner los ojos en blanco por las patéticas palabras que había escogido.


  —Por fin habíamos encontrado un sitio para vivir —contestó Ben entre lágrimas—, un buen sitio. Ninguno de mis padres tenía el Destello, ¡lo sé! No nos habrían dejado entrar si lo tuvieran. —Ahora le salía todo fluido y las lágrimas desaparecieron por el enfado—. Preguntaron si colaboraría en su estudio; mi padre se negó, pero me cogieron y se me llevaron de todos modos. Empujaron a mi madre y amenazaron con disparar a mi padre. ¿Quiénes son estas personas? ¿Por qué estoy aquí?


  Thomas se quedó sentado en su cama, helado. No tenía ni la más remota idea de qué decir. Siempre se había preguntado por los padres de los demás y, por lo visto, sus sospechas eran ciertas: CRUEL aseguraba que todos provenían de familias con padres enfermos y nadie más que se hiciera cargo de ellos. ¿Era esta una anomalía o una de sus muchas mentiras?


  Ben rompió a llorar de nuevo, hundiendo la cabeza en sus brazos sobre el escritorio.


  —Lo siento, tío —dijo Thomas, sintiendo una profunda tristeza—. Intentan encontrar una cura para el Destello y están desesperados. —Eso era lo único que podía ofrecer. No tenía el corazón o las palabras para probar nada más—. Pero, oye, no está tan mal, te lo prometo.


  Ben alzó la cabeza, se enjugó las lágrimas y luego asintió.


  —Vamos, deja que te lo enseñe.


  Thomas se levantó, caminó hacia la puerta, la abrió y lo acompañó al pasillo…, llamándose mentiroso en todo momento.


  


  Después de dar una vuelta con Ben por el complejo, se sentó con él en la sala de observación y le presentó el laberinto. No había tenido agallas para confesarle que le enviarían allí en breve, no después del despliegue emotivo de antes. Pero seguro que el chico no era idiota.


  Intentó mantener una actitud positiva:


  —A la mayoría de los chicos les encanta dormir a la intemperie con sus amigos.


  Era evidente que mentía con tanta facilidad como CRUEL. Eso le molestaba, pero no sabía qué otra cosa hacer; quería que el muchacho se sintiera mejor.


  Se distrajo cuando comenzó a ocurrir algo en la parte derecha de la pantalla principal. En una de las imágenes, una cuchilla escarabajo estaba siguiendo a Gally, que no dejaba de mirar por encima del hombro como si no tramase nada bueno.


  —Oh-oh —susurró, poniendo la imagen de Gally en el enorme monitor del centro.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ben.


  Por unos segundos, Thomas se había olvidado de que este existía y más aún de que se encontraba sentado justo a su lado.


  —Eh… Nada —respondió, distraído—. Es que…, eh…, quiero ver adónde va mi amigo. —Preocupado porque algo malo pudiera pasar y traumatizara a Ben en uno de sus primeros días, enseguida lo acompañó al pasillo y le hizo situarse a varios pasos de la puerta—. Escucha, espera aquí, ¿vale? Voy a llamar a un amigo para que termine la visita. Ha sido genial conocerte.


  —Vale —musitó el chico, obviamente sintiéndose estúpido.


  Thomas se sintió mal, pero entró corriendo de nuevo en la sala, dejando la puerta entreabierta para oír a Teresa cuando llegara. Volvió a sentarse.


  Gally había recorrido todo el camino hasta la puerta sur y ahora estaba volviendo hacia el Claro, inspeccionando la zona, sin duda preguntándose si alguien le estaba vigilando. Era evidente que no le importaban las cuchillas escarabajo, solo los otros chicos. Al estar seguro de que no lo veían, se concentró en la parte izquierda de la enorme puerta, en la fila de pinchos que sobresalían en lo alto.


  —¿Qué estás tramando? —susurró Thomas—. Vamos, estúpida cuchilla escarabajo, dame un ángulo mejor.


  Como si la pequeña criatura mecánica le hubiera oído, correteó más rápido para acercarse a Gally por la pared. Luego se dio la vuelta y retrocedió para que cualquier observador pudiera contemplar el rostro del muchacho.


  Estaba llorando y tenía las mejillas tan mojadas que debía de llevar un buen rato así. Thomas no entendía nada. ¿Qué estaba haciendo en aquel territorio prohibido? Al no ser un corredor, no podía entrar en el laberinto y parecía estar decidido a hacerlo.


  De repente se acordó de Ben, que esperaba en el pasillo.


  Oye, ¿estás ahí? —llamó de inmediato a Teresa. Luego bajó el volumen para que Ben no pudiese oír lo que estaba pasando—. Ven a quitarme de encima al nuevo. Se llama Ben y está fuera de la sala de observación. Gally está tramando algo raro.


  Vale —fue su respuesta.


  Gally acababa de romper las normas y había cruzado la puerta. Se hallaba oficialmente fuera del Claro. Cerró los ojos y empezó a respirar hondo. Una extraña sonrisa se extendió por su cara. Despegó los brazos del cuerpo y los estiró hacia los lados, como si imaginara que podía volar. Y de pronto Thomas lo entendió: Gally había salido por la mera emoción de hacerlo.


  Entonces la pantalla mostró un movimiento borroso. Thomas contuvo el aliento cuando surgió un lacerador de la nada. Su espeluznante piel húmeda llenó la pantalla y Gally quedó cubierto por su cuerpo. Resonó un gemido inhumano y una oleada de maquinaria, la cuchilla escarabajo salió disparada y su cámara no mostró nada más que piedra y enredaderas, todo tembloroso. Pero oyó a Gally gritar. Y no era un grito de miedo, sino de dolor.


  La cámara volvió a su sitio y vio que el lacerador había desaparecido. Gally se agarraba el costado con una mano y se apoyaba en la otra para levantarse del suelo. Tardó un par de segundos angustiosos, pero por fin consiguió regresar al Claro propiamente dicho. Los chicos echaron a correr hacia él. Uno llamado Clint encabezaba el grupo, con un botiquín de primeros auxilios. CRUEL por fin había dado con la dosis adecuada del suero y Clint sostenía una jeringuilla en su mano libre mientras corría.


  Thomas pensó que nunca podría olvidar los alaridos de Gally.


  Oyó un grito ahogado detrás y se dio la vuelta para ver a Ben asomado por el estrecho hueco de la puerta abierta. El chico tenía los ojos abiertos como platos por el horror.


  —¿Qué ha pasado? —balbució con voz asustada.


  Thomas titubeó buscando las palabras.


  —¡Oh! ¿Eso? Eh…, a veces hacen estos ejercicios para comprobar sus reacciones. No hay de qué preocuparse. —Cayó en la cuenta de que acababa de usar una de las frases favoritas del doctor Leavitt.


  Teresa llegó justo en ese momento para llevarse a Ben.


  «Pobre chaval», pensó Thomas.
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  Thomas esperó pacientemente a que la doctora Paige volviera tras llevar su último análisis de sangre al laboratorio. Era poco frecuente que no hubiera nadie más con él en la sala, ni siquiera un ayudante. Al cabo de unos minutos en silencio, le entró curiosidad.


  Se levantó de la silla y se acercó a la encimera. Abrió unas cuantas puertas y otros tantos cajones. Nada parecía fuera de lo normal: ampollas, jeringuillas, productos envueltos en papel… Pero entonces, en el último cajón de la derecha, encontró una mina de oro.


  Una tablet de investigación.


  Un aparato estrecho y rectangular, de unos treinta centímetros de largo, con una pantalla gris brillante, dispuesta a revelar un mundo de información. Sabía que probablemente necesitaría contraseñas, pero esta era una oportunidad que tal vez no se le volvería a presentar. Negándose a considerar las consecuencias, se metió el aparato por la parte trasera de los pantalones, echando la camiseta por encima de la zona restante para esconderlo.


  Ya estaba en su asiento antes de que la doctora Paige regresara.


  


  Aquella tarde, le dijo a un ordenanza que se encontraba un poco pachucho y quería saltarse su sesión habitual en la sala de observación. Nadie le dio demasiada importancia. Quería entrar enseguida en su tablet robada. Cogió también algo de picar en la cafetería para que fuera una noche completa de entretenimiento y, sentado a su escritorio, sin nadie que le molestara mientras masticaba patatas fritas, encendió el aparato y se puso manos a la obra. Todavía no se lo había contado a Teresa. No iba a arriesgarse lo más mínimo a que alguien le arrebatara su tesoro antes de que pudiera echarle un vistazo.


  Para su gran decepción, justo como había sospechado, la mayoría de los portales informativos requerían contraseñas. Y ya podía olvidarse de acceder a los sistemas principales de CRUEL. Pero había suficientes cosas a simple vista que captaban su atención, todas archivadas en una pestaña de acceso abierto llamada «Historial».


  Buscó en los documentos, memorizando lo máximo posible, y descubrió los nombres originales de sus amigos, riéndose por algunos de ellos. Los padres de Siggy, también conocido como Fritanga, le habían puesto Toby. Thomas no sabía por qué le hacía tanta gracia.


  Había más información interesante: planos del complejo de CRUEL y sus distintos edificios, un informe militar de lo que serían los laceradores, datos meteorológicos que se remontaban al año de las erupciones solares, así como tablas comparativas de estadísticas antes de esa época. Un montón de información acerca del Destello, los síntomas, las fases e intentos previos de tratamiento.


  Un comentario aparentemente al azar en una nota atrajo su atención: dos miembros del personal recordaban cuando tuvieron que «retocar dos pobres memorias de A-2 porque su primer encuentro con Teresa había sido un desastre». Aquellas palabras hicieron que dejara de leer. Se quedó con la vista clavada en la tablet, recordando.


  Se acordó del día que conoció oficialmente a Teresa y aquella sensación de mareo provocada por el déjà vu. ¿CRUEL llevaba tiempo experimentando con sus implantes y los recuerdos? Tenía sentido, en vista de lo que les hacían a sus amigos al mandarlos al laberinto, algo para lo que tenían que estar bien preparados. Pero a Thomas le entraban mareos solo de considerar la posibilidad de que hubieran borrado de su mente un encuentro con ella. ¿Qué más le podían haber quitado?


  Cuantas más vueltas le daba, más terrible era…, lo que no ayudaba en nada, se dijo. Así que volvió a examinar la tablet en busca de información.


  Tras unos cuantos callejones sin salida, descubrió un archivo llamado «Mensajes Borrados».


  Lo abrió.


  Era una serie de notas y correspondencia que creyó que habían dejado fuera de la zona de seguridad por error. Eran mensajes entre los peces gordos de CRUEL y varias entidades que suponía que era las predecesoras de la organización. Había muchos acrónimos; algunos de ellos los reconocía por sus clases de historia. PIRA (Por la Información Recuperada tras la Aniquilación), CPES (Coalición Post-Erupciones Solares), AMRIID (Instituto de Investigación de Enfermedades Infecciosas del Ejército Americano) y otras muchas que desconocía. Les echó un vistazo, fascinado por cómo habría sido vivir en ese periodo.


  Se quedó investigando durante horas, hasta que le ardieron los ojos de tanto leer. Llegó un momento en que empezó a leer de forma superficial, demasiado deprisa para entender bien lo que decían los documentos.


  Entonces se detuvo en algo interesante. Un par de acrónimos que no había visto antes, junto a las palabras escritas en rojo: ALTO SECRETO. Aquello podría ser importante. Echó un vistazo a un par de memorandos y se le aceleró el corazón a cada palabra que leyó. Eran cosas que no podía creer… sobre el virus. Que fue creado por el hombre. Que lo habían propagado adrede. Que había demasiada población como para poder alimentarla.


  —Dios —susurró al releer el último.


  Le costaba creer lo que ponía.


  
    
      Memorándum de la Coalición Post-Erupciones Solares.


      Fecha 12/02/219; hora: 19:32


      Para: Todos los miembros del consejo


      De: Ministro John Michael


      Asunto: Anteproyecto OE

    


    
      Por favor, denme su opinión sobre el siguiente anteproyecto. La orden final saldrá mañana.


      Orden Ejecutiva #13 de la Coalición Post-Erupciones Solares, por recomendación del Comité para el Control de la Población, que se considera ALTO SECRETO, de máxima prioridad, castigado con la pena capital.


      Por la presente, la Coalición concede al CCP el permiso directo para ejecutar su Iniciativa CP #1, presentada al completo y adjuntada más abajo. La Coalición se hace plenamente responsable de esta acción y controlará su desarrollo; de igual modo, ofrecerá toda la ayuda posible de nuestros recursos. El virus se propagará en las zonas recomendadas por el CCP, acordado por la Coalición. Se colocarán fuerzas armadas para asegurarnos de que continúa el proceso de manera tan pacífica como sea posible.


      Por la presente, queda ratificada EO #13 ICP #1, de aplicación inmediata.

    

  


  


  Vaya —Eso fue lo único que recibió de Teresa después de soltárselo todo.


  Sí —respondió—, «vaya» es la palabra. Pensaban que el virus solo mataría a un porcentaje determinado de la población, para hacerla más manejable. No tenían ni idea de que podría mutar y convertirse en la monstruosidad que básicamente nos ha exterminado. Es que no me lo puedo creer. No puedo.


  Ella permanecía callada. Ni siquiera le había transmitido cómo le hacían sentir aquellas revelaciones.


  Lo peor —continuó— es que hay varias conexiones directas con CRUEL, como… ¿Te acuerdas de John Michael? ¿El tipo que vimos en los hoyos de los raros? ¡Fue quien ordenó que propagaran el virus!


  El pasado es el pasado, Tom.


  Sus palabras le dejaron helado.


  Al menos están intentando arreglar lo que fastidiaron —prosiguió—. Lo que quiero decir es que ya no podemos hacer nada.


  Teresa… —empezó, pero entonces tropezó con un vacío. No tenía ni idea de cómo responder—. ¿Tú ya… tú ya sabías esto?


  Había oído rumores.


  ¿Y no me lo contaste? —Estaba anonadado. ¿Cómo podía haberlo sabido y no haberle dicho nada? Ella era su mejor amiga, la primera persona a la que se lo contaba todo.


  No sé para qué. Sí, tenemos motivos para odiar a esta gente. Pero ¿de qué va a servir que le demos vueltas al pasado? La solución es lo que importa.


  Thomas no había estado nunca tan sorprendido.


  ¿No has aprendido nada de las lecciones de acertijos con la señora Denton? Para saber la solución, tienes que conocer muy bien el problema. Esto es un problema.


  La respuesta que obtuvo de Teresa careció de emoción:


  Sí, supongo que tienes razón —respondió—. Estoy muy cansada, Tom. ¿Podemos hablar de esto mañana?


  Se fue de su mente antes de que pudiera responder.


  ***


  Al día siguiente, Teresa se negó a hablar del asunto, haciendo hincapié en que prefería centrarse en el futuro en vez de en el pasado. La doctora Paige también echó balones fuera y dijo que aquellas decisiones se habían tomado mucho antes de que ella estuviese allí. Era casi como si ambas estuvieran decididas a olvidarlo.


  Thomas no iba a olvidarlo.


  Se juró a sí mismo que siempre lo recordaría.


  Que siempre recordaría que CRUEL estaba intentando solucionar un problema que sus predecesores habían creado.
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  El invierno llegó a rachas aquel año, como los viejos motores que vuelven a ponerse en marcha al cabo de mucho tiempo sin usarse. Pero al final arraigó y duró más de lo que debía, pasando a inicios de primavera.


  Thomas no se aventuraba a salir muy a menudo y, cuando lo hacía, era con un permiso especial y acompañado al menos de dos guardias armados; aun así, había visto lo suficiente para saber que el hielo, el frío y la nieve habían retornado al mundo con ganas. El climatólogo de CRUEL decía que las condiciones meteorológicas estaban reanudando lentamente sus ciclos en la Tierra —invierno, primavera, verano y otoño—, pero que en los lugares más al norte y al sur del ecuador las estaciones eran mucho más impredecibles y extremas que antes de las erupciones solares. Describía el clima como un péndulo que ahora oscilaba más rápido y más lejos en ambas direcciones.


  Thomas lo disfrutaba cuando podía, disfrutaba de la sensación de la nieve en el rostro, el cosquilleo del frío glacial en la nariz y en las yemas de los dedos. Le parecía una forma de escupirle a las erupciones solares en la cara. «¿Ves? Tengo frío. Chúpate esa».


  A principios de mayo —el invierno aún se negaba a marcharse—, dio un paseo fuera con Chuck y Teresa, y dos de los guardias justo detrás de ellos, con las armas preparadas.


  Estaba de mal humor. Todo lo relacionado con CRUEL le tenía muy harto y le había insensibilizado: los psicólogos, las Variables, la zona letal, los patrones… Todo. Se sentía así desde la noche en la que había descubierto la verdad sobre sus predecesores, que habían propagado el virus para el que ahora pretendían encontrar una cura. Salir un rato era una pequeña escapada.


  Teresa temblaba y se frotaba los brazos a través del abrigo.


  —¿Seguro que esto es el planeta Tierra? ¿No nos habrá mandado CRUEL por un Trans Plano a un planeta congelado?


  —Estaría guay —respondió Chuck—. Extraterrestres de hielo… Me pregunto si la lengua se nos quedará pegada a su piel cuando los lamamos. Ya sabéis, como cuando te retan a pasar la lengua por el asta de una bandera helada.


  Thomas alborotó el pelo rizado de su amigo, intentando omitir su malestar.


  —Sí, ya sabemos a lo que te refieres, Chuck. No tienes que explicarnos siempre tus bromas. A veces son realmente graciosas… Como esta. Era graciosa. Me río tanto que me duele por dentro.


  —Yo también —añadió Teresa—. Estoy partiéndome de risa, me muero a carcajadas. Por dentro.


  Chuck imitó el gruñido de un cerdo y se rio tontamente. A veces reaccionaba así a las cosas y acababa resultando hasta más simpático.


  —Tal vez quieras bajar un poco el volumen —sugirió Teresa—. No queremos despertar a los raros de los hoyos, ¿no?


  —No he llegado a verlos —contestó Chuck, fingiendo tristeza. O, al menos, Thomas esperaba que estuviera fingiendo.


  Doblaron una esquina del complejo y se detuvieron ante la espectacular vista que tenían delante. Las luces en el exterior del edificio de CRUEL eran lo bastante intensas para iluminar el bosque que les rodeaba, la nieve que cubría los pinos refulgía por el reflejo. Los copos de nieve encendían el cielo y el oleaje debajo de los acantilados sonaba muy distante. Thomas tenía la impresión de estar dentro de unos decorados y de que la brisa fría procedía de unos ventiladores gigantes.


  Un mundo falso como el laberinto.


  —Oh, qué bonito —susurró Teresa.


  Thomas esperaba que Chuck soltase una broma, pero el crío estaba igual de asombrado por el entorno:


  —Nuestro mundo no está tan mal —dijo—. En cuanto CRUEL averigüe cómo conseguir que el mundo se recupere, la vida estará bien, ¿no creéis?


  Thomas se limitó a asentir con la cabeza y puso una mano en el hombro de Chuck. Con la tablet que había robado, había comenzado su propia investigación sobre la Quemadura, donde CRUEL había organizado una especie de operación secreta. Si el niño hubiera visto las imágenes de aquel infierno desolado, tal vez habría cambiado de opinión. Pero tenía razón: en el mundo había muchos lugares como aquel bosque sobre un acantilado, en el que rompía un mar majestuoso; lugares donde la humanidad podía asentarse y volver a empezar.


  —Tom, mira ahí —lo llamó Teresa con tono apremiante.


  Él siguió su línea de visión hacia un grupo de árboles a unos treinta metros.


  Una figura que salía del bosque se había tropezado y caído. Quienquiera que fuese volvió a ponerse de pie, se sacudió la nieve y luego se encaminó hacia ellos. Los guardias enseguida se colocaron delante del grupo y alzaron las armas.


  —Será mejor que regresemos —propuso uno de ellos.


  —Es un raro, ¿no? —preguntó Chuck. Lo dijo con calma, con valentía, y a Thomas le sacudió una oleada tan fuerte de orgullo que casi le dolió.


  —Exacto, hombrecito —respondió la mujer—. No te preocupes, estáis a salvo. Entrad.


  —Esperad un segundo —intervino Teresa—, no es un… Bueno…, es Randall.


  Thomas entrecerró los ojos por las cegadoras luces de CRUEL. Y la chica tenía razón: era él, Randall, tambaleándose por la nieve como si hubiera perdido algo y esperase forzarlo a salir de una patada.


  El primer guardia bajó el arma.


  —¡Caramba! Sí, es él.


  —¿Qué está haciendo aquí fuera? —susurró Thomas.


  —¿Qué deberíamos hacer? —preguntó Chuck demasiado alto.


  Thomas intentó acallarlo, pero era demasiado tarde: Randall se había parado y había levantado la cabeza de repente. Los había visto y, durante un buen rato, nadie se movió.


  Entonces el hombre entró en acción, moviéndose por la nieve con dificultad para llegar hasta ellos.


  —Lo siento —murmuró Chuck.


  —Volvamos —dijo el guardia con más premura—, tenemos que contárselo a Ramirez.


  Le dieron la espalda a Randall y se pusieron a trotar enérgicamente hacia la entrada más cercana del complejo. Estaban justo enfrente cuando Randall les gritó por detrás:


  —¡Parad! ¡Marion! ¡Moureu! ¡Tengo que deciros algo!


  Los guardias, al oír sus nombres, se dieron la vuelta, colocándose otra vez delante de los jóvenes y alzando sus armas.


  Randall salió del terreno nevado y llegó a trompicones al pavimento, a unos seis metros de ellos. Tenía una pinta horrible: los ojos rojos, la nariz sangrante, las mejillas hundidas y demacradas… La piel en la parte derecha de su frente estaba abierta y lucía una raya roja en el lateral del rostro. Thomas se quedó mirando al pobre hombre. ¿Qué estaría haciendo ahí fuera?


  —Habla rápido, Randall —replicó la mujer—. No tienes buen aspecto. Tenemos que ir a buscar ayuda.


  —Ya no puedo ocultarlo más, ¿no? —espetó Randall, que ahora estaba doblado, apoyado en las rodillas—. ¡Es increíble! —Se puso derecho, balanceándose de izquierda a derecha antes de recuperar el equilibrio—. No sabéis lo que es intentar ocultar el Destello a tus jefes.


  Thomas cogió a Chuck de la mano. La nieve pareció congelarse en el aire y dejar de girar, dejar de moverse, dejar de caer.


  —Vale, ya hemos terminado —sentenció la mujer—. Abre la puerta, Moureu; llévalos adentro y encuentra un doctor. Rápido.


  —¿Creéis que sois especiales? —gritó Randall—. ¿De verdad pensáis que no os van a hacer lo mismo que a todos?


  Moureu introdujo el código de seguridad. Se oyó un fuerte pitido, el color de la pantalla cambió de rojo a verde, sonó un clic. La puerta se abrió. El guardia la sostuvo y se apartó para que pasaran.


  Thomas prácticamente empujó a Chuck, después agarró a Teresa del brazo y tiró de ella al precipitarse en el interior. No quería pasar ni un segundo más ahí fuera con Randall, a quien aún oía chillar.


  —¿Habéis oído lo que he dicho? —insistió el hombre enfermo—. Estáis huyendo del tipo equivocado. No es a mí a quien deberíais temer, ¿me oís?


  El guardia cortó sus desvaríos al cerrar la puerta. Thomas se asomó por la pequeña ventana de seguridad y vio cómo el hombre se giraba y regresaba a trompicones al bosque.


  


  —Esta noche puedes dormir en mi suelo —le ofreció a Chuck. Estaban en el pasillo frente a su puerta—. No me importa si nos metemos en problemas. —Teresa se había ido a su cuarto para usar el baño, pero ya se encontraba de vuelta con ellos. Tenía cara de preocupación. Thomas la miró, pensativo—. ¿Tú también quieres dormir aquí? Yo mismo estoy bastante muerto de miedo.


  —En realidad…


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  Ella dirigió la mirada a Chuck, que estaba abstraído, y habló en su mente:


  Dejemos que duerma en tu cuarto, pero nosotros tenemos que irnos. Ya.


  Espera, ¿qué? —contestó Thomas—. ¿Irnos adónde?


  Las cosas están peor de lo que crees —aseguró—. Mira…, tú consigue que se duerma; por mí, como si le cuentas un cuento. Lo que haga falta. Llama a mi puerta cuando estés seguro de que se ha quedado frito.


  ¿Qué ocurre? —repitió.


  —¿Sabéis qué? —dijo Teresa en voz alta, ignorando su pregunta. Retiró de la cara de Chuck con cuidado un mechón de pelo y el niño la miró a los ojos con el peso de todo lo que acababa de presenciar—. Estoy cansada. ¿Por qué no dormís juntos vosotros dos y os veo por la mañana? Y no os preocupéis. —Se inclinó un poco para mirarle a los ojos—. En serio, Randall está enfermo y ya se encargarán ellos. Somos inmunes, ¿recordáis? No hay nada de lo que preocuparse. —Le dedicó una amplia sonrisa cariñosa al muchacho. Era tan tranquilizadora que hasta Thomas estuvo a punto de creerse sus palabras.


  —Buenas noches —se despidió él—. Vamos, Chuck.


  —Buenas noches —respondió ella, y luego entró con sigilo en su cuarto.


  Thomas cerró la puerta y echó un par de mantas en el suelo para Chuck. Mientras se acomodaba en su cama improvisada, el niño volvió a recordarle que era mucho más listo de lo que a menudo asumían:


  —Sí, tiene razón, somos inmunes —dijo en la oscuridad—, pero ¿qué hay de toda esa gente que trabaja para CRUEL?
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  Teresa abrió la puerta antes de que diese siquiera un par de toques.


  —Pasa —susurró con premura, aunque al mismo tiempo con una actitud serena y concentrada que le asustó.


  Entró y su amiga cerró.


  —¿Qué pasa?


  Alzó una hoja y Thomas la cogió. Había unas cuantas palabras escritas a lápiz:


  
    
      
        Venid a verme en cuanto podáis.


        
          Doctora Paige

        

      

    

  


  Miró a Teresa.


  —Vale, bueno, ahora en serio… ¿Qué está sucediendo?


  —Me pasaron esta nota por debajo de la puerta mientras estábamos fuera. —Hizo una pausa para coger aire—. Estoy segura de que la doctora Paige sabe lo que ha ocurrido ahí fuera esta noche. Tiene que estar relacionado con Randall.


  Thomas se apoyó en la pared. Algo iba muy mal, lo sabía. Un miedo terrible estaba subiendo por su pecho. Sintió una incertidumbre arrolladora, un cambio importante.


  —¿Qué hacemos? —inquirió.


  Teresa puso la mano sobre su hombro.


  —Vayamos a buscar a la doctora Paige. Es la persona más inteligente que conozco. Si quiere hablar con nosotros, debemos ir.


  —Vale —accedió él sin entusiasmo—. Si hay alguien en quien podemos confiar, es ella.


  Teresa hizo un gesto con la cabeza para darle ánimos, luego abrió de nuevo y salió.


  Él la siguió.


  


  Dio unos golpecitos en la puerta de la doctora Paige porque lo último que querían era despertar a los demás doctores o psicólogos del mismo pasillo. Al no responder, llamó un poco más fuerte. Al final oyó una voz baja al otro lado:


  —¿Quién es?


  —Thomas —murmuró, y entonces se le pasó una idea por la cabeza: ¿y si la nota no había sido de ella?—. Y Teresa. Recibimos tu mensaje.


  La puerta se entreabrió. No había visto a la doctora Paige tan… despeinada. Tenía el pelo suelto y enmarañado como si acabara de levantarse e iba desmaquillada. Abrió un poco más y les hizo un gesto con la cabeza para que entraran.


  —Me alegro de que hayáis venido.


  


  La doctora Paige se sentó a su escritorio y Thomas y Teresa, en la cama, el uno al lado del otro, a la espera de que ella hablara. Él se encontró pensando en Newt, tal vez quien más le gustaba de todos, que no era inmune. Su amigo solo tenía dos futuros: o encontraban un tratamiento para la enfermedad o algún día enloquecería y terminaría como Randall.


  La doctora Paige por fin habló. Y aunque aparentaba estar muy tranquila y contenida, sus ojos transmitían lo contrario: Thomas percibía miedo en ellos.


  —Llevo meses temiendo este día, deseando poder aguantar un poco más —dijo. Se levantó, se quedó callada un momento, pensativa, y luego se volvió para mirarlos—. Hay un motivo por el que he luchado por vosotros y he buscado vuestra ayuda tantas veces —confesó—. Sois parte de esta organización. Habéis crecido aquí, como uno de nosotros, y sé que compartimos los mismos objetivos. Sé que puedo confiar en que haréis lo que sea necesario para ayudarnos a cumplir nuestra misión. Y ahora necesito que confiéis en mí. ¿Podéis hacerlo?


  Thomas miró a Teresa y ella a él. Sabía lo que estaba pensando.


  Ambos asintieron y la doctora les dedico una cálida sonrisa.


  —Sí, eso creía —admitió—. Vale, bueno, ahora no nos queda alternativa. En cuanto empecemos, no habrá vuelta atrás. —Se tomó un segundo para mirarlos a los ojos—. Así que he de preguntároslo: ¿estáis preparados?


  Thomas se levantó. Teresa se levantó. Ambos asintieron otra vez.


  —De acuerdo —continuó la doctora Paige—. Llevo tiempo sospechando que ciertos directivos de CRUEL han estado ocultando información que podría minar lo que estamos haciendo aquí. Algunas de las personas de arriba llevan semanas sin dar la cara. Ha llegado el momento de iniciar el protocolo. —Hizo una pausa antes de volver a hablar y tomó aire—: Ha llegado el momento de la Purga.
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  La doctora Paige avanzaba por el pasillo con paso seguro; su comportamiento era muy distinto al que les había mostrado antes. Era como si hubiera aceptado un manto de responsabilidad y lo llevara en los hombros. Thomas se encontró creyendo de veras que la mujer podía salvar la situación.


  —Debemos hacerlo todo en las próximas veinticuatro horas —dijo en voz baja por encima del hombro—. Dispongo de bastante ayuda por mi parte. Vosotros contaréis con Aris y Rachel.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Teresa—. ¿Qué es la Purga?


  La doctora se detuvo en el ascensor, pulsó el botón y entró en cuanto llegó la cabina; mientras se cerraba la puerta, siguió hablando:


  —Lo primero es lo primero. Al final de cada jornada, CRUEL exige un análisis de sangre a todos sus miembros. Siempre hemos entendido la importancia de seguir un control para evitar la contaminación. —Pulsó el número de planta y el ascensor empezó a moverse—. Sin embargo, en los últimos meses, he advertido cierta actividad extraña (ha habido un trasfondo de sospechas)… y luego descubrí que se habían modificado algunos de nuestros datos relativos a la salud. El ministro Anderson había decidido que todos los resultados tenían que pasar por él antes de difundirse entre los médicos. Pues bien, todas las noches recibo un informe general y ni una sola persona ha dado positivo. Pero… eso es según los informes que me llegan a través del ministro.


  El ascensor se detuvo, sonó el familiar timbre y se abrieron las puertas. Ambos siguieron a la mujer por otro pasillo.


  —Pero hace poco empecé a notar síntomas —continuó—. Hasta el propio ministro está mostrando indicios de infección. Estoy casi segura de que nuestro querido líder ha estado amañando los informes. Esta noche he visto a Randall en los vídeos de seguridad. Y si él está enfermo…, bueno, es imposible que sea el único.


  Se detuvo ante una puerta que Thomas solo había visto en una ocasión: la vez que le invitaron a conocer a Anderson.


  —Pero ¿cómo es que no hemos notado nosotros nada? —inquirió Teresa—. Bueno, aparte de Randall, no hemos visto nada que indique que la gente esté enferma.


  La doctora Paige asintió como si hubiera anticipado esa cuestión.


  —Puede que sea pronto para algunos. Otros que ya la tengan avanzada tal vez se escondan en alguna parte. Me pregunto si Randall salió de donde sea que esté ese sitio… Lo que ha ocurrido hoy con él me hace darme cuenta de lo grave que es la situación. Si se han falseado los resultados, como creo, tengo que iniciar el protocolo de seguridad para garantizar nuestra salud y que podamos continuar trabajando. Tengo que hacerme cargo… esta noche.


  Thomas no se podía creer lo rápido que iban las cosas. Nunca había visto a la mujer tan seria, tan decidida.


  —Primero hemos de conseguir hasta el último de esos resultados de los análisis de sangre. Los originales, no los del informe resumido. Averiguaremos quién está enfermo y quién no. Y luego nos encargaremos del asunto.


  Thomas estaba intentando descifrar el torbellino de información.


  —¿Cómo entraremos en su despacho? ¿No está lleno de cámaras de seguridad?


  La doctora sonrió, un breve resquicio entre los nubarrones.


  —¿Qué pregunta debería contestar primero?


  —La segunda —respondió Teresa por él—. La seguridad.


  Paige asintió.


  —Digamos que hay mucha gente aquí que me debe favores. Además, a todo el mundo le da mucho miedo contraer la enfermedad; dependen de nosotros para que garanticemos su salud. A Ramirez le aterroriza sucumbir a ella y cree que soy la más adecuada para dar con una cura. La triste verdad es que ha terminado el liderazgo del ministro Anderson en CRUEL.


  Thomas no sabía qué pensar de eso.


  —Y… ¿este despacho? ¿Cómo vamos a entrar sin que se entere Anderson?


  En algún momento, la sonrisa había desaparecido.


  —Oh, se enterará: ahora mismo está ahí dentro. ¿Vamos? —Se metió la mano en el bolsillo, sacó una máscara quirúrgica y se la puso—. Supongo que a vosotros no os hace falta una de estas, ¿no? —Sus ojos revelaron que la sonrisa había vuelto.


  A continuación abrió la puerta, que no estaba cerrada con llave, y entró en el despacho del ministro.


  


  Había otra habitación contigua en la parte trasera del despacho, un lugar privado donde relajarse y celebrar reuniones más íntimas. Allí encontraron a Anderson dormido, con la mitad del cuerpo en un sofá y la otra mitad colgando peligrosamente hacia el suelo.


  —¿Cómo lo sabías? —susurró Teresa en voz tan queda que Thomas apenas la oyó.


  La doctora les hizo señas para que volvieran al despacho principal y luego, con cuidado, cerró la puerta de la sala privada donde dormía el ministro.


  —No os podéis imaginar las precauciones que he tomado para evitar contraer el Destello —aseguró la mujer, cuyas palabras sonaban amortiguadas—. Extremas. Ahora llevo esta máscara a todas horas y siempre que estoy en un espacio confinado como este con otros que podrían estar infectados. Me lavo la cara y las manos cada media hora. Me preparo mi propia comida… —Bajó la vista hacia sus manos—. Tengo que arriesgarme a veces, claro; todos los días. No podría llamarme doctora si no lo hiciera.


  —Pero ¿qué hay de… esto? —preguntó Teresa, señalando por encima del hombro en dirección a la sala privada de Anderson.


  —Él es uno de los motivos por los que soy tan prudente. Llevo visitándole una vez a la semana o así durante meses. Nos hicimos… amigos… ya antes de que todo esto empezara. Hablábamos horas y horas sobre nuestras antiguas vidas, CRUEL, el avance del proyecto… Dejó de molestarse en cerrar la puerta hace más de un mes. Pero en ese tiempo ha cambiado.


  —¿Quién más crees que podría tenerlo? —inquirió Teresa.


  —Estamos a punto de descubrirlo, si es que no ha destruido los resultados originales. —Fue hacia el escritorio, con las mismas fotos que Thomas había visto en su anterior visita de los seres queridos que había perdido, y abrió la pantalla de visualización—. A pesar de su temor por la seguridad, no ha sido muy original con las contraseñas. —Sonrió al decir eso y luego se puso a trabajar, utilizando tanto el teclado como las funciones táctiles de la misma pantalla. Un resplandor azul inundó la estancia con un manto espectral—. No debería tardar mucho… —comentó distraídamente.


  A Thomas de pronto le asaltó una idea: ¿y si en realidad no era inmune como siempre le habían asegurado? Aquello le preocupaba de vez en cuando, pero seguro que ya se le habría desarrollado la enfermedad en tal caso. El recuerdo de los horribles hoyos de los raros le vino a la memoria.


  La doctora Paige se abrió paso por varias capas de seguridad en el ordenador hasta que llegó a una hoja de cálculo con una lista completa de los empleados del complejo de CRUEL, desde los que trabajaban en la cafetería hasta los doctores y psicólogos, pasando por los mismos sujetos. Revisó unos cuantos archivos hasta llegar a la pestaña de administración. Clicó y apareció una imagen de la cara del ministro Anderson. Su radiante sonrisa no podría haber sido más inapropiada respecto a la situación entre manos. La doctora Paige ahondó más aún en los datos y encontró los resultados de los análisis del día anterior. Aunque Thomas ya casi había aceptado lo que habría, cuando tuvo la confirmación delante, y en rojo nada menos, un escalofrío recorrió cada rincón de su cuerpo.


  El ministro Kevin Anderson tenía el Destello.


  Al igual que, por lo visto, otras tantas personas de CRUEL.
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  Diecinueve de los ciento treinta y un doctores, psicólogos, científicos, técnicos, enfermeros y demás personal dentro del complejo de CRUEL resultaron estar enfermos. Todos los altos mandos, la mayoría del círculo de Anderson. No era de extrañar que hubieran conspirado para ocultárselo a los demás.


  La doctora Paige los había llevado de inmediato a su habitación y había cerrado la puerta con llave desde dentro, para explicarles que debía iniciar enseguida el protocolo de la Purga y asegurarse de que todo estaba en marcha, que volvería pronto. A las dos horas, regresó acompañada de Aris y Rachel. Al salir al pasillo, dejó cuatro mochilas cargadas en el suelo.


  —¿Para qué es eso? —preguntó Teresa.


  —Voy a explicároslo todo —respondió la doctora—. Hoy voy a necesitaros desesperadamente a los cuatro.


  Thomas les hizo un gesto amistoso con la cabeza y los otros dos chicos le devolvieron el saludo. Aris parecía haber envejecido: unas arrugas le cruzaban el rostro como pequeñas marcas de preocupación. Rachel se había cortado más el pelo y sus ojos oscuros reflejaban tristeza. Aun así, se la veía segura de sí misma y algo en aquellos dos animaba a Thomas.


  La doctora Paige no mostraba signos de estar cansada. Había tomado el mando con gusto.


  —Esto es lo que ha averiguado mi gente: Anderson tiene a todos los infectados escondidos en el Sector D y, a juzgar por sus síntomas, unos cuantos parecen tenerlo bastante avanzado. Eso explica por qué no les hemos visto la cara últimamente. He bloqueado toda esa ala del complejo.


  »He comprobado y vuelto a comprobar las pruebas médicas originales de ayer. Aparte de Anderson, que sigue en su despacho, y de Randall, que se encuentra en alguna parte del bosque, parece que tenemos a todos los infectados controlados. Todos los que se hallan fuera del Sector D están bien. —Hizo una pausa para respirar hondo un par de veces—. Pero no podemos malgastar ni un solo segundo: debemos quitar a esa gente de ahí y debemos hacerlo rápido. Tengo algunos guardias valientes que están dispuestos a asumir el riesgo de infectarse, pero yo no puedo perder otra vida por esta enfermedad. Y por eso habéis venido vosotros.


  Guardó silencio, dejando pender sus palabras en el aire, y el sentido de lo que estaba diciendo impactó en Thomas como un rayo.


  —Te refieres a…


  Ella asintió y su semblante reflejó cuánto le costaba pronunciar las siguientes palabras:


  —Sois todos inmunes y sois los mayores y más fuertes de fuera del laberinto. Se trata de personas que están muy enfermas y débiles. Aunque lo más importante es que la mayoría están dormidos y por eso tenemos que actuar ahora mismo. En estas mochilas hay jeringuillas llenas de una solución preparada para la tarea. Lo único que hace falta es que la introduzcáis en sus cuellos y el trabajo estará hecho. Deberíais poder hacerlo sin problemas.


  Thomas notó que le fallaban las rodillas y se sentó en el suelo para ocultarlo.


  Aris por fin pronunció las palabras que nadie más se atrevió a decir:


  —Entonces…, ¿vamos allí y los matamos a todos?


  —Van a morir de todas maneras —soltó Teresa de inmediato, sacando a Thomas de sus pensamientos.


  —¡Eh, eh, eh! —exclamó él, volviéndose a levantar. Miró a su amiga, preguntándose si aquel era una especie de intento de eximirla de culpa o si en realidad se había puesto esa coraza para protegerse—. Tenemos que pensarlo con detenimiento.


  —No, Tom —espetó ella—. O somos duros ahora o todos mueren más tarde.


  Thomas volvió a tirarse al suelo, tan mareado que hasta la vista se le había nublado un poco. No tenía respuesta y ella había cortado su conexión mental. Lo único que podía hacer era mirarla.


  —Lo siento —dijo, y la fiereza se desvaneció—. Lo siento, Tom. De veras. Es que… sé que todo esto es horrible, pero será menos horrible si lo aceptamos y lo llevamos a cabo.


  —Tiene razón —convino la doctora Paige—. Pronto seréis adultos los cuatro. Podéis encargaros de esto. Sabemos dónde se encuentran los infectados, tan solo tenéis que ir de habitación en habitación y pincharlos. —Señaló las mochilas—. Hemos incluido pistolas y también disponéis de lanzagranadas… por si acaso. Tengo que recalcar eso: solo por si acaso. Creo que podréis hacerlo mientras duermen. Y tengo guardias apostados, pese al riesgo de infección, si la cosa se pone fea.


  La estancia se sumió en el silencio durante un buen rato. La doctora Paige estaba concediéndoles un momento para pensarlo bien.


  —Cuenta conmigo —dijo al final Teresa.


  —Y conmigo —añadió Aris.


  —El fin justifica los medios —señaló Rachel con cierta amargura—; ese debería ser el logo oficial de CRUEL. Deberían tener una pancarta gigantesca en la fachada principal: «El fin justifica los medios». Pero me apunto.


  —Bueno, pero es verdad, ¿no? —observó Aris—. Si pudierais salvar a mil millones de personas matando a un millón, ¿no lo haríais? Ya sabéis, hipotéticamente hablando. Si tuvierais la elección y os negaseis, ¿no estaríais matando en realidad a mil millones de personas? Yo prefiero matar a un millón que a mil millones.


  Ahora era Aris quien le había dejado perplejo. Parecía que el mundo había empezado a dar vueltas en la otra dirección.


  La doctora Paige hizo un gesto de aprobación a los tres que habían aceptado el reto.


  —¿Thomas? —lo llamó.


  Él no respondió. Permaneció con la vista clavada en el suelo.


  —¿Tom? —insistió Teresa—. Te necesito en esto. Te necesitamos. Por favor.


  No se sentía bien. No se sentía nada bien. Se levantó. Sus pensamientos iban a toda velocidad mientras buscaba las palabras precisas. Sabía que harían lo que la doctora Paige les dijera. Habían ido demasiado lejos como para echarse atrás ahora. Tenía amigos en el laberinto, a Chuck, un mundo en el que pensar.


  Iba a hacerlo. La Purga. Tenía que llevarse a cabo. Y ahora tenía que decir algo inteligente, algo profundo, algo que les uniera y empezara aquel terrible viaje.


  —Esto es una mierda.
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  Después de que los cuatro hubieran aceptado la misión, la doctora Paige fue a buscar a unos cuantos guardias de seguridad para darles instrucciones sobre las jeringuillas y las armas, y repasar el mejor plan de ataque para coordinar el trabajo conjunto. Mientras esperaban, Teresa volvió a conectar sus mentes.


  ¿Estás bien? —le preguntó.


  Es que… no sé cómo me siento al respecto.


  Hizo una pausa durante lo que pareció una eternidad y percibió que la mente de la chica iba muy rápido. Esperó, aunque quería decir más.


  Mira —dijo al final. Aquella palabra siempre significaba que estaba a punto de revelarle algo suyo privado—, ¿recuerdas cuando te conté de dónde era? ¿Que me llamaba Deedee?


  Un fuerte dolor acompañó a aquel nombre, con tanta intensidad que Thomas tuvo que cambiar de postura en su asiento.


  Sí, me acuerdo.


  Era un lugar horrible, Tom —continuó—. Ni siquiera puedo… Era horrible. Vi a incontables personas contraer el Destello; recuerdo huir de los raros, recuerdo… El asunto es que no dejo de repetirme a mí misma que hay muchos lugares del planeta así ahora mismo. Hay muchas niñas pequeñas, como yo entonces, siendo testigos de lo que ocurre. Muriendo en medio de esos horrores. Y CRUEL quiere salvar al mundo de eso, salvar a todas esas niñas y a todos esos niños.


  Lo sé —expresó él—. Todos vimos cosas malas.


  No como yo. Yo estuve principalmente en la zona cero. Los infectados se concentraban en un lugar y el virus aún no se había atenuado. Nos estamos encaminando a eso mientras se propaga. Algún día, la Tierra (todos los pueblos y las ciudades) será como Carolina del Norte. Y entonces todo el mundo habrá muerto.


  Thomas se levantó, deseando escapar de algún modo de aquella deprimente conversación.


  Lo pillo, Teresa: tenemos que encontrar una cura. ¿Crees que no he oído el mismo discurso miles de veces?


  Captó su frustración.


  Tom, no es un discurso vacío: debemos encontrar una cura y ya no podemos analizar las cosas a corto plazo. Estamos hablando de la extinción. Lo único que importa es el resultado final. Lo que requiera alcanzarlo… lo haremos sin más, ¿vale? Cueste lo que cueste.


  Así que ¿los matamos? —espetó Thomas—. ¿Eso es lo que estás diciéndome? ¿Que los cuatro vamos a deambular por el recinto matando a cualquiera que tenga el Destello?


  Sí. Eso es lo que vamos a hacer.


  Thomas intentó ofrecer otra solución:


  
    ¿Y no podemos trasladarlos a los hoyos de los raros?


    ¿En serio? ¿Crees que quieren que los encierren en una jaula con monstruos? Tom, no estás pensando con claridad.

  


  Una ola de frustración rompió contra su vínculo con la fuerza suficiente como para arrancarle un gesto de dolor.


  Así que los matamos.


  Aquello era como deshacerse de una parte de su humanidad.


  Nos aseguramos de que la doctora Paige pueda mantener el control de estas instalaciones y de que los laberintos sigan funcionando. No se trata de matar a nadie. Se trata de salvar.


  Thomas suspiró.


  Haré todo lo que pueda.


  ¿Qué remedio le quedaba?


  Ella se acercó y se inclinó para susurrarle al oído:


  —Esto es muy importante Lo más importante del mundo.


  —Si —musitó él con un suspiro—. Porque CRUEL es buena.


  


  Unos minutos más tarde, la puerta se abrió. Varios guardias uniformados entraron, seguidos de la doctora Paige.


  —Vamos a prepararos —anunció la mujer—. Nos quedamos sin tiempo.
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  Su mochila pesaba. Sus compañeros y él la habían cargado con todo lo que necesitaban: dos pistolas cada uno, cartuchos de recambio para los lanzagranadas que se habían atado al hombro y suficientes jeringuillas para tumbar un zoo lleno de elefantes. Mejor que sobraran a que faltaran.


  Corrieron por los pasillos del complejo hasta su primer objetivo: el ministro Anderson. Un buen hombre con el que Thomas no había tenido muchos problemas… Un buen hombre que ahora estaba loco. Tenían que encargarse de él antes de dirigirse al Sector D.


  Llevaba corriendo unos cinco minutos cuando Aris se detuvo y alzó una mano. Teresa casi chocó con él antes de parar.


  —¿Habéis oído eso? —susurró.


  Thomas prestó atención, intentando distinguir algo inusual entre el zumbido del sistema de ventilación y el sonido de sus jadeos al correr.


  —No —respondió al tiempo que los demás sacudían la cabeza.


  —Seguid escuchando —insistió Aris, y miró hacia el techo, como si lo que oyera proviniese de arriba—. Ahí.


  Era un gemido quedo, como un niño llorando. Ahora que lo oía, no podía creer que no se hubiera dado cuenta antes: agudo, triste, retumbaba por el pasillo y era imposible saber de dónde venía. Thomas se imaginó a un crío en el fondo de un pozo.


  —Quizá llegue por los conductos de ventilación del Sector D —sugirió Rachel.


  El sonido lastimero cesó.


  —O podría ser uno de los chavales —dijo Thomas—. La doctora Paige los ha escondido en alguna parte.


  Teresa intervino:


  —Tenemos que solucionar lo de Anderson antes de pensar en otra cosa. Vamos.


  Aris no objetó y los cuatro echaron a correr de nuevo.


  


  La puerta del despacho de Anderson estaba cerrada, aunque no con llave. Teresa dio un paso hacia delante y la abrió. Thomas contuvo el aliento, medio esperando que el hombre saltara sobre ellos como un zombi.


  No había nada más que silencio y oscuridad. Y un olor. Un olor horrible.


  Teresa empujó la puerta para abrirla más y pasó. Colocó el lanzagranadas delante de ella, preparada para disparar. Aris entró el siguiente, después Rachel, y Thomas fue el último. El resplandor azul del ordenador aún brillaba, no había cambiado nada desde la última vez que habían estado allí. Salvo por el mal olor corporal y a orina, incluso a heces, que asaltó a Thomas. Le entraron arcadas y cayó sobre una rodilla al cerrársele la garganta. Intentó tranquilizarse.


  ¿Estás bien? —le preguntó Teresa con la mente.


  Sí. ¿Está ahí dentro? —Señaló con la cabeza hacia la sala del fondo.


  Vamos a ver.


  Pero Aris ya se había movido hacia esa puerta y la había abierto con una suave patada. Otra oleada hedionda llegó entre la oscuridad. Thomas se puso de pie y se colocó detrás de Aris y Teresa, con la vista clavada en el interior, tratando de distinguir algo. Rachel estaba justo a su lado, tapándose la nariz.


  —¿Está muerto? —preguntó.


  —No —contestó una voz ronca. Anderson. Apenas sonaba humano—. No, no estoy muerto. No es vuestro día de suerte. —Tosió varias veces con dificultad.


  —¡Dios! —exclamó Thomas. Su estómago no llevaba muy bien todo aquello—. Enciende una luz.


  —Puede que le haga daño a los ojos —replicó Aris, pero pulsó el interruptor de todas formas.


  Las luces brillaron como el sol de mediodía.


  Anderson gritó, arañándose los ojos. Se retorcía en el suelo delante del sofá, en el que parecía llevar meses tumbado.


  —¡Apágalas! ¡Apágalas!


  Aris atenuó las luces y Thomas se lo agradeció en silencio. Lo que tenía delante era casi demasiado para que pudiera soportarlo. Contempló al hombre que había sido su líder. La sangre cubría su rostro y su ropa, y tenía el pelo apelmazado y grasiento. Había perdido peso y su piel se hallaba pálida y sudorosa. Estaba tumbado de lado, con la boca contraída en una mueca que dejaba traslucir los dientes, cuyo borde era rojo. Y entonces descubrió por qué.


  Al hombre solo le quedaban dos dedos.


  Donde antes estaban los otros había unos trozos ensangrentados.


  —¡Oh, Dios…! —exclamó Aris cuando se dio cuenta, tapándose la cara con el interior del codo—. No es posible. No es posible.


  —Sí, lo es —respondió Rachel con frialdad.


  Thomas no podía mirar. Se apartó por completo y fue a la pantalla del escritorio, que mostraba el sistema de comunicaciones y donde podía leerse un memorándum que Anderson había estado escribiendo. Por suerte, parecía que no lo había llegado a enviar… Porque el memorándum en sí era terrible.


  —Chicos —dijo—, escuchad lo que Anderson casi envía a todo el mundo mientras estábamos fuera.


  Y se lo leyó:


  
    
      Memorándum de CRUEL. Fecha: 05/05/231


      Para:


      De:


      Re:

    


    
      Solo me quedan dos dedos.


      Escribí las mentiras de mi despedida con dos dedos.


      Esa es la verdad.


      Somos malos.


      Ellos son niños.


      Somos malos.


      Deberíamos parar, dejarles el mundo a los munes.


      No podemos jugar a ser Dios.


      No podemos hacerles eso a los chavales.


      Vosotros sois malos, yo soy malo.


      Mis dos dedos me lo dicen.


      ¿Cómo podemos mentir a nuestros sustitutos?


      Les damos esperanza cuando no hay ninguna.


      Todos morirán.


      Da igual lo que hagamos.


      Dejemos que gane la naturaleza.

    

  


  —Está trastornado —comentó Teresa, asomándose sobre su hombro mientras leía las últimas palabras de Anderson.


  —Yo diría que va más allá de eso —replicó Thomas.


  —Mis dedos —gimió Anderson desde el otro lado de la sala—. ¿Por qué os comeríais mis dedos?


  Thomas sintió que se le partía el corazón mientras seguía a Teresa hasta quedar al lado de Anderson. El hombre se había hecho un ovillo y se mecía adelante y atrás.


  —Solo me quedan dos —dijo. Sus palabras flotaban en el delirio—. Espero que los otros ocho estén ricos. Siempre creí que sería yo quien se los comería; pero no, teníais que ser vosotros, ¿eh?


  Thomas intercambió una mirada con sus amigos. Después de todo lo que habían visto, ¿era esto lo más triste? ¿Ver al hombre que había dirigido aquella gigantesca operación con tanta energía convertido en un lunático lloriqueando?


  El cuerpo de Anderson se contrajo y fue como si todos sus músculos se retorcieran sobre sí mismos. Se sacudió durante unos segundos y luego se relajó. Su mirada de loco se apartó con lentitud del suelo y siguió el perfil del cuerpo de Thomas desde los pies a los muslos y al torso y, finalmente, a los ojos.


  —Al final se quedarán con tu cerebro —dijo Anderson—. Te lo sacarán, lo mirarán durante unas cuantas horas y luego es probable que se lo coman. Deberías haber huido cuando tuviste la oportunidad.


  El chico no podía moverse. La repentina claridad en los ojos del hombre le asustaba más que cualquier otra cosa.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Aris.


  Su antiguo ministro continuaba hablando, pero se había encogido en posición fetal y sus palabras se perdían entre gemidos de angustia. Tenía la vista clavada en el suelo justo delante de su cara.


  —Tenemos que librarle de su sufrimiento —respondió Teresa—. Y luego creo que sería más fácil para nosotros si… nos encargáramos de todos los demás. Pero tenemos que ponernos ya en marcha.


  Uno o dos meses antes, a Thomas le habría sorprendido su insensibilidad; incluso hace unos días. Pero ya no. Ahora se estaban enfrentando a la fría y cruda verdad de la situación. Fueran quienes fueran esas personas, ya no lo eran.


  Thomas decidió que debía hacerlo. Tenía que ser él, ahí mismo, en ese momento. Si otra persona lo hacía, quizá jamás reuniera el valor suficiente.


  —Tengo que hacerlo yo —susurró, sobre todo para sí mismo.


  Ni siquiera estaba seguro de que lo hubieran oído, pero sin duda lo advirtieron cuando se quitó la mochila de los hombros y la colocó a su lado. Se arrodilló junto a Anderson y la sangre de sus heridas se filtró por las rodillas de sus pantalones.


  Los demás no se movieron para detenerlo.


  Abrió la cremallera de la mochila, hurgó dentro y sacó una de las jeringuillas llenas con la mezcla de la doctora Paige. Quitó el plástico protector en el extremo de la aguja y se la colocó en la mano, con el pulgar presionando ligeramente el botón que controlaba el émbolo electrónico.


  —¿Estamos seguros de esto? —musitó Rachel—. Quiero decir…, ¿estamos seguros?


  —Sí —respondió Thomas, seca y sucintamente. No había nada más que añadir.


  Anderson rodó sobre la espalda, tembloroso. Los ojos se le abrieron más cuando fijó la vista en el techo, murmurando de un modo incomprensible. Thomas se le acercó más con la jeringuilla junto a su cabeza. La expresión del hombre no daba muestras de que fuera consciente de lo que estaba sucediendo, de que le quedara humanidad.


  Teresa tocó a Thomas en el hombro y le sobresaltó. La miró: su amiga tenía los ojos llenos de lágrimas.


  Lo siento —dijo en su mente—. Estoy contigo en esto. Puedes hacerlo.


  Asintió y miró a Anderson, que ahora apenas se agitaba un poco en el suelo; no era más que un simple tembleque. Thomas llevó la punta plateada de la aguja al lateral del cuello del antiguo ministro. Vaciló.


  La mirada de Anderson cambió, sus ojos se posaron en él. Susurró algo, dos palabras. Las repitió una y otra vez mientras echaba espuma por las comisuras de la boca.


  —Por favor, por favor, por favor, por favor, por favor…


  Thomas no sabía si estaba animándole a hacerlo o si le suplicaba que parase. Pero introdujo despacio la aguja en la carne blanda del cuello y pulsó el botón que controlaba el émbolo. Sonó un silbido mientras salía el líquido mortal del vial de la jeringuilla hacia el cuerpo de Anderson.


  Todos contemplaron en silencio cómo el antiguo líder de CRUEL se quedaba inmóvil, exhalaba su último aliento y cerraba los ojos.
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  Quedaban dieciocho.


  Thomas y sus amigos estaban en la sala de seguridad, antes dirigida por Ramirez y Randall. La doctora Paige y algunos de sus nuevos compañeros analizaban los dormitorios y los pasillos del Sector D.


  —Todos siguen en las mismas posiciones —dijo la doctora, observando las cámaras de seguridad—. Quizá podríais ir a por cinco y después volver aquí para reagruparos y comprobar que nada haya cambiado.


  Thomas miraba distraídamente las imágenes provenientes del laberinto mientras los demás se concentraban en el SectorD. Cerca de la Hacienda, a pesar de lo tarde que era, Alby y Newt estaban engarzados en una discusión con Nick, que hacía mucho que destacaba sobre los demás como el líder. Sin sonido, la pelea no tenía contexto. Al menos, no se habían dado puñetazos. La mayoría de los demás clarianos estaban dormidos.


  —No tienen ni idea de lo que está ocurriendo aquí —comentó Thomas, un poco sorprendido de haberlo expresado en voz alta—. Supongo que eso es bueno.


  Teresa miró en su dirección. Parecía dispuesta a reprochárselo —tenían asuntos un tanto más urgentes entre manos—, pero se ablandó.


  —Lo sé. Por una vez, la vida es más dura aquí que ahí dentro.


  —Supongo que han cambiado las tornas —dijo Rachel.


  —¿Chicos? —los interrumpió la doctora Paige. Señaló las cámaras que se centraban en el complejo de CRUEL—. ¿El plan?


  —Perdón —murmuró Rachel.


  Thomas volvió a concentrarse en las pantallas relevantes. Un guardia señaló una en concreto.


  —La habitación D-17: una sala de recreo. Algunos están durmiendo en el suelo ahí dentro. Esa debería ser vuestra primera parada al entrar en el Sector.


  —A lo mejor están muertos —añadió Teresa.


  La doctora Paige se inclinó hacia las pantallas, moviendo los labios mientras contaba.


  —Ahí están nuestros cinco… Es un buen plan. Encargaos de ellos y regresad aquí para que os digamos adónde ir luego.


  «Encargaos de ellos», pensó Thomas. Bonita manera de decirlo.


  Cogieron sus mochilas letales y salieron para dirigirse al Sector D.


  


  Después de que un guardia los dejara pasar por la entrada bloqueada, Thomas y los demás fueron a la sala asignada. Casi habían llegado cuando un movimiento delante, en el pasillo, les hizo frenar en seco. Aris iba a la cabeza y de pronto retrocedió de un salto, empujándolos hacia la esquina más cercana.


  —Ahí hay un par de personas —susurró jadeante, con la espalda pegada a la pared.


  —Yo también los he visto —aseguró Teresa—, lo que significa que probablemente nos hayan visto a nosotros.


  Justo en ese momento se oyó un grito:


  —¡Eh, chavales! —Se trataba de un hombre al borde de la histeria—. ¡Venid aquí, sujetitos míos!


  Al oír aquello, a Thomas le invadió una sensación de horror que le hizo estremecerse. Los brazos y la frente se le recubrieron de sudor, y de pronto sufrió un arrebato de calor insoportable.


  —¿Cuántos son? —inquirió.


  Aris se asomó y se giró bruscamente para mirar a sus compañeros.


  —Dos hombres. Uno va a gatas por el suelo y el otro camina, pero sosteniéndose en la pared. Están acercándose mucho. Y, uf, se los ve muy mal.


  Thomas agradecía el informe detallado, pero solo le hizo sentirse peor.


  —¿Volvemos y nos reagrupamos?


  —No, les atacamos —respondió Teresa—. ¿Por qué vamos a posponerlo? Los cuatro podemos encargarnos de esto fácilmente.


  Rachel estaba asintiendo con la cabeza mientras ella hablaba y, al mirar a Aris, vio que él también estaba de acuerdo. Thomas suspiró, derrotado.


  —¿A qué te refieres con «muy mal»?


  —El que va a gatas está desnudo —contestó Aris— y tiene arañazos por todo el cuerpo. El que avanza a trompicones por el pasillo parece que haya vomitado siete desayunos sobre su camisa. Y el pelo… creo que se lo ha arrancado un poco. Es asqueroso.


  —¿Crees que están todos así? —inquirió Thomas, abrumado por la tarea que les aguardaba—. No sabía que estaban tan cerca del Ido.


  Un terrible gemido de angustia resonó por el pasillo, un largo sonido quejumbroso que terminó con algo similar a unas risitas. Estaban acercándose.


  —Ya viste a Anderson —susurró Teresa—. Los que queden deben de estar igual que él o un par de pasos más allá.


  Thomas asintió, intentando animarse.


  —Vale, vale. ¿Qué hacemos?


  Teresa bajó la mochila del hombro lo suficiente para abrir la cremallera y mirar dentro. Sacó una pistola y dos jeringuillas. Le pasó las jeringuillas a Thomas.


  —Yo seré el último recurso —dijo, alzando el arma con la mano derecha y un dedo ya en el gatillo—. Aris y Rachel, disparadles primero con los lanzagranadas. En cuanto caigan, Thomas, corre hasta ellos e inyecta el veneno. Yo estaré justo a tu lado. Si se mueven, me ocuparé de ellos.


  Él la miró fijamente, entre impresionado y aterrorizado por su mejor amiga. Pero sobre todo agradecido porque hubiera tomado el mando.


  —Vale —aceptó, demasiado listo para discutir. Nada de aquello iba a ser agradable y, cuanto antes acabaran, antes quedaría resuelto.


  —Me parece bien —respondió Aris—. ¿Estáis preparados, chicos?


  Thomas, con una jeringuilla en cada mano, asintió. Rachel alzó su lanzagranadas como respuesta y Teresa dijo: «Vamos».


  Aris se apartó de la pared con un gruñido y dobló la esquina corriendo, gritando por la adrenalina. Rachel fue la siguiente en precipitarse con el arma preparada, luego Thomas y por fin Teresa, con su pistola en la última línea de defensa.


  El sonido del lanzagranadas cargándose restalló, seguido del estallido de energía cuando una granada salió catapultada hacia el hombre que se movía pegado a la pared. Sí, se había arrancado el pelo por algunos sitios, donde había dejado verdugones rojos y ensangrentados.


  La granada le impactó directamente en el pecho. Soltó un aullido mientras unos rayos minúsculos danzaban por su cuerpo y cayó al suelo. Allí sufrió un espasmo tras otro mientras el lanzagranadas intentaba freírle de dentro afuera.


  —¡Te toca, Thomas! —gritó Aris mientras avanzaba, apuntando ya al otro hombre en caso de que Rachel fallara.


  Echó a correr hacia la primera víctima y se deslizó por las baldosas del suelo, deteniéndose en torno a un paso de la cabeza del hombre. Agarró la jeringuilla, la sostuvo a pocos centímetros de la cara y esperó a que los rayos blancos de energía desaparecieran. Oyó un segundo disparo, luego un tercero, seguido de los rápidos golpes por el contacto. Un alarido como el de una bestia atravesó el aire.


  Thomas vio su oportunidad cuando las cargas eléctricas disminuyeron: clavó la aguja en el cuello del raro y liberó el veneno. Se apartó con dificultad, impulsándose con los pies hasta que su espalda se topó con la pared de enfrente, donde se levantó. Al tipo se le pusieron los ojos en blanco y se desplomó. La jeringuilla osciló adelante y atrás, como si bailara sobre su aguja, girando en los suaves pliegues del cuello.


  «Diecisiete», pensó Thomas. Quedaban diecisiete raros en el complejo.


  —¡Por allí! —gritó Rachel—. ¡Deprisa!


  Estaba sobre el segundo hombre que todavía se convulsionaba por el disparo de su lanzagranadas. Su cuerpo magullado se asemejaba a una nube de tormenta: emitía pequeños rayos que desaparecían en las baldosas del suelo.


  Thomas corrió hacia él. Cuando cayó de rodillas, todo estaba lleno de chispas y electricidad estática. Se inclinó hacia delante e introdujo la segunda jeringuilla en su cuello; al instante, liberó el líquido mortal.


  Teresa estaba allí, con la pistola aferrada con ambas manos y apuntando a la cabeza del hombre. Rachel y Aris estaban justo detrás de ella, esforzándose por recuperar el aliento.


  —Creo que ya está —dijo Thomas—. Acabamos de matar a dos personas sin hacernos ni un rasguño.


  —Raros —le corrigió Teresa, que por fin se relajó y dejó caer la pistola a un lado—. No son personas, sino raros.


  Thomas se puso de pie.


  —No me había dado cuenta de que eran dos cosas diferentes.


  Ella le lanzó una mirada fría que le asustó.


  —La habitación D-17 —intervino Aris entre jadeos—. Ceñíos al plan.


  Teresa se apartó de él para abrir el camino.
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  —D… diecisiete… —musitó Aris sin apartar la vista de las habitaciones mientras pasaban corriendo. Señaló—. ¡Aquí está!


  Thomas, que tenía la sensación de que ese día todos los demás habían tomado la iniciativa mucho más que él, se aproximó a la puerta y colocó la oreja en la superficie. La pegó bien, con la esperanza de no percibir nada. Quería que estuviesen dormidos o muertos.


  —¿Oyes algo? —preguntó Teresa.


  Negó con la cabeza.


  —No, espera. —Volvió a acercar la oreja y captó con más claridad un gemido bajo—. Sí, al menos uno está despierto.


  Se prepararon para un encuentro similar al que había tenido lugar en el pasillo. Según las cámaras, había cinco raros inmóviles al otro lado. Thomas apretó tres jeringuillas en la mano derecha, totalmente cargadas. Eso dejaba a Teresa de nuevo con la pistola y él tenía la impresión de que esta vez se vería obligada a utilizarla.


  Cuando todo el mundo estuvo preparado, Teresa abrió con la mano que le quedaba libre. La sala estaba poco iluminada y enseguida emanó hacia ellos un hedor como a mal olor corporal y aliento pútrido; parecía un viento enfermo.


  Thomas arrugó la cara y reprimió las arcadas al entrar. Rachel, Aris y Teresa le siguieron con las armas preparadas. Con un vistazo rápido, confirmó la escena y los fuertes latidos de su corazón aminoraron el ritmo. Aquella estancia era un lugar de reunión, lleno de sillas y sofás, pantallas de entretenimiento, mesas de billar y ping-pong. Las cinco personas que habían espiado antes estaban congregadas en un rincón a su izquierda. Había un hombre tumbado en un sofá, con un brazo colgando por un lado, y otro en el suelo, a sus pies. Dos mujeres estaban tumbadas la una al lado de la otra, también en el piso, junto a dos sillas, rodeándose con los brazos como para ofrecerse consuelo. La última persona, un hombre, estaba sentado en una silla, con la cabeza echada hacia atrás, dormido, y de su boca plenamente abierta salían ronquidos retumbantes.


  Aris y Rachel se acercaron al grupo con sigilo, apuntándoles con las armas. Se produjo un prolongado momento de silencio; luego sonó el familiar silbido electrónico, seguido de una serie de estallidos mientras disparaban los lanzagranadas en una sucesión rápida. Cinco golpes claros significaban que habían alcanzado sus objetivos. Los rayos azules iluminaron el aire mientras los cuerpos de los raros se convulsionaban por la electricidad.


  —¡Ahora! —le gritó Aris a Thomas—. Ven, te ayudaré.


  Se acercó a él, cogió dos jeringuillas y le pasó una a Rachel. Teresa continuó apuntando con su pistola a las cinco figuras espasmódicas mientras los tres se aproximaban.


  Thomas corrió hasta los dos hombres que se hallaban abatidos junto al sofá, cuyos espasmos disminuían conforme los pequeños rayos eléctricos se convertían en unas cuantas chispas aquí y allá. Con una jeringuilla en cada mano y el pulgar presionando el botón dosificador, se arrodilló y clavó las dos agujas en los cuellos de los raros. Soltó el veneno. Se apartó enseguida y se puso de pie, sorprendido por lo fáciles que estaban resultando las cosas. Rachel se había encargado del hombre en la silla y Aris estaba terminando con las mujeres en el suelo.


  Eso significaba que solo quedaban once en todo el Sector. Consciente en cierta manera de aquel horror —el hecho de que estaban asesinando a seres humanos—, Thomas lo apartó de sus pensamientos y se concentró en la necesidad. Una euforia le recorrió el pecho. Era posible que lo consiguieran.


  La puerta del pasillo se abrió de golpe.


  Cuatro raros irrumpieron en la sala, todos ellos lo bastante sanos para poder luchar, y se dispersaron en distintas direcciones.


  Uno saltó sobre Aris antes de que pudiera disparar el lanzagranadas, se echó sobre su espalda mientras la hembra se sentaba encima de él a horcajadas y conseguía alcanzar su garganta. Rachel dejó de esforzarse por apuntar sin darle a su amigo y se abalanzó sobre ellos. Utilizando el lanzagranadas como ariete, golpeó fuertemente con la punta la sien de la mujer, que chilló y se apartó de Aris. Entonces, Rachel le disparó una granada al pecho.


  Aris parecía traumatizado por el ataque, perturbado por el estrés. De algún lugar de sus bolsillos, sacó un cuchillo y, con un bramido de furia, se dio la vuelta y le clavó la hoja en el pecho a la rara electrificada que yacía a su lado. La electricidad no se había desvanecido lo suficiente para algo así, por lo que una sacudida de energía le arrancó un grito y, al saltar por los aires, tiró a Rachel al suelo.


  Todo ocurrió muy deprisa. Thomas solo veía a dos de los raros que quedaban: corrían por la sala sin la menor lógica en sus movimientos y él no tenía nada en las manos. Teresa apuntó con la pistola al azar, aunque no disparó, probablemente por miedo a fallar y alcanzar a Aris o Rachel.


  Alguien chocó con él por detrás.


  Unos brazos le rodearon al estrellarse contra el suelo de bruces y la nariz le crujió dolorosamente. El aliento se escapó de su pecho y le dejó vacío. Sumido en el pánico, se retorció para huir de quienquiera que fuese el que se le había echado encima.


  Teresa gritó su nombre. Él vio sus pies justo a su lado.


  —Ayuda —intentó decir, pero no generó más que un gruñido amortiguado.


  El raro le soltó, le puso una mano en la parte trasera de la cabeza y apretó sus labios contra el suelo para acallarlo. Thomas ahora no podía pensar en nada más que en respirar. No podía dirigir ni una pizca de aire a sus pulmones. Alguien le clavó unas rodillas en la espalda y le apretó tanto las costillas que estaba seguro de que se las partirían.


  El estallido de un disparo sacudió el cuarto.


  La presión encima de Thomas disminuyó y luego desapareció por completo. Levantó la cabeza justo a tiempo de ver caer al raro: tenía un agujero sangriento en el lateral de la sien y sus ojos ya no daban signos de vida. Miró a Teresa, que estaba temblando y todavía apuntaba con la pistola al sitio donde había disparado.


  —Hay dos más —anunció él, percibiendo la indiferencia de su voz.


  Teresa se recuperó, respiró hondo y se colocó en posición defensiva, apuntando a las demás partes de la habitación. Thomas, al que le dolía todo, se esforzó por ponerse de pie y miró en derredor para asegurarse de que no iba a sufrir otro ataque sorpresa.


  No había ni rastro de los dos raros restantes. Debían de haberse escondido detrás de uno de los sofás o las sillas que había por la sala de recreo. Thomas se quitó la mochila para buscar más jeringuillas mientras sus amigos iban con cuidado de silla en silla, de sofá en sofá, para mirar detrás. No encontraron nada. De repente, Teresa gritó y, justo cuando miró en su dirección, la vio caer con un fuerte golpe y desaparecer detrás de un sofá.


  Corrió hacia ella, con el corazón tamborileándole. Lo había dejado todo: su mochila y los instrumentos letales. Parecía que el aire se solidificaba, aminorando su velocidad. No había oído nada más que proviniera de Teresa, y Aris y Rachel estaban demasiado lejos para ayudar.


  Llegó a la pared, la golpeó con el hombro mientras miraba detrás del sofá y vio a Teresa en el suelo, con el brazo de un hombre rodeándole la garganta. Forcejeaba en vano con las dos manos. El tipo apretaba y apretaba, y ella tenía los ojos desorbitados. De su garganta se escapaban unos sonidos terribles… Parecía que fuera a ahogarse.


  —¡Suéltala! —gritó Thomas.


  Las palabras no significaron nada para el raro, un hombre calvo, sudoroso, con un enorme corte en la frente. El doctor Leavitt.


  Era el doctor Leavitt.


  La sangre mezclada con el sudor le goteaba hacia una mirada fiera y enrojecida. Teresa, mientras forcejeaba, intentaba coger algo del suelo junto a sus dedos.


  La pistola.


  Thomas la recogió mientras sentía que la vida de su amiga se alejaba como por el aire, que la abandonaba en los brazos de la muerte. La verdad era que jamás había disparado una pistola y le preocupaba su puntería. Posó el dedo en el gatillo y volvió a concentrarse en Teresa y el raro antes conocido como el doctor Leavitt. El hombre no se había aplacado: su brazo era como una prensa de carne y la piel de ella estaba adquiriendo un espantoso tono púrpura.


  Thomas apuntó al aire y saltó sobre ambos. Aterrizó con el estómago sobre el de Teresa, a pocos centímetros de su cara, y ambos intercambiaron una mirada que transmitió su dolor y su miedo. Leavitt usó el otro brazo para intentar darle y su rolliza palma le alcanzó en la cabeza. Él echó la mano hacia arriba, deslizando la punta de la pistola por el suelo junto al cuerpo de Teresa. La subió más: pasó por la oreja de la chica hacia la cabeza del raro, al lateral, a la sien.


  El rostro de Leavitt se transformó: de pronto, perdió toda su malicia y su odio sin sentido, se convirtió en una lastimera súplica infantil. Aflojó los brazos que la rodeaban.


  —Por favor —lloriqueó el hombre—, por favor, no me hagas daño.


  Thomas apretó el gatillo y terminó. El disparo tronó como si se partiera el mundo. Con los oídos pitándole, agarró a su amiga para apartarla del atacante muerto. De todos modos, a Thomas nunca le había caído bien aquel tipo.


  Teresa temblaba entre sus brazos en una insólita muestra de debilidad tras la espantosa experiencia. La abrazó y apretó con fuerza. Aris llegó por detrás y le puso una mano en el hombro, pero no se volvió para mirarle.


  —¿Dónde está el otro? —preguntó, apenas capaz de hablar—. Debería haber otro.


  —Rachel le ha cogido —respondió Aris—. No te preocupes: están todos muertos.


  Thomas se aferraba a Teresa como si, en caso de soltarla, fuera a precipitarse en el centro del mundo.


  —No voy a poder soportar mucho más.


  Rachel contestó desde algún lugar cercano:


  —Seis. Solo quedan seis.


  


  Antes del almuerzo, ya habían matado a los raros que quedaban. Comparado con la pesadilla que habían vivido en la sala de recreo, el resto fue pan comido. Todos dormían y sus vidas terminaron en cuanto les clavaron la aguja con el veneno.


  Y eso fue todo.


  La Purga había concluido.


  CAPÍTULO 52


  07/06/231 | 12:45


  En qué mundo vivía: enfermedad, muerte, traición… Sus amigos sometidos a pruebas crueles que tal vez nunca significarían nada. Un mundo abrasado, en ruinas. El mes anterior había ayudado a matar a más de una docena de seres humanos en cuestión de horas. Y desde entonces vivía reconcomido por la culpa y el odio a sí mismo, y evitaba a sus amigos a toda costa. Pese a residir en un edificio rebosante de supuestos psicólogos, la terapia no le ayudaba a afrontar los horrores de la Purga. Ni lo haría nunca.


  Había cambiado. Al menos, eso lo comprendía.


  Incluso se había alejado de la sala de observación por estar demasiado deprimido para observar el laberinto. Aun así, hoy se había obligado a entrar y ponerse al día. Lo primero en lo que se fijó fue en Alby y Newt caminando junto a uno de los enormes muros del Claro…, pero algo iba mal. Newt se apoyaba en Alby, que tenía un brazo echado por encima de su espalda para ayudarle a permanecer erguido. Newt solo podía apoyarse en una pierna. Se tambaleaba a cada paso, con el rostro contorsionado por el dolor.


  Thomas se sentó ante los mandos y se tomó unos instantes para saber cómo proceder. Entonces comenzó el meticuloso proceso de encontrar los ángulos correctos de la cámara que necesitaría para elaborar una historia.


  ¿Qué demonios le había ocurrido a Newt?


  ***


  Menos de dos horas después, había juntado una serie de vídeos recogidos por diversas cuchillas escarabajo, lo más similar a unas imágenes seguidas que había conseguido. Revelaban una historia que iba a romperle el corazón. En la pantalla grande en medio de la pared, la reprodujo desde el principio.


  A primera hora del día anterior, Newt estaba perfectamente. Se había despedido de Minho y los demás corredores. Por lo visto, era su día libre. Después de que los distintos grupos desaparecieran por sus respectivas esquinas, Newt dedicó un tiempo a pasear por el Claro, revisando las distintas partes como si todo fuera normal…, tan normal como el hecho de vivir en un laberinto gigantesco. Habló con Winston sobre la Casa de la Sangre y luego charló con Zart junto al pequeño campo de maíz en los Huertos. Hasta se rio un poco y le dio una palmada en la espalda como si le acabara de contar un gran chiste.


  A continuación vagó por los Muertos, por el bosquecillo en el rincón suroeste, bordeado de moribundos esqueletos de árboles que a Thomas siempre le parecían un mal augurio. Allí, Newt se dejó caer en un banco y permaneció sentado durante al menos treinta minutos. Thomas echó hacia delante el vídeo hasta el momento en que por fin se levantó y entró en el bosquecillo. La imagen cambió a la baja perspectiva de una cuchilla escarabajo mientras correteaba a unos pasos por detrás. Newt se dirigió directo al cementerio, donde unos postes de madera indicaban dónde se había enterrado a los clarianos que habían fallecido desde que entraron en el laberinto.


  Se arrodilló en el suelo, con la mirada perdida al frente y los ojos vidriosos, mientras su rostro se hundía cada vez más en la desesperación. Permaneció así sentado durante mucho rato. Thomas creyó saber lo que estaba rondando por la mente de su amigo: una culpa extenuante por todos los que habían muerto, por pensar que quizá podría haberlos salvado de algún modo; una profunda tristeza por la situación en sí: el peligro, el aburrimiento, la frustración de no saber por qué estaban allí… La frustración por la pérdida de la memoria. Y tal vez, en algún resquicio profundo, estuviera recordando a la hermana que le habían extirpado de sus recuerdos.


  Newt se levantó. Se alejó del cementerio y salió de los Muertos, caminando tan rápido que la cuchilla escarabajo que facilitaba la imagen botaba mientras se apresuraba por seguirle. Dejó el bosque sin aflojar el paso, encaminándose hacia la puerta oeste, la más cercana. Varios clarianos le hicieron señas con las manos o le saludaron a voces, pero los ignoró y siguió con la vista clavada delante de él con una sombría determinación. Thomas se enderezó: ya conocía el resultado, pero estaba intrigado hasta la exasperación por ver qué sucedía.


  Newt abandonó el Claro propiamente dicho y entró en un pasillo del laberinto. No aminoró el paso, ligero pero firme. Giró a la izquierda, luego a la derecha y a la izquierda otra vez. Hubo varios giros más. Al final, llegó a un largo tramo donde la hiedra espesa cubría las paredes en ambos lados. Se detuvo junto a la de la izquierda y la miró, apoyando las manos, que desaparecieron entre el follaje. Hizo una breve pausa en la que agachó la cabeza, luego alzó la vista y estiró el cuello como si quisiera ver la parte superior del muro.


  Alargó un brazo y comenzó a trepar por la hiedra.


  Sus musculosos brazos lo hacían parecer fácil. Agarrándose a la enredadera, se impulsaba lo suficiente para sujetarse en la piedra con los pies. Entonces se agarraba a otra y a otra, con ayuda de ambas manos, ambos pies y toda su fuerza. Escaló por la piedra y la hiedra, y llegó hasta un punto medio entre el suelo y el falso cielo en cuestión de minutos. Thomas sabía que allí era donde creería que no podía llegar mucho más lejos. Una combinación de ilusiones ópticas incorporadas y represores preprogramados dentro de su implante garantizaría que jamás llegara arriba del todo. Sí subió unos pocos metros más, pero luego paró y miró al cielo, derrotado.


  Thomas observó y esperó.


  Newt estaba aferrado a la hiedra con casi todo el cuerpo oculto tras el follaje. Una cuchilla escarabajo que había estado escalando la pared a su lado subió y se detuvo a solo unos centímetros de su cara. No era la primera vez que Thomas se preguntaba por el software que hacía funcionar aquellas pequeñas criaturas mecánicas. ¿Cómo sabían qué hacer cuando no había nadie que les diera instrucciones?


  Newt miró directamente a la cámara y esa fue la única ocasión en aquel vídeo montado en que habló para que Thomas lo escuchara.


  —No sé quiénes sois, pero espero que estéis contentos. Espero que os lo estéis pasando bomba al vernos sufrir. Y luego ya podéis morir e iros al infierno. Esto es por vosotros.


  Soltó las enredaderas y se apartó de la pared con una patada, saliendo de la vista de la cámara. La cuchilla escarabajo se apresuró a recolocarse y lo único que Thomas captó fue el susurro de su movimiento y un golpetazo en la distancia. Entonces la imagen se recuperó: enfocó al suelo y quedó centrada en Newt. Estaba tumbado de lado con una pierna hacia arriba y los brazos rodeándola. Se mecía adelante y atrás, gimiendo. Los gemidos se convirtieron en sollozos. En un llanto profundo, doloroso que hizo que a Thomas le doliera el pecho.


  Newt soltó un alarido de angustia y gritó:


  —¡Os odio! ¡Os odio!


  Thomas apagó el vídeo. Ya no lo soportaba más. Sabía que alguien le había salvado, que le había devuelto a la seguridad del Claro. Y no podía ver ni un segundo más.


  «Newt, Newt, Newt —pensó, sintiendo como si el aire a su alrededor se ennegreciera—. Dios, ni siquiera eres inmune. Ni siquiera eres inmune».


  CAPÍTULO 53


  22/09/231 | 11:17


  Alguien golpeó suavemente la puerta y, cuando la abrió, Thomas se topó con Teresa. Las cosas habían vuelto casi a la normalidad en la sede de CRUEL; al menos, todo lo posible tras la Purga.


  —Eh —la saludó, aturdido—. Podrías haberme llamado en la cabeza. Estaba echándome una siesta.


  Como respuesta, ella le mostró una tablet.


  —¿Has visto esto?


  —¿Eh? —No tenía ni idea de lo que estaba hablando.


  Teresa entró en su cuarto, rozándole al pasar a su lado, cerró y se sentó al escritorio.


  —Ven aquí y mira esto. ¿Has enviado un memorándum masivo? ¿O te ha pedido la doctora Paige permiso para usar tu nombre?


  —¿Qué? No.


  —Bueno… —Señaló la pantalla resplandeciente.


  Thomas se inclinó para echar un vistazo.


  
    
      Memorándum de CRUEL. Fecha: 22/05/231


      Para: Los sustitutos


      De: Thomas [Sujeto A-2]


      Re: La Purga

    


    
      Asumo por completo la responsabilidad de lo que nos hemos visto obligados a hacer durante los últimos días.


      Aunque lo que debemos tener en cuenta es que CRUEL está viva y es más fuerte que nunca. El laberinto se encuentra en proceso y nuestros estudios, en pleno apogeo. Vamos por el buen camino y no podemos alejarnos de él.


      Lo único que pido es que todo lo que hemos hecho aquí quede dentro de la organización y que nunca vuelva a hacerse referencia a ello. Ya no hay vuelta atrás. Fue por piedad. Ahora todos los pensamientos deben dedicarse a crear el programa.


      Ava Paige es la nueva ministra de CRUEL, con efecto inmediato.

    

  


  Antes de que tuviera tiempo de procesarlo, Teresa le quitó la tablet.


  —Y mira esto otro que he encontrado —dijo mientras buscaba otra cosa—. Supuestamente lo envió el ministro Anderson el mismo día antes de escribir aquella locura que vimos en su ordenador sobre los dedos. Es imposible que redactara esto. Mira. —Volvió a pasarle el aparato.


  
    
      Memorándum de CRUEL. Fecha: 04/05/231


      Para: El equipo


      De: Kevin Anderson, ministro


      Re: Mi despedida a todos ustedes

    


    
      Espero que me perdonen por hacer esto de una manera tan cobarde, por enviarles una circular cuando debería informarles en persona. No tengo más remedio. He perdido el control sobre mis acciones debido a los efectos del Destello, cosa que me avergüenza y desalienta. Y la decisión que tomamos de no permitir que el Éxtasis entrase en el recinto significa que no puedo fingir el tiempo suficiente para despedirme como es debido.


      Teclear estas palabras ya me resulta difícil, pero al menos tengo facultades y tiempo para escribir y corregir con la poca cordura que me queda.


      No sé por qué el virus me ha afectado tan rápida y brutalmente. He empeorado mucho más rápido que casi todo el grupo original. Pero no importa. Me han destituido y la persona que ocupará mi lugar, Ava Paige, está preparada para tomar el mando. La Élite tiene una buena formación para servir como enlace entre nosotros y los que continuarán dirigiendo CRUEL. La misma Ava admite que su papel es casi el de un testaferro, puesto que nuestros candidatos de élite son los verdaderos dirigentes.


      Estamos y continuaremos estando en buenas manos. El noble intento que comenzamos hace ya más de una década dará sus frutos. Habrá merecido la pena invertir nuestros esfuerzos y, la mayoría de nosotros, nuestras vidas, para el bien común. Se desarrollará una cura.


      Sinceramente, esto es más bien a título personal para agradecerles su amistad, su compasión, su empatía al afrontar unas tareas tan difíciles.


      Una palabra de advertencia: al final empeora. No se opongan a su destitución. Yo lo hice y ahora me arrepiento. Limítense a marcharse y acaben con su sufrimiento.


      Ha resultado ser demasiado.


      Gracias.


      Y adiós.

    

  


  —¿Qué es esto? —exclamó Thomas, atónito—. Así no es como pasó. ¿Qué está intentando hacer, reescribir la historia para que sea más legítimo en el futuro?


  Teresa se encogió de hombros.


  —Creí que querrías verlo.


  —Venga —dijo—, vamos a hablar con ella.


  


  Aporreó la puerta de la doctora Paige hasta que por fin se abrió. Estaba tan enfadado que no podía respirar bien.


  La doctora parecía sorprendida.


  —¿Hay algún problema? —preguntó.


  —¿Por qué lo has hecho? —inquirió Thomas, intentando mantener la calma. Se sentía traicionado, confundido y, sobre todo, furioso—. ¿Ahora te dedicas a escribir memorandos desde las cuentas de otras personas?


  —Ayuda a los demás a superar nuestra situación actual, Thomas —contestó la doctora Paige, y su sorpresa se transformó en una comprensión del desconcierto—. Les da un sentido mejor del orden. También demuestra lo involucrados que estáis en esta organización y lo mucho que habéis madurado. —Le sonrió. Parecía orgullosa de él—. Creo que es una manera simple pero simbólica de crear un puente en la mente de todos. Un vínculo… entre lo viejo y lo nuevo.


  Thomas no sabía cómo responder, qué decir. ¿Por qué querría hacerle parecer tan importante? ¿Y por qué habría enviado algo desde su cuenta sin pedírselo? Por no mencionar lo de la cuenta de Anderson, el líder en ese momento.


  —Con esto conseguimos todo eso —continuó— mientras la atención recae en una persona. Es lo mejor de ambos mundos.


  Thomas continuaba sin responder.


  —Podrías, al menos, habérselo preguntado antes —replicó Teresa.


  La doctora Paige les lanzó una mirada de arrepentimiento lo bastante auténtica.


  —Tenéis razón. Lo siento. Actué sin pensar.


  —No está bien —concluyó Thomas.


  Se dio la vuelta y se marchó, por miedo a soltar algo de lo que lamentarse. La doctora Paige estaba llena de mentiras. Estaba llena de ellas.


  


  Se fue directo a su habitación. Le dijo a Teresa que no se encontraba bien y regresó a la cama. Cerró los ojos, intentó calmar sus pensamientos y se colocó de lado con la esperanza de poder dormir. Todo parecía distinto. No podía contarle a Teresa lo que estaba pensando y casi todos a los que conocía o le importaban estaban dentro del laberinto. Y ahora esos correos electrónicos. Era rarísimo… Si la doctora Paige les había engañado respecto a eso, ¿qué más les estaría ocultando? Le habría gustado haber dicho otras cosas cuando se enfrentó a ella. Pero se había rajado.


  Y allí estaba, con la mirada fija en la pared, pensando.


  Pensando.


  Aquello era lo peor. Si al menos Teresa, Chuck y él pudieran huir e iniciar juntos una nueva vida… Pero entonces se acordó de Newt. De su amigo cayendo del muro, el que no era inmune. Necesitaban una cura. Y si la encontraban, los soltarían a todos: a Alby, Minho, Newt, Chuck, Teresa e incluso Aris y Rachel. A lo mejor podían residir todos en el mismo vecindario, crecer juntos, atiborrarse de comida y contarles historias a sus hijos sobre la época en la que salvaron al mundo. Se imaginó a Minho delante de un gran grupo de niños, representando la vida de un corredor, pero por algún motivo su mente no dejaba de visualizarlo moviéndose como un mono gigante, tocándose las axilas y golpeándose el pecho.


  Ojalá fuera tan fácil: imagínate a Minho haciendo el tonto delante de sus futuros nietos y todo irá bien. Una idea resurgió, y ahora más que nunca parecía lo adecuado: quería entrar en el laberinto. Hacer lo que fuera para salir de ese lugar, volver a estar con sus amigos y pasar a la siguiente etapa; lo que fuera para conseguir una cura y que todo terminara, para llegar a un futuro feliz. Tan solo quería mentirse a sí mismo y hacerlo.


  El futuro, un mundo sin raros, él y sus amigos viviendo en el paraíso.


  Menudo montón de trolas.


  Soltó una bocanada de aire y luego, a pesar de ser mediodía, se quedó dormido.
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  Thomas estaba de vuelta en su refugio, la sala de observación.


  En las últimas semanas, la culpa y el enfado habían continuado aumentando; llegaban lentamente y se transformaban en un diluvio que lo ahogaba. Solo había una manera de llevar otra vez el aire a sus pulmones: estar allí, observando a sus viejos amigos en el laberinto.


  Teresa y él se habían distanciado. Por lo visto, ella había tenido que enfrentarse a sus propias dificultades tras la Purga, poniendo su mente, cuerpo y alma a trabajar, a trabajar y a trabajar más, pero a él no le importaba. Hablaban lo suficiente mediante telepatía para mantenerse informados y eso les bastaba para saber que ambos estaban haciendo lo más conveniente para ellos.


  Y para Thomas eso había sido permanecer lo más apartado posible. Tenía que seguir el régimen normal de pruebas, revisiones y clases, pero más allá de eso no se dejaba ver mucho. A menos que Chuck o Teresa tuvieran tiempo de pasar un rato con él, permanecía casi todo el tiempo en su cuarto, leyendo o durmiendo, u observando a sus amigos, vigilando todos sus movimientos. Unos movimientos que se habían convertido más bien en una rutina: los clarianos habían establecido una pequeña comunidad bastante impresionante. Ley, orden, rutina, seguridad… No había muerto nadie ni les habían picado desde hacía tiempo.


  Aún le encantaba escuchar a escondidas siempre que podía, cuando Alby, Minho y Newt se sentaban juntos en las comidas. Se sentía parte de ellos, casi como si estuviera allí.


  Y eso era justo lo que había estado haciendo toda la tarde, cambiando de cámara y micrófono cuando la escena se ponía aburrida. En aquel momento, junto a la puerta este, Newt estaba hablando con Minho, que acababa de llegar de correr por el vasto laberinto.


  —¿Algo nuevo ahí fuera? —preguntó Newt, con un sarcasmo evidente—. ¿Ha salido algún maldito lacerador para pedirte un beso?


  Minho se apoyó en la piedra, todavía recuperando el aliento.


  —¿Cómo lo sabes? Le dije que tal vez en otra ocasión… Lo cierto es que no era mi tipo.


  Aquellos dos tenían casi cada día esa conversación con algunas variaciones, burlándose de la monotonía de lo que encontraban los corredores en sus excursiones diarias. Habían empezado a caminar hacia la Sala de Mapas cuando Thomas oyó que alguien llamaba a la puerta. Con tristeza, se apartó del mundo del laberinto y volvió a CRUEL.


  —¿Quién es? —inquirió.


  La puerta se abrió y Chuck asomó sus rizos.


  —Eh, Thomas. La doctora Campbell me ha dicho que puedo tomarme dos horas libres para ayudarte con tus notas, así que…


  —Entra, pingajo. No tienes que actuar cada vez que vengas como si fuera para tanto.


  Chuck y él habían empezado a utilizar algunas de las palabras de la jerga que se habían inventado dentro del Claro, solo entre ellos dos. La favorita de Chuck era «clonc» con diferencia. La doctora Paige decía que los psicólogos estaban muy interesados en cómo les afectaba a los clarianos la pérdida de memoria. A veces había sorpresas, como la invención de nuevos términos. A Minho, que ya era un bocazas antes de entrar al laberinto, se le habían ocurrido varios. El Golpe parecía acentuar esa característica, lo que los psicólogos también consideraron interesante.


  Por supuesto, los psicólogos consideraban todo interesante.


  Chuck entró y se sentó a su lado, dejándose caer en su silla con un suspiro exagerado de satisfacción.


  —Hoy han metido a Frank, lo que significa que solo me queda un mes.


  La mezcla de entusiasmo y temor en los ojos del crío siempre acongojaba a Thomas. Compartía tanta culpa por la parte del miedo como todos: tener ahí a Chuck con tanta frecuencia, contemplando algunos de los malos tragos del laberinto, se había debido a su egoísmo. Pero el niño era su hermano en todos los sentidos, salvo por la sangre. Sin él en su vida, se habría hundido hacía mucho tiempo.


  —Llegará antes de que te des cuenta.


  —Lo que significa —dijo Chuck— que todo esto terminará también antes de que nos demos cuenta.


  —Sí. Exacto.


  —¿Qué vas a hacer hoy? —inquirió Chuck—. Déjame que lo adivine: revisión médica, clases, pensamiento crítico y observar el laberinto.


  —Sí. Exacto —repitió Thomas, y el niño se rio—. Qué vida más emocionante llevo, ¿a que sí?


  —Espera a que entre en el laberinto —respondió Chuck—. Voy a animar ese sitio de inmediato. —Lo dijo con un entusiasmo auténtico. Los chicos tan jóvenes tenían un don para recordar solo lo bueno.


  —Sí. Exacto. —La tercera vez incluso le hizo reír a él mismo. Luego se puso de pie—. Perdona, tengo una reunión a la que se supone que debo ir.


  —¡Jo, venga, acabo de llegar! Esperaba ver a los clarianos cenando. Clonc, creo que Gally y Alby por fin van a darse una paliza esta noche.


  —Lo siento, colega —dijo Thomas—. Ya sabes que no puedes estar aquí sin mí, así que ve al barracón. Más tarde cogeremos algo de comer, volveremos aquí y seguiremos espiando el Claro un poco más. A lo mejor los psicólogos sacan a un lacerador para que les baile.


  Chuck palideció un poco al oír esas palabras, pero se esforzó por disimularlo. En ocasiones, su entusiasmo por entrar al Claro le hacía olvidarse de los monstruos.


  —Lo siento —se disculpó, con ganas de darse una patada—. Ha sido una broma horrible.


  


  La reunión era en una sala pequeña de conferencias y Thomas llegó sin saber nada de su propósito. La doctora Paige presidía la mesa, con dos personas a su izquierda que evidentemente eran psicólogos. Una era de los días previos a la Purga, una señora llamada Campbell. El otro era un novato, de Seattle, Anchorage o a saber de dónde. Thomas no se molestaba adrede en aprender detalles como esos, aunque no podría explicar por qué.


  A la derecha de la doctora había un hombre de mediana edad, de pelo oscuro y la piel marrón, sentado con una chica que, por su juventud, podría ser su hija, aunque no genéticamente, a juzgar por su aspecto: tenía la piel clara y el pelo rubio oscuro. El hombre se inclinó hacia ella como si la conociera bien, como si acabasen de hablar entre susurros.


  Thomas se quedó allí de pie un buen rato mientras todos se evaluaban unos a otros.


  La doctora Paige se levantó.


  —Gracias por venir, Thomas. Últimamente no te dejas ver mucho. ¿Estás preparando a Chuck para su gran viaje al laberinto el mes que viene? —Sonrió con inocencia, como si no supiera hasta el último movimiento que hacía cada segundo del día. A Thomas no le agradaba tanto como antes de la Purga.


  —Algo así —respondió imperturbable.


  —Bien, por favor, toma asiento —le indicó la mujer, señalando una silla justo enfrente de ella, al otro lado de la mesa.


  Tras obedecer, Thomas preguntó:


  —Bueno, ¿de qué va todo esto?


  La doctora Paige alzó un dedo con aspecto molesto.


  —Espera un segundo. Teresa debería llegar en cualquier momento.


  Justo en ese instante, la puerta volvió a abrirse y Teresa entró a toda prisa, ofreciendo varios gestos con la cabeza a modo de saludo antes de sentarse junto a Thomas. Siempre parecía muy… ocupada. Muy preocupada.


  Hola —le saludó, transmitiéndole tanta calidez como pudo.


  Me alegro de verte —respondió él. Esas eran las palabras más ciertas que había pronunciado: la echaba de menos.


  La doctora Paige fue al grano:


  —Quiero presentaros a un par de nuevos amigos que nos ayudarán con los próximos proyectos. —Se volvió hacia los recién llegados de su derecha, el hombre y la chica sobre la que se cernía—. Estos son Jorge y Brenda. Jorge es piloto de icebergs, uno muy bueno. Y Brenda ha recibido formación de enfermería y tiene grandes planes para convertirse en psicóloga algún día. ¿No es así, Brenda?


  La chica asintió sin mostrar ni rastro de timidez o incomodidad.


  —Lo que haga falta para encontrar una cura —dijo.


  Parecía una respuesta extraña, pero sus ojos traslucían algo que le preocupaba, algo que probablemente explicaba por qué había contestado de ese modo.


  —Hola —saludó en español el tal Jorge, mirando a cada uno a los ojos por un instante—. Tengo ganas de trabajar con vosotros.


  —¿Trabajar con nosotros? —preguntó Teresa—. ¿Qué ocurre?


  Había atraído la atención de Thomas. Ahora tenía muchísima curiosidad.


  —Queremos que nos ayudéis en una expedición que tendrá lugar dentro de poco —contestó la doctora Paige—. En unas semanas, enviaremos a Jorge, Brenda y otros tantos a un lugar llamado la Quemadura. Estamos muy interesados en lo que podemos encontrar dentro de una ciudad cercana infestada de raros. Son unas posibilidades de investigación significativas.


  —¿Una ciudad infestada de raros? —repitió Thomas. Tenía el mal presentimiento de que no estaba oyendo toda la verdad.


  —Sí —dijo la mujer, sin aportar nada más—. Y pensamos que sería valioso teneros allí. Queremos poner a prueba la eficacia a largo alcance de la tecnología de vuestros implantes, sobre todo el control remoto de los patrones de vuestras zonas letales y otras medidas. Tenemos que saber si funciona a larga distancia. Bueno, esto es lo que hemos planeado…


  Thomas se puso a darle vueltas a lo que acababa de decir y dejó de escucharla. ¿Por qué necesitaban saber cómo funcionaban a larga distancia? ¿Estaba CRUEL pensando en trasladarlos a otro sitio? Allí estaba sucediendo algo más de lo que querían contarle y tenía un mal presentimiento al respecto, una sensación que ya llevaba rondándole un tiempo, pero solo ahora podía admitirlo. Le ponía enfermo.


  CRUEL no iba a parar.


  Nunca, nunca iba a parar.
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  Caminaba con Chuck por el largo pasillo, que parecía extenderse hasta el infinito ante él. Así le parecía todo aquel día: largo e interminable. En realidad, estaba triste. Había llegado el día.


  Iban a meter a Chuck en el laberinto.


  Thomas había pedido una hora para comer por última vez con el niño y explicarle bien las cosas, tener su propia despedida. Luego tenía planeado dejarlo en manos de los expertos y retirarse. No creía que pudiera soportar presenciar cómo le borraban la memoria, cómo le manejaban cual cadáver y lo arrojaban en la Caja como un montón de basura. Se despedirían y luego él se escondería en su cuarto hasta la mañana siguiente.


  La cafetería estaba tranquila entre las multitudes del desayuno y el almuerzo. Tras coger unos platos con sobras, ambos se sentaron junto a una de las pocas ventanas que daban al bosque alaskeño. Apenas habían hablado desde que sacaron a Chuck de su habitación y ahora ambos comían con desgana. De hecho, ninguno había probado aún bocado.


  —Más vale que me quite de encima esta pregunta estúpida —dijo finalmente Thomas—: ¿tienes miedo?


  Chuck levantó del plato un trozo blando de bacon y lo examinó.


  —Tienes razón. Es una pregunta estúpida.


  —Lo tomaré como un sí, entonces.


  El crío masticó el bacon e hizo una mueca.


  —Sabe a clonc.


  —Claro que sí, lo frieron hace casi tres horas. Pero lo único que querías hoy era dormir, así que te dejaron quedarte en la cama hasta tarde. A lo mejor deberías haber pedido como deseo bacon crujiente. O, ya sabes, un billete de ida a Denver. —Chuck le dedicó una sonrisa educada, lo más adulto que había hecho jamás—. Vamos, hombre —insistió Thomas—. Ábrete, tío. Dime qué piensas, qué sientes. Estoy preocupado por ti.


  El niño se encogió de hombros.


  —¿En serio tienes que ponerte tan cursi? Van a enviarme al laberinto y no hay nada que pueda hacer para impedirlo. Voy a echar esto de menos, os voy a echar de menos a vosotros, chicos. Pero no tiene sentido ponerse a lloriquear.


  —Estarás un tiempo sin disfrutar de mi bonita cara todos los días. Será mejor que te pongas a lloriquear. Y me refiero a que se te pongan los ojos hinchados, la cara mojada, te bajen mocos a la boca… Todo ese rollo. Como no lo vea en los próximos tres minutos, voy a ofenderme.


  —¿Qué pasará después de llegar allí? —preguntó Chuck, fingiendo no haber oído ni una sola palabra—. Bueno, esto no puede durar para siempre, ¿no?


  Y tal que así, fue como si todo el oxígeno de la sala desapareciese.


  —Claro que no puede durar para siempre —contestó—. He oído que están acercándose a un proyecto completo y, en cuanto lo tengan, la cura será lo siguiente. Estoy seguro de que nos reencontraremos pronto.


  Thomas no sabía si podía contar con los dedos de una mano todas las mentiras que le habían dicho. Pero ¿qué importaba? A su amigo estaban a punto de borrarle la memoria y no creía que fuera a venirle mal que le animaran un poco.


  Chuck estaba mirándole fijamente.


  —¿Qué? —preguntó, y Chuck replicó que estaba lleno de algo, aunque no usó la palabra «clonc»—. No es cierto —le rebatió—. Mira, tío, tienes razón: no tenemos que ponernos cursis. Estamos despidiéndonos, pero seguiremos estando en este enorme complejo. Y yo estaré vigilándote, animándote. Siempre, te lo prometo.


  —Ni siquiera me acordaré de ti —señaló Chuck—, así que es como si nos despidiéramos para siempre.


  —No, tío, no. —Thomas se levantó y fue hacia el otro lado de la mesa para sentarse al lado de su amigo—. He estado pensando en esto últimamente… Llegará el momento, en un futuro próximo, en que tendremos una cura y todos viviremos en el mismo vecindario. Seremos ricos, gordos y felices… Todos habrán recobrado sus recuerdos y la vida será estupenda. Tú espera y verás.


  —Si tú lo dices.


  —Yo lo digo.


  —Entonces, vale. —El niño sonrió, pero luego apartó la vista por las lágrimas que amenazaban con salir—. Me parece bien.


  —¿Sabes qué?, ni siquiera tenemos que decir adiós. Las despedidas son demasiado duras. Me levantaré y me marcharé, como si no ocurriera nada, y luego te veré cuando sea, ¿vale? No hacen falta sayonaras.


  Chuck asintió, pero, cuando Thomas hizo el primer ademán de ponerse en pie, salió disparado a abrazarle y le apretó mucho con ambos brazos.


  —Voy a echarte de menos —sollozó—. Voy a echarte muchísimo de menos.


  Thomas le devolvió el abrazo y sus propias lágrimas mojaron el pelo de Chuck.


  —Lo sé, tío. Lo sé. Yo también voy a echarte de menos.


  Podrían haberse quedado así para siempre, pero la doctora Paige mandó a alguien para recoger a Chuck y, con amabilidad, se lo llevó de allí. El niño echó la vista atrás justo antes de abandonar la sala y a Thomas se le partió el corazón.


  


  Permaneció mucho rato sentado a la mesa de la cafetería, imaginándose a Chuck en el laberinto. Imaginándose que le atacaba un lacerador. Imaginándose al niño muerto de hambre o de sed. Se lo imaginó muriendo de cien formas distintas y sin que nadie hiciera nada por ayudarle.


  Pensó en Newt, Alby y Minho.


  Pensó en Teresa.


  Algo crecía en lo más profundo de su pecho. De momento, tenía que seguirle la corriente a CRUEL; pero no siempre sería ese el caso.


  Se le ocurrió una idea, una idea muy absurda. Un plan. Teresa había dicho, hace mucho tiempo, que algún día serían más grandes. Y ahora lo eran.


  «¿Y si los salvo?», pensó.


  «¿Y si salvo a mis amigos?».
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  Era la segunda vez que Thomas se subía a un iceberg y la anterior apenas la recordaba.


  Al principio detestó la experiencia —el estómago se le revolvió y las náuseas le llenaron la boca de saliva—, pero, tan pronto como se acostumbró, en cierto modo le gustó. Luego volvió a detestarlo otra vez. Estar dentro de una gran bestia voladora era estimulante, muy distinto a cualquier otra experiencia que hubiera tenido. Vivir en un mundo tan destruido te hacía apreciar de veras algo tan poderoso que ni siquiera la gravedad podía controlarlo.


  Teresa no les había acompañado, se había quedado para intervenir en las pruebas de las habilidades de sus implantes a larga distancia. Cada día se distanciaban más: ella se dedicaba en cuerpo y alma a CRUEL y su misión, y Thomas a veces dudaba de si contarle lo que pensaba. Pero necesitaban sentarse a charlar. Era importante… Y debía ser pronto.


  Observó por una de las mirillas en el suelo del iceberg. Contempló, atónito, un sinfín de paisajes desfilando a toda velocidad por debajo. A pesar de los estragos causados, el planeta seguía siendo hermoso, impresionante: verdes, azules y naranjas entremezclados con diversos tonos de marrón claro. Por supuesto, tan arriba no podían apreciarse los detalles. No podían verse los raros, el hambre, la pobreza o el terror.


  No era de extrañar que antes de las erupciones solares todos los niños quisieran ser astronautas.


  —¡Eh!


  Alzó la vista y vio a Brenda, que había estado ocupada con Jorge preparando todas las provisiones para la expedición a la ciudad de los raros. También estaban repartiendo un montón de equipo en la Quemadura para CRUEL, por motivos que nadie compartió con él.


  —Hola —le devolvió el saludo—. ¿Ya estáis listos?


  Ella se sentó a su lado.


  —Tan listos como siempre: Jorge me ha hecho comprobarlo todo como cien veces. Le gusta estar preparado.


  —¿Cuándo se supone que llegaremos?


  No sabía casi nada. Pero la tierra abajo ya había empezado a parecer un desierto, con varios matices de rojo, naranja y amarillo dominando la paleta. Apenas había señales de vida o de que alguna vez hubiera existido vida allí.


  —En una media hora. —Se frotó las manos y su expresión pareció forzada—. Uf, estoy poniéndome nerviosa. Todo esto parecía una aventura divertida hasta hace diez minutos.


  —¿De qué debemos tener miedo? —respondió Thomas—. ¿De una ciudad postapocalíptica sin gobierno ni seguridad, rodeada por un desierto, plagada de raros? Venga, vamos. No seas gallina. —Le dedicó una sonrisa rápida para que supiera que estaba bromeando. Brenda puso los ojos en blanco—. O… —añadió con un disgusto exagerado— podría dar miedo.


  —Deberías ser más amable con Teresa, ¿sabes? —dijo ella al cabo de un rato de que ambos se quedaran contemplando la tierra baldía.


  El zumbido del iceberg resultaba tan relajante que de repente a Thomas le entraron ganas de echarse una siesta.


  —¿A qué te refieres?


  —Sin duda, te tiene mucho afecto. Y parece que últimamente no has sido muy amable con ella… Perdona si no es asunto mío.


  Thomas pensó en aquel tema, que por lo general solía rehuir.


  —No, no pasa nada. Es mi mejor amiga; llevamos juntos más de la mitad de nuestras vidas y podemos comunicarnos… como nadie más puede. A veces sin hablar. Por eso a lo mejor te parece que no soy amable.


  Brenda asintió como si aquello tuviera sentido para ella.


  —¿Solo sois amigos? ¿Después de todo este tiempo? Nunca os he visto de la mano, ni besándoos ni nada de eso. No eres muy espabilado. —Se rio al decir las últimas palabras.


  —Es complicado —respondió Thomas, sorprendido por aquella conversación, por las cosas en las que estaba haciéndole pensar—. Ella lo es todo para mí y nada cambiará eso. Pero cuesta ponerse romántico cuando fuera te aguarda un mundo agonizante y tus amigos se encuentran atrapados dentro de un experimento.


  Brenda parecía decepcionada.


  —Sí, pero vamos. La gente se quiere, Thomas, en los buenos y en los malos tiempos. La gente se quiere. Deberías asegurarte de que ella sabe lo que sientes. Eso es lo que digo.


  Él sintió una oleada de emociones que no comprendía. Se acordó de su madre, de su padre y de sus amigos. Y mientras todo brotaba en su interior, las lágrimas le asomaron por los ojos. No sabía qué necesitaba en la vida o qué se suponía que debía lograr. Los amigos era lo único que tenía y lo único que importaba. Necesitaba encontrar la manera de salvarlos.


  Brenda advirtió sus lágrimas y su rostro se convirtió en algo tan tierno y lleno de amabilidad que Thomas se estremeció. La chica le dio un abrazo y, al devolvérselo, sintió que estaba abrazando a todos los que se le habían pasado por la cabeza. Se quedaron así, pegados, hasta que el iceberg se inclinó hacia la derecha y empezó su descenso.


  Habían llegado a la Quemadura.


  ***


  CRUEL había enviado guardias armados y ellos descendieron primero por la rampa al suelo polvoriento y abrasador. Cuando confirmaron que estaba despejado, Thomas bajó con Brenda y Jorge, y los tres entrecerraron los ojos por la cegadora luz solar.


  —¡Dios! —exclamó Brenda—. Imagínate cómo sería esto cuando llegaron las erupciones.


  —¿Estás seguro de que no quieres acompañarnos, hermano? —preguntó Jorge—. Vamos a dar una buena fiesta.


  Brenda y él se rieron, pero a Thomas le costaba encontrarle la gracia a todo aquello. Era un lugar horrible.


  El iceberg había aterrizado sorprendentemente lejos de la ciudad de los raros y los técnicos con los que se suponía que iba a trabajar estaban cogiendo sus cosas como si pretendieran ir en dirección contraria. Él no veía por allí nada más que tierra baldía, lo que le puso bastante nervioso. Estaba ansioso por regresar a Alaska y esperaba que las pruebas que querían realizar no durasen mucho.


  Se protegió los ojos y miró hacia la ciudad. Parecía estar a varios kilómetros de distancia. La mitad era tierra, óxido y cristales rotos. Los rascacielos en escombros se alzaban hacia el cielo como dedos partidos. Costaba creer que alguien pudiera vivir allí, ni siquiera los raros. Más allá de la ciudad devastada, se alzaban unas montañas. Las erupciones solares debían de haber eliminado parte de la vida vegetal, pero la piedra y la tierra parecía decir: «Aún estamos aquí. ¿Qué más tienes?».


  Apartó la mirada de la escena y vio a Brenda con la vista clavada en el que pronto sería su nuevo hogar.


  —¿Estás segura de esto? —preguntó Thomas—. ¿Estás segura de que quieres ir ahí? —Lo dijo de manera un poco despreocupada, pero reconoció la seriedad del asunto nada más hablar.


  —Si tuviéramos una cura, muchas de las personas a las que quiero todavía estarían vivas —musitó ella, escrutando la lejanía—. Gente como mi madre y mi padre, gente como mi hermano.


  —Lo sé, lo sé —murmuró—. Créeme, lo sé.


  —Por ese motivo Jorge y yo nos ofrecimos voluntarios. No solo en general, sino por eso. —Señaló con la cabeza hacia la ciudad destrozada a lo lejos—. Tengo que cumplir con mi parte.


  —Sí —afirmó Thomas.


  Antes de poder añadir algo más agradable, Jorge gritó que el grupo tenía que partir ya. Quería estar en la ciudad antes de que se pusiera el sol.


  —Ten cuidado —le advirtió, tratando de comunicar con los ojos que lo sentía. Que nadie más debería perder la vida por esa enfermedad—. En serio, ten cuidado.


  —Lo tendré —respondió la chica—. Cuesta creer que vayan a traer a tus amigos aquí después, ¿eh? Pobres chavales. Bueno, hasta luego, cocodrilo. —Se despidió con un leve gesto de la mano y echó a correr detrás de Jorge.


  —Espera, ¿qué has dicho? —gritó Thomas.


  Ella no respondió y se alejó velozmente.


  Se quedó mirándola un buen rato, observando cómo se movía la arena bajo sus pies.


  —¿A qué te refieres? —susurró.
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  Fase Dos.


  Eso fue lo único que pudo sacar de los técnicos de CRUEL a los que le habían asignado: «Fase Dos». Le preguntó a cada uno de ellos por lo que le había dicho Brenda y esas fueron las únicas palabras que recibió. Aparte de cosas como: «Ve a preguntarle a la doctora Paige. No me corresponde a mí contártelo. Solo estoy haciendo mi trabajo».


  Pero nada de eso importaba porque Thomas sabía exactamente lo que estaba pasando. Debería haberlo deducido mucho antes de que a Brenda se le escapara.


  CRUEL planeaba enviar a los clarianos a aquel espantoso lugar para otra fase de las pruebas. Por eso querían comprobar cómo funcionaba la tecnología de los implantes a larga distancia, para conocer su eficacia en los demás una vez que estuvieran allí. La montaña de mentiras cada vez era más alta. La situación era peor de lo que imaginaba… Mucho peor.


  Si antes existía una mínima duda, ahora había desaparecido. Sin importar lo que le costara, Thomas iba a entrar en el laberinto para salvar a sus amigos.


  


  La Quemadura se tornaba más desagradable a cada paso.


  Caminaba con los técnicos de CRUEL por la tierra dura y muerta, agarrando una toalla bajo la barbilla. Se había enrollado el resto alrededor de la cabeza para protegerse del sol, que caía a plomo sobre ellos, vertiéndoles puro fuego. El único alivio era una brisa, aunque también arrastraba arena. Se dirigían a algún tipo de túnel subterráneo donde se suponía que debían realizar pruebas y montar un equipo. Y ahora Thomas sabía para qué.


  Mientras los otros y él andaban por aquella tierra yerma, dispuso de mucho tiempo para sopesar su plan en ciernes. Era posible, podía salvar a sus amigos; tan solo tenía que convencer a CRUEL de dos cosas: que le metieran en el laberinto y que lo hicieran sin borrarle los recuerdos. Para que funcionase el plan, debía tener su mente intacta. Solo así sabría cómo sacarlos.


  Había detalles que averiguar: cómo, cuándo y dónde conseguir armas; cómo desactivar los laceradores; adónde ir si conseguían escapar del complejo de CRUEL… Pero tenía tiempo.


  Podía funcionar.


  Intentó mantenerse así de positivo mientras seguía moviéndose por el desierto.


  Un pie delante de otro. Sudaba abundantemente.


  Seguían y seguían.


  —¡Aquí! —gritó al final el hombre que encabezaba el grupo.


  Los demás se reunieron a su alrededor mientras caía de rodillas y palpaba la arena. Retiró una fina capa de tierra y reveló una trampilla metálica con un simple tirador encima. Ni siquiera tenía cerradura para asegurarla. ¿Qué probabilidades había de que alguien tropezara con la entrada de un túnel ahí fuera, en medio de ninguna parte?


  Una mujer se inclinó para agarrar el tirador junto a otro tipo y entre ambos levantaron con esfuerzo la tapa. Thomas se puso de puntillas para asomarse por encima del hombro de alguien: un largo tramo de escaleras desaparecía en la oscuridad.


  —Lo creáis o no —exclamó la mujer, gritando por encima del viento—, antes había una cárcel por aquí. Esto era una vía de escape que construyeron los carteles y nosotros la hemos adaptado para nuestros propósitos. Tendremos que caminar otra hora por ahí abajo. —No añadió nada más y comenzó a descender por los peldaños.


  Uno a uno, el grupo la siguió. Thomas bajó el último.


  


  Fue un descenso largo, sorprendentemente frío y, como era de esperar, espeluznante hacia las entrañas del túnel infinito que CRUEL había requisado. Nadie hablaba apenas mientras caminaban, caminaban y caminaban; cuando lo hacían, intercambiaban susurros que ensordecían como la inquietante llamada de un fantasma.


  —Ya casi estamos —les comunicó un tipo llamado David.


  Thomas se sobresaltó. Se había acostumbrado al silencio y aquella voz repentina le apartó de golpe de sus pensamientos.


  —¿Ya casi hemos llegado adónde? —preguntó, y sus palabras rebotaron en las paredes.


  —Hay un Trans Plano ahí delante que instalamos en nuestra última visita. Por fin está listo para activarse.


  —¿Un Trans Plano? —¿Así planeaban transportar a los clarianos a la Quemadura?


  —Sí —respondió David—. Esperemos que funcione, ¡así es como vamos a volver a casa esta noche! —Thomas por poco tropezó al oír aquello—. No tienes ni idea de cuánto cuestan estas cosas. Antes de las erupciones, solo los multimillonarios podían permitírselos. Había gobiernos que no tenían dinero suficiente ni para comprar uno.


  —¿CRUEL es rica? —inquirió.


  David se rio.


  —No les hace falta comprarlo: se lo roban a los multimillonarios que están muertos y ya poco interesados en sus pertenencias o a los que son raros, que ya han pasado el Ido. Bueno, no te preocupes: en cuanto esté en funcionamiento, no tendrás que asustarte. Es una forma muy guay de viajar, eso seguro.


  —Aquí estamos —anunció una mujer.


  Iluminó una estructura alta y rectangular que parecía una puerta grande a ninguna parte. O, para ser más exactos, el marco de una puerta al que le faltaba la puerta, con un panel de control oscuro a la derecha del artefacto.


  David avanzó para colocarse a su lado.


  —Hemos realizado todas las pruebas imaginables. Lo único que nos queda es encender este chisme.


  Thomas se apartó del personal de CRUEL mientras sacaban las herramientas y comenzaban a hacer su trabajo. No conocía muy bien a ninguna de aquellas personas, así que se sentía un completo intruso. Fue a la pared del túnel, justo al límite de donde iluminaba la luz, y se recostó sobre la tierra y la piedra. Allí se cruzó de brazos y contempló a la gente lidiar con sus cosas.


  Un zumbido atravesó el aire y los huesos le vibraron. Un resplandor verde iluminó el panel de control del Trans Plano y el zumbido se intensificó. No podía creer que en cuestión de minutos fuera a atravesar una pared mágica de ingeniería y a reaparecer a miles de kilómetros de allí. Le ponía nervioso, le preocupaba acabar desperdigado por el universo cuántico, reducido a una galaxia de átomos y moléculas que no tenían nada que ver las unas con las otras.


  Un fuerte zumbido le hizo ponerse de pie. Entonces, un muro brillante de estática gris llenó el espacio del marco rectangular del Trans Plano. Tembló, apareció y desapareció unas cuantas veces hasta que se estabilizó. Las suaves y continuas pulsaciones de energía le provocaron un hormigueo en los brazos. Iba a hacerlo de verdad. Iba a atravesar de verdad un muro de energía.


  —Todas las señales son constantes —informó David, estudiando la pantalla—. Estoy enviando ahora mismo una prueba. —Entonces, como un niño junto a un lago haciendo saltar una piedra, lanzó su linterna por el Trans Plano. Unos segundos más tarde, volvió a salir por donde había entrado y la cogió. Se rio—. Supongo que funciona.


  —¿Quién quiere ir primero? —preguntó una mujer—. Thomas, ¿vas tú? —Le dedicó una sonrisa burlona.


  —Pues sí.


  No sabía lo que le había dado, pero se irguió y caminó hacia el Trans Plano, intentando con todas sus fuerzas no mostrar duda ni miedo. Se figuraba que, si hubiera algún motivo por el que preocuparse, le detendrían en los segundos que requería ir de un lado a otro. Pero nadie pronunció palabra. Un par soltaron gritos de ánimo, otro aplaudió…


  Thomas entró en el resplandeciente muro grisáceo.
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  Su cuerpo atravesó una superficie plana y fría, como si se hubiera sumergido en agua helada. Pero terminó enseguida, tan rápido como lo que se tarda en cruzar cualquier puerta. Varias personas esperaban al otro lado, en una habitación que no había visto antes. Allí estaba la doctora Paige, así como Teresa y otros a los que no conocía.


  Teresa fue la primera en acercarse y le dio el abrazo más fuerte que jamás había recibido.


  —Gracias a Dios —le susurró al oído, y luego lo repitió en su mente.


  Él le devolvió el abrazo y se sintió tan aliviado por su cariño que tembló mientras la apretaba. Quería contarle sus planes para el laberinto y aquel recibimiento confirmaba que debía hacerlo pronto. Necesitaría su ayuda si tenía la oportunidad de sacarlos de allí.


  —Estoy bien —le dijo. Advirtió que la doctora Paige estaba mirándolos como una madre orgullosa—. No pasó nada malo, estuvimos totalmente a salvo.


  —Lo sé, lo sé —respondió, aunque no le soltó.


  —Oye, ¿qué ocurre? —preguntó con tanta dulzura como pudo.


  Ella se apartó por fin.


  —Nada. Es que… tenerte tan lejos… me ponía nerviosa.


  —Yo también te he echado de menos. —Una mala respuesta, pero esperaba que captara en sus ojos cómo se sentía.


  Tenemos que hablar —le dijo enseguida—. Pronto.


  —Los resultados del control a larga distancia han sido muy positivos —dijo la doctora Paige antes de que pudiera explicar nada más—. Las cosas van muy bien en conjunto, de hecho. Progresamos a diario.


  Thomas asintió mientras cavilaba y se decía: «Si tú supieras». Echó un vistazo a la sala: parecía un dormitorio enorme, pero no tenía nada que ver con el barracón de CRUEL. Había ladrillo, yeso y puertas de madera.


  —¿Dónde estamos? —inquirió.


  —En unas nuevas instalaciones fuera de la sede. Hemos reunido más voluntarios para seguir investigando y nos hacía falta un sitio donde alojarlos.


  Thomas no se creía ni una palabra de aquello. ¿Por qué iban a tener un Trans Plano conectado a la Quemadura si aquel lugar estaba destinado a los voluntarios de la investigación? ¿Estaría relacionado con la Fase Dos y los clarianos? Fuera como fuese, debía asegurarse de que esos planes nunca se cumplieran.


  —Tenemos una lanzadera para regresar al complejo principal —dijo la doctora Paige—. Hay mucho trabajo que hacer. —Las últimas palabras parecían dirigidas a Teresa.


  —¿A qué distancia estamos? —quiso saber Thomas.


  —A solo unos kilómetros por carretera; menos de cuatro, si tomamos el atajo del bosque.


  Suspiró aliviado.


  —Bien. Después de la Quemadura, necesito un paseo con aire que no me abrase los pulmones. Vosotros id delante, nos veremos allí.


  Le dolían las piernas de caminar tanto aquel día, pero tenía muchas ganas de estar solo. Y necesitaba tiempo para preparar el discurso que le daría a Teresa.


  —Bueno…, no hemos visto a muchos raros últimamente —respondió la doctora Paige, pensándolo—. Pero está oscureciendo. Mira, si coges un lanzagranadas, te dejaré hacerlo. Y que te acompañe uno de nuestros guardias. No, que sean dos.


  Thomas abrió la boca para discutirlo, pero ni se molestó al verle la cara. Era demasiado que le dejase ir solo.


  Unos minutos más tarde, abandonó el edificio con dos guardias anónimos que le habían asignado.


  


  —Será mejor que nos pongamos en marcha —dijo uno de ellos. Su compañero y él tenían a su favor que parecían respetar su obvio deseo de estar solo, pero también les habían dejado a cargo de su seguridad—. Se está haciendo tarde.


  —¿Es cierto que no habéis tenido muchos raros por aquí últimamente? —preguntó Thomas, dándole la espalda al nuevo edificio, de cara al bosque y la oscuridad.


  —Sí. Creo que los que había antes han muerto o han entrado en los hoyos. Pero al estar casi a oscuras, con este frío y todo eso, deberíamos darnos prisa.


  A Thomas le gustaba que el hombre no hubiera adoptado el papel de guardia duro. Al menos, no todavía. Y el otro parecía mudo.


  —Vale, me parece bien. ¿Me guiais vosotros o voy yo delante?


  —Iré justo detrás de ti. —Don Hablador levantó el lanzagranadas y apuntó en dirección al complejo de CRUEL, en las profundidades del bosque. Thomas llevaba su propio lanzagranadas colgado de los hombros con una correa que se le clavaba en el cuello—. Así podré verte y examinar el bosque al mismo tiempo. Xavier se adelantará para reconocer el terreno. Es un buen plan, ¿no?


  Como si le quedara otra opción.


  —Claro. Vamos.


  Sin mediar palabra, el tal Xavier salió a zancadas entre los arbustos en dirección al bosque. Thomas le siguió, tembloroso por el frío y con el otro guardia en sus talones.


  


  Transcurrió media hora. En el silencioso y oscuro bosque, las ramas se cernían sobre ellos en un manto de incontables brazos y dedos de madera apenas visibles en la noche sin estrellas. El pesado silencio pendía del aire, interrumpido solo por el suave crujido de sus pisadas en las hojas caídas. Thomas enfocaba al frente con la linterna, de vez en cuando arriba y alrededor, aterrado por si veía alguna criatura de otro mundo surgida de un libro, una aparición espectral de ojos amarillentos y con colmillos. Estaba asustado y deseó haber ido con Teresa y los demás.


  Un búho ululó tan alto que se sobresaltó. Luego se rio, igual que el guardia que iba tras él.


  —¿Un búho? —dijo Thomas—. ¿En serio? Me siento como en una película de miedo.


  —Dan escalofríos aquí fuera —afirmó el hombre—, con raros o sin ellos. Los niños tenían pesadillas con muchas cosas antes de que llegaran las erupciones.


  —Sí.


  Buscó al búho en las ramas sobre él. En ocasiones se olvidaba de que había todo un reino animal ahí fuera que no conocía o del que no se preocupaba por cierta enfermedad llamada el Destello. Como no se veía al culpable por ninguna parte, continuó caminando.


  El ejercicio le había hecho entrar un poco en calor y las piernas habían dejado de estar tan rígidas. Estaba relajándose, sintiéndose mejor respecto a aquel día, cuando se dio cuenta de que había perdido de vista a Xavier. El hombre había girado junto a un pino enorme, pero, al rodear él el mismo tronco, ya no lo vio.


  —¿Xavier? —le llamó.


  No hubo respuesta, ni rastro de él por ningún sitio.


  Unas súbitas pisadas se precipitaron por la maleza hacia Thomas. En cuanto se dio la vuelta, otro sonido surcó el aire, seguido por un chapoteo y un crujido.


  Y entonces lo vio.


  El guardia a su espalda había frenado en seco y había soltado su arma. De la boca le salía sangre. Le habían clavado una rama larga en un lado del cuello y el extremo —empapado de rojo— salía por el otro. Mientras el hombre caía de rodillas, Thomas distinguió a quien lo había hecho: aún agarraba la otra punta de la lanza improvisada con ambas manos a la par que sonreía a su presa, que se ahogaba.


  El atacante alzó la mirada y la dirigió a él.


  Era Randall.
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  Randall no tenía muy buen aspecto.


  Allí estaba, maltrecho, magullado y sucio, cubierto por varias capas de jirones de ropa. Tenía una costra de suciedad en la cara, los ojos desquiciados y el pelo enmarañado. Aquel era el espantoso rostro que había inquietado a Thomas. Sin embargo, no provenía de un cuento.


  —Randall —susurró, como si le suplicara que retornara a la persona que antes era.


  Pero aquel hombre ya no existía. El raro que tenía delante había traspasado el Ido hacía mucho tiempo.


  Randall dijo algo ininteligible y arrancó la lanza del cuello del guardia, dejando por fin que este se desplomara en el suelo, inerte. La sangre formó un charco a su alrededor en un lecho de agujas de pino.


  —¡Xavier! —gritó Thomas.


  Seguía sin responder.


  Tratando de no hacer ningún movimiento brusco, cogió su lanzagranadas, se lo recolocó en las manos y puso el dedo en el gatillo. Randall estaba contemplando la sangre en su propia arma como si estuviera planteándose limpiarla a lametazos. Luego volvió a mirar a Thomas.


  —Érase una vez —dijo, arrastrando las palabras, aunque esta vez sí se le entendió—, un sabroso manjar. El más sabroso.


  Con un movimiento rápido, saltó a los árboles y desapareció en la oscuridad antes de que Thomas pudiera hacer nada. Apuntó con el lanzagranadas en aquella dirección, apretó el gatillo y oyó la carga y el disparo. Pero la granada impactó contra un árbol y explotó en un estallido de electricidad. Tan pronto como desapareció, un silencio absoluto envolvió el bosque. No se veía ni se oía al raro.


  Agarró su arma con tanta fuerza que le dolieron los dedos. Sujetándola delante de él, giró despacio en círculo, escrutando la oscuridad entre los árboles. Había tirado la linterna y ahora la recogió para apagarla. No quería ser un blanco fácil ni que su vista fuera inútil. Ansioso por acostumbrarse visualmente a la oscuridad, continuó dando vueltas, con el dedo deseando apretar de nuevo el gatillo.


  No podía creer que Randall siguiera vivo. ¿Cómo había sobrevivido ahí fuera? Más allá de las perspectivas de supervivencia en ese entorno, parecía imposible que la propia enfermedad no lo hubiera matado ya. El Destello no solo te volvía loco, sino que conseguía que el cerebro dejara de funcionarte.


  Entonces pensó en los guardias y lo arrolló un automático torrente de culpa y tristeza. Aquellos hombres habían muerto porque él necesitaba dar un paseo, como un mocoso mimado y privilegiado. Más vidas en sus manos… ¿Cuántas más habría?


  Pisó una rama con el pie y la partió. El chasquido restalló en la noche. Permaneció muy quieto. Sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad y los árboles casi parecían resplandecer, con todas aquellas ramas recortadas contra el cielo. Thomas no vio nada fuera de lo normal, pero estaba seguro de que Randall no se había ido muy lejos, pues su retirada habría hecho más ruido. El raro se hallaba cerca y probablemente lo estuviera siguiendo.


  Entonces se acordó:


  ¡Teresa! —la llamó—. ¡Teresa! Randall nos ha atacado. Ha matado a los guardias. No sé qué hacer. ¿Cómo es posible que…?


  ¡Tom! —Su respuesta le interrumpió—. ¿Dónde estás? Paige dice que enviará alguien afuera. ¿Aún tienes el lanzagranadas?


  
    Sí.


    Quédate ahí. No intentes volver. Alguien llegará pronto.

  


  Captó un rumor a su izquierda y movió el arma en esa dirección. No vio nada.


  
    ¿Tom?


    Sí, vale. Seguiré girando en círculos hasta vomitar. Daos prisa.


    Continúa hablándome.

  


  No —respondió—. Necesito concentrarme. Sé que está cerca.


  
    Muy bien, pero avísame si pasa algo.


    De acuerdo.

  


  El sombrío bosque casi parecía flotar sobre él; las raíces de los árboles brotaban del suelo, se estiraban. Sus sentidos empezaron a jugarle malas pasadas: no dejaba de ver algo por el rabillo del ojo y confundía su respiración con la de otra persona. Al final, estalló:


  —¡Randall! —gritó—. ¡Ya vienen! ¡Saben que estamos aquí!


  No hubo respuesta. No sabía por qué le llamaba: Randall ya no tenía más capacidad de raciocinio que los árboles que le rodeaban. Su mirada denotaba que había traspasado el Ido como ningún otro raro que hubiera visto.


  —Echo de menos los sabrosos manjares.


  A Thomas se le cortó la respiración. Randall hablaba en voz baja, aunque sus palabras parecían tronar en la quietud. Thomas se movió a la izquierda, a la derecha y dio una vuelta completa, sosteniendo el arma delante de él.


  —¡Randall!


  Algo le golpeó, robándole el aire de los pulmones. De improviso, estaba encima de él, apretándole la cabeza y el cuello en un ángulo extraño, haciéndole tanto daño como si le introdujeran clavos en los tendones y los músculos. Para protegerse, se dejó caer en el suelo. Entretanto, el lanzagranadas se le escapó de las manos y la correa se le clavó en el cuello mientras intentaba agarrar lo que fuese que le estuviera atacando. Sus dedos dieron con una piel mojada y un pelo grasiento.


  —Sabroso —susurró la voz directamente en su oído.


  Thomas gritó y retorció el cuerpo, forcejeando para salir de debajo del monstruo que lo inmovilizaba. Pasó un brazo por la cara, tapándole la boca con la parte interior del codo. Olía a podrido y sudor. Le entraron arcadas. Randall le apretó, cortándole la respiración, pero consiguió abrir la boca y le mordió con toda la fuerza de su mandíbula. Un sabor agrio le inundó.


  Randall rugió con un sonido horrible, muy lejos de poder considerarse humano, y le soltó lo justo para que pudiera esquivarle, moviendo los codos a diestro y siniestro para darle en algún sitio. Su oponente retrocedió mientras se ponía de pie con dificultad y el pánico se transformó en pura adrenalina: agarró el lanzagranadas, que se le había ido hacia la espalda, se lo puso delante y lo sujetó bien.


  Casi lo tenía cuando el raro arremetió contra él, correteando por el suelo lleno de hojas como una araña monstruosa, saltando en el último segundo para chocar contra el pecho de Thomas. Le clavó el duro borde del lanzagranadas en el esternón, sacándole otra vez el aire de los pulmones, y se cayó con el raro encima, que comenzó a golpearlo con ambos puños como un gorila violento, gritando con cada puñetazo.


  Thomas no podía defenderse de la criatura salvaje que le atacaba. Pensó en Chuck, Teresa, Alby, Minho y Newt. Si moría en ese instante, no tendría la oportunidad de salvarlos.


  Hizo un esfuerzo por relajarse y centrarse. Cerró los ojos y reunió todas sus fuerzas. Mientras se calmaba, los golpes aminoraron y aprovechó esa lentitud: levantó la mano derecha, agarró a Randall de la oreja, la retorció y le tiró de la cabeza hacia un lado. El raro perdió el equilibrio lo suficiente para que pudiera sacar el pecho y apartarle de una patada. Se irguió de un salto, retrocedió mientras cogía su lanzagranadas, se lo colocó, encontró el gatillo y lo pulsó.


  El sonido de la carga estática vibró en el bosque mientras Randall volvía a correr hacia él. Sin embargo, una granada le alcanzó en el pecho, lo arrojó al suelo y unos rayos de calor blanco danzaron por su cuerpo mientras se convulsionaba gritando de dolor.


  Thomas corrió hasta él, levantó el lanzagranadas como un garrote y golpeó en la cara al hombre que una vez fue Randall. Un crujido espeluznante interrumpió sus alaridos inhumanos. Ahora el cuerpo de aquella cosa se retorcía de otra manera, como si su sistema de comunicación interna hubiera sufrido un cortocircuito.


  Respirando con dificultad, levantó el lanzagranadas una vez más y lo bajó con toda la fuerza que le quedaba.


  En esta ocasión, el raro se quedó completamente inmóvil.


  


  Teresa lo encontró arrodillado junto al cadáver, con la vista fija en él, paralizado. Era un hombre al que había conocido, un hombre que nunca le había caído demasiado bien. Nunca le había gustado nada, de hecho. Pero nadie merecía terminar así. Nadie.


  Casi tuvo que llevarlo en brazos al transporte. Estaba aturdido, tanto mental como físicamente, agotado en todos los sentidos. Solo podía pensar en dormir una semana.


  Teresa —la llamó de vuelta al complejo.


  ¿Sí?


  Tras una larga pausa, al final lo dijo:


  Nunca encontrarán una cura.
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  Thomas se despertó antes de que se apagara la alarma. Prefería no despertar a Teresa para que descansara, así que se obligó a esperar. Examinó su cuerpo, tanteando todas las partes vendadas con muecas de dolor. El tiempo avanzó al ritmo de un caracol.


  Se había concedido todo un día para recuperarse, ordenar sus ideas y trazar un plan concreto para convencer a su amiga. Y a cada minuto que pasaba, su determinación se fortalecía.


  El detonante había sido una conversación que oyó el día anterior en la enfermería, algo sobre unas «criaturas bulbosas». No se enteró de mucho, pero estaba seguro de que tenía que ver con aquellos contenedores, estrambóticos y brillantes, llenos de extremidades venosas y tumores que Newt y él habían visto en el laboratorio I+D… Algo perturbador a más no poder.


  Pero era una prueba más de lo que ya sabía: CRUEL no pararía nunca.


  Al final, perdió la paciencia.


  ¿Estás despierta? —le preguntó a Teresa.


  Tan solo pasaron tres o cuatro segundos.


  Sí —respondió.


  No hubo reprimenda por despertarla, lo que suponía un buen comienzo.


  Reúnete conmigo para desayunar en cuanto abran la cafetería. Siéntate cerca, solo susurros.


  No sabía hasta qué punto CRUEL podía seguir su telepatía y quería asegurarse de que no oían aquella conversación.


  Vale.


  Aquella mañana era parca en palabras. Por él, bien.


  Genial. Hasta pronto.


  Salió rodando de la cama y fue renqueando a la ducha.


  


  En la cafetería, había encontrado un lugar tranquilo lejos de los escasos trabajadores y sujetos que estaban desayunando. Picoteó su comida mientras esperaba a Teresa. Bebió tres vasos de agua. Finalmente apartó la bandeja, cruzó y descruzó los brazos y se movió en su asiento. Cuando la chica apareció, se saltó la cola de la comida y se sentó a su lado.


  ¿Qué pasa? —le preguntó en su mente.


  —No —dijo en voz baja—. Habla normal.


  Se sentaron hombro con hombro. El plato de Thomas con huevos y bacon estaba sobre la mesa, delante de ellos. Tenía que compartir ya esos planes, así que se acercó más a ella y comenzó a susurrar:


  —Mantén la mente abierta, ¿vale? Tú escúchame antes de rebatir.


  Teresa lo miró en busca de una pista de lo que se avecinaba; luego asintió y bajó la mirada al plato.


  —Perdona, es que esto es muy importante para mí. La cuestión es que…, mira, no puedo aguantarlo más, Teresa. Es insoportable. La Purga, las mentiras, la crueldad en el laberinto… Y en los últimos días he oído lo suficiente para saber que CRUEL tiene planeada una nueva fase de pruebas, en la Quemadura, y a saber qué más. ¿Sabías algo de esto?


  Ella hizo un vehemente gesto de negación; parecía horrorizada de verdad.


  —Bueno, sospechaba algo. Y luego la expedición a la Quemadura, esos barracones que construyeron, el Trans Plano… Pero no me han contado nada. —Hizo una pausa, sacudiendo la cabeza de nuevo—. ¿Estás seguro de lo que has oído?


  —Totalmente.


  —A veces dificultan bastante que les creamos, ¿eh?


  Thomas tuvo la sensación de que con aquella respuesta había superado el primer obstáculo.


  —Exacto —asintió—. Fui a la Quemadura… Es horrible. Y he visto esas cosas bulbosas que crearon en I+D; parecen sacadas de una pesadilla. Tiene que detenerse, Teresa; todo esto tiene que parar. Lo digo en serio.


  Al principio, ella no respondió y fue imposible descifrar sus emociones. No obstante, cuando por fin habló, sus palabras salieron acompañadas de cierto temblor.


  —¿Qué podemos hacer, Tom? CRUEL es demasiado grande. Y sea lo que sea que estén haciendo, al menos tiene justificación.


  —¿La cura? —se burló Thomas—. Nunca van a dar con ella. No lo creo. Después de todo este tiempo y tanto trabajo, ni siquiera tienen un tratamiento preliminar; no están probando ninguna medicación, nada. Lo único que hacen es incluir Variables cada vez más atroces en busca de ese ridículo proyecto del que siempre están hablando.


  —¿De verdad crees que los van a enviar a la Quemadura? —preguntó.


  —Sí. ¿Tú no?


  Ella suspiró.


  —Supongo que sí.


  —Son nuestros amigos, Teresa. Piensa en los buenos momentos que pasamos juntos. Dios, imagínate aunque sea a Chuck en la Quemadura, por no mencionar en medio de esa ciudad de raros.


  Aquellas palabras parecieron calar en ella. Los ojos se le humedecieron.


  —Aun así —dijo—, ¿qué podríamos hacer? ¿Nosotros dos contra un poderoso imperio, todos sus guardias y sus armas?


  Había llegado el momento de contárselo. Se armó de valor y lo soltó:


  —Esta es la parte en la que tienes que escucharme. Primero, convenceremos a la doctora Paige para que nos envíe al laberinto. La convenceremos de que tenemos que cambiar un poco las cosas, pero nos aseguraremos de que nos envíen con nuestras memorias intactas. Esa es la clave. Les diremos que deberíamos hacer un análisis a conciencia desde dentro para después informarles. Los psicólogos creerán que ha vuelto la Navidad. Imagínate todas las Variables posibles. Podemos poner todo nuestro entusiasmo y convencerles de que queremos hacerlo. Quizás hasta podamos sugerir estar allí un mes y luego salir. No importa lo que digamos, tan solo tenemos que entrar.


  —Y luego, ¿qué?


  Al menos no había rechazado la idea.


  —Nos prepararemos antes de entrar: conseguiremos las llaves de una de las salas de armas o esconderemos algunas cerca de la salida del laberinto. Investigaremos sobre los laceradores, averiguaremos la forma de desconectarlos en el momento preciso. Buscaremos la ciudad más cercana a la que podamos escapar en cuanto saquemos a todo el mundo. Entonces, cuando estemos dentro, dedicaremos unos días a informar a los clarianos de lo sucedido y a trazar un plan.


  —Haces que suene muy fácil —respondió—, pero se te olvida una cosa: estarán observando todos nuestros movimientos y escuchando todo lo que digamos.


  —Pues susurraremos mucho. Hablaremos en la oscuridad, evitaremos a las cuchillas escarabajo, lo que sea. Confían en nosotros y esa será nuestra mayor ventaja.


  Teresa se aproximó más a él y encontró su oreja. Su aliento le calentó la piel.


  —¿De veras crees que podemos entrar en el laberinto, coger a los clarianos y salir de allí tan fácilmente? ¿Sin matar a un puñado de personas? ¿Sin que nos maten a nosotros?


  Él exhaló.


  —Sé que parece excesivo…, pero es peor quedarse sentado y dejar que esto continúe sin intentar detenerlo.


  Ella suspiró, aunque no comentó nada.


  —Teresa, te estoy confiando mis secretos. Probablemente haya sido Chuck quien me haya dado el empujón. Quiero mucho a ese crío. No puedo…, no puedo permitir que CRUEL le siga haciendo daño; por no mencionar a los otros. No puedo. Por favor, por favor, dime que estás conmigo en esto. —Nunca antes le había hablado así. Lo había expuesto todo.


  Ella lo miró con aire cansado.


  —Lo dices en serio, ¿verdad?


  —Totalmente. Pronunciarlo en voz alta solo me hace sentir más seguro.


  Entonces se quedó callada, callada durante un buen rato. Al final se levantó.


  —Dame veinticuatro horas para pensarlo, ¿vale?


  Y se marchó, dejando detrás a un amigo muy preocupado.


  


  Solo necesitó catorce horas.


  Thomas había pasado el día haciendo uso de su tiempo libre. Entre las revisiones, las pruebas y las horas de observación, se documentaba con la tablet sobre los laceradores en los archivos que no estaban protegidos con contraseñas. Detener a esas criaturas sería un factor importante si pretendían escapar. No había mucho, pero sí encontró una copia de los planos de su diseño biomecánico incorporada en una enorme colección de datos variados de hacía años.


  Estaba en la cama, estudiando los planos en busca de posibles puntos débiles, cuando Teresa le llamó:


  Vale —dijo—. Lo haré.


  Casi saltó de la cama por la emoción.


  
    ¿De verdad? ¿Te apuntas?


    Por ti. Por Chuck, por nuestros amigos. Te ayudaré.


    Estupendo. Es estupendo. Ahora solo tenemos que convencer a la doctora Paige.


    No te preocupes por ella. En realidad, creo que le encantará la idea de meternos en el Grupo A, y a Aris y Rachel en el GrupoB. Déjame ocuparme a mí de esa parte.


    ¿En serio?


    En serio. Me reuniré con ella a primera hora de la mañana.

  


  


  Thomas estaba en la sala de observación, contemplando con detenimiento a Newt mientras cenaba junto al alto poste del Claro. Por algún motivo, estaba solo. A lo mejor necesitaba un rato a solas; a lo mejor Chuck llevaba todo el día comiéndole la oreja, como solía hacer. Pero allí estaba sentado, mordiendo, masticando, tragando, con la vista clavada en nada en particular, absorto en sus pensamientos.


  Recordó a la hermana de Newt, Lizzy, en algún lugar del laberinto del Grupo B. ¿No sería genial salvarlos a ambos?


  —Voy a por ti, Newt —susurró Thomas, tan bajo que nadie podría haberle oído—. Voy a por todos vosotros.


  


  Al día siguiente, recibió el anuncio oficial.


  La doctora Paige había aprobado la inserción de la Élite en las Pruebas del Laberinto.
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  La doctora Paige presidía la mesa, con Thomas y Teresa sentados a un lado, y Aris y Rachel al otro. Un poco más allá estaban unos cuantos psicólogos y técnicos, la mayoría en silencio. De vez en cuando, la doctora Paige les lanzaba una mirada en busca de confirmación sobre lo que estaba diciendo.


  Se habían establecido los planes para la inserción de la Élite e iban a repasar los últimos detalles. Thomas se esforzaba por mantener la paciencia, para seguirles el juego como si se dedicara en cuerpo y alma a lo que tenían planeado para ellos. Pero estaba decidido —y eso esperaba— que nada de aquello sucediese.


  —Si miráis aquí —dijo la doctora Paige, señalando una pantalla en la pared de detrás, donde se había proyectado una larga tabla llena de información—, veréis cuántas Variables únicas han desarrollado nuestros psicólogos en torno a esta inserción. Lo hemos llevado más allá de vuestras simples sugerencias, Teresa: lo consideramos una gran oportunidad, un catalizador, si queréis llamarlo así, para estimular muchos patrones de las zonas letales que antes no hemos podido medir.


  Thomas llevaba un rato mirando con detenimiento la pantalla, tratando de leer cada línea individualmente. Pero las palabras eran demasiado pequeñas. Y, tras una señal de la doctora, la pantalla volvió a quedar negra.


  —Entre las primeras veinticuatro y cuarenta y ocho horas sucederán cosas en el Claro que nunca antes hemos visto —continuó—, cosas que perturbarán significativamente lo que se ha convertido en una rutina y estimulará muchas nuevas emociones y pensamientos. Los sujetos llegarán en días consecutivos y un miembro del sexo opuesto llegará por primera vez. Estamos muy animados por las posibilidades. Así que he de reconocerle el mérito a Teresa por la idea. —Dedicó una radiante sonrisa a la chica.


  En cuanto a Thomas, no le importaba lo más mínimo que se llevara todo el reconocimiento. El plan tal vez nunca habría funcionado si hubiera sido él quien se acercara a ellos. De todas maneras, nada de eso importaba. A pesar de que antes le tenía mucho cariño a la doctora Ava Paige, ahora solo ansiaba no volver a verla jamás. Ni a nadie ni nada relacionado con CRUEL.


  Miró a Aris y luego a Rachel. Ninguno de los dos parecía muy contento. No habían hablado mucho últimamente, y Teresa y él aún estaban debatiéndose sobre si incluirlos en el plan. Las cosas ya eran bastante complicadas, ya había demasiados riesgos…, pero no podía imaginarse no contárselo. De todas formas, tenía la firme intención de salvar tanto al Grupo B como a sus amigos del Grupo A.


  —¿Thomas?


  Volvió a concentrarse y se dio cuenta de que la doctora Paige y todos los demás estaban pendientes de él.


  —Perdón —se disculpó, recolocándose en su asiento—, me he distraído un poco. ¿Me he perdido algo?


  La mujer lo miró con severidad.


  —Te preguntaba qué opinas sobre el golpe a la memoria.


  Notó un calor incómodo y que comenzaba a sudar.


  —¿A qué te refieres?


  —Es el aspecto de la inserción que todavía me preocupa. A todos los sujetos que han entrado antes se les han borrado los recuerdos y no estoy segura de romper el ciclo de coherencia. Me gustaría conocer tu opinión al respecto.


  Se tranquilizó, se recompuso. Aquel podía ser el momento más importante de su vida.


  —Lo entiendo, pero Teresa y yo lo hemos hablado mucho. —Si la incluía, le daría más fuerza a su argumento—. Creemos que será un extra a las cosas que mencionas, a todas esas nuevas oportunidades. Tener a alguien dentro, ahí mismo, que os informe conlleva una perspectiva con la que hasta ahora no hemos contado. Lo veo como el siguiente nivel de las innumerables observaciones que he hecho en el último par de años.


  —Está bien —respondió ella—, pero ¿supondrá tanta diferencia?


  Thomas se esforzó por mantener la compostura.


  —No es solo por la perspectiva. Aún más importante es el análisis que podéis hacerme a mí, a Teresa, a Aris y a Rachel. No os olvidéis de que también somos sujetos. Estudiar nuestros patrones, con recuerdos en vez de sin ellos, dentro del Claro y el laberinto, es algo que no habéis sido capaces de realizar antes. —La doctora Paige asentía mientras lo escuchaba, aunque no de un modo que necesariamente significara que estaba de acuerdo—. Será valioso de muchas otras maneras, pero creo que estas son las más importantes. —Decidió acabar justo ahí en vez de continuar divagando y esperó que ese último comentario funcionara para inducirle a pensar que había muchas otras cosas valiosas que no había mencionado.


  —Bien dicho, Thomas —apuntó la doctora Paige—. Te aliviará saber que la mayoría en esta sala estamos de acuerdo contigo.


  Sonrió, casi como si la pregunta hubiera sido un examen.


  Buen trabajo —le felicitó Teresa.


  Gracias —respondió—. Ahora mismo estoy empapado en sudor.


  La reunión duró al menos una hora más, pero al final pensó que no podía haber ido mejor: los planes se habían ultimado y aprobado.


  Thomas sería el primero en entrar al laberinto. Al día siguiente, le seguiría Teresa. Ambos con las memorias intactas. Aris y Rachel seguirían el mismo patrón en el laberinto del GrupoB. Thomas había conseguido todo lo que quería.


  Y ahora había trabajo que hacer.
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  Por fin había llegado el momento.


  Thomas se había preparado hasta la extenuación.


  Sabía todo lo posible acerca de los laceradores, incluidas sus debilidades y sus fuentes de energía. Eso, combinado con los conocimientos adquiridos al construir el laberinto y cómo funcionaba la trampilla de los laceradores, le tranquilizaba ante la posibilidad de tener que enfrentarse a uno y salir vivo. Con la ayuda de Teresa, había obtenido los códigos de acceso a un almacén de armas muy cercano a la entrada del laberinto, del que escaparían ellos y los clarianos. Encontrarían una ciudad en Alaska donde podrían pedir asilo, tan solo a cincuenta kilómetros del complejo de CRUEL. Aris y Rachel conocían el plan, aunque no intentarían nada hasta que ellos dos fueran a buscarlos. Todo había cuadrado, solo quedaba esperar. No podía pasar nada hasta que estuvieran dentro y con el apoyo de sus viejos amigos.


  Y ese momento por fin había llegado.


  Thomas estaba sentado en su cama, apoyado en la cabecera. Teresa se hallaba en la silla del escritorio, que había acercado a la cama. Se inclinó hacia él, con la cara a menos de un metro. Llevaban horas hablando desde que volvieron de la cena. Era la primera vez que hacían algo así desde la Purga.


  —¿Me juras que no vas a rajarte? —preguntó Thomas—. ¿Y que no permitirás que cambien de opinión respecto al Golpe?


  —Acabas de romper nuestra racha, tonto.


  Habían jurado no hablar del plan de huida, al menos por una noche. Y casi lo habían conseguido. Evocaron su infancia, se rieron de algunos de los momentos que habían pasado con Newt y todos los demás, filosofando sobre el futuro del mundo. Hasta hablaron del espacio, de ciencia, de historia; de cosas raras, como las famosas teorías de la conspiración, las grandes guerras, cómo era antes la vida. Hablaron, hablaron y hablaron.


  Hasta que Thomas lo estropeó y los devolvió a la realidad.


  —Sí, lo sé —contestó—. Me he quedado sin nada más que decir.


  —Bueno, juro por la vida de todos a los he querido que estaré en el Claro, contigo, veinticuatro horas después de que entres, justo como hemos planeado, con la memoria intacta. ¿Vale? Lo prometo.


  —¿Promesa de meñique?


  Teresa se recostó.


  —Espera, eso es muy serio.


  Thomas estiró el meñique, ella lo envolvió con el suyo y los sacudieron.


  —¡Uf! —exclamó él—. Ahora me siento mejor.


  La chica todavía no le había soltado el dedo. Sus manos ahora estaban apoyadas en el colchón de la cama.


  —A veces me olvido del ganso tan dulce que puedes llegar a ser. Ojalá dejaras ver más esa faceta tuya.


  —¿Mi faceta de ganso dulce? No sabía que tuviera algo así. Pero supongo que me lo tomaré como un cumplido.


  —Sí, deberías tomártelo como un cumplido. —Le soltó, aunque acercó la silla hasta estar pegada a él—. Sé que llevo meses siendo un desastre.


  —No —respondió Thomas, pero ni siquiera él sonó demasiado convincente.


  Teresa se rio.


  —Es que… todavía hay una parte de mí que aún cree que es posible encontrar una cura. ¿No te ocurre lo mismo? ¿Al menos un poco?


  —Sí, claro que sí. —La amonestación le avergonzó un poco—. Pero tiene que haber otra manera. Lo único que sé es que no está bien si para conseguirla deben torturar a mis amigos.


  —Y parece que las cosas solo empeoran —dijo ella.


  De pronto, Thomas sintió un arrebato de euforia. Se incorporó y balanceó las piernas por el lateral de la cama para apoyar los pies en el suelo. Se colocó frente a ella, con la pierna izquierda pegada a la de la chica.


  —Es raro —dijo—. En cierta manera, estoy ilusionado. Creo que es más alivio. Me he hartado tanto de esperar, esperar y esperar… Ahora que por fin ha llegado el momento y no hay vuelta atrás, lo único que puedo hacer es… entrar en el Claro y hacer que algo ocurra. ¿Te parece una locura?


  —No. Yo siento lo mismo. —Sonrió y se movió para sentarse a su lado en la cama. Le abrazó y apoyó la cabeza en su hombro—. Eres lo más importante para mí —declaró.


  Entonces todo le vino de golpe en una oleada de sentimientos que le inundó el pecho, llameante: todos aquellos años, todos los recuerdos, todos los momentos difíciles y todos los buenos. Se echó a llorar, soltándolo todo, con el cuerpo tembloroso. Ella le abrazó más fuerte, entre sollozos. Y así se quedaron durante varios minutos, desahogándose. Pese a la tristeza, aquello le reconfortó. Fue estimulante y bulló con algo similar a la alegría.


  —Dime que sobreviviremos a esto —le pidió cuando por fin pudo pronunciar las palabras—. Dime que entraremos allí y sacaremos a nuestros amigos.


  —Sobreviviremos —respondió ella. Alzó las manos y le envolvió con ellas la cara, mirándole a los ojos—. Te lo prometo.


  Él asintió, sin estar seguro de poder añadir nada más. Se abrazaron y subieron los pies a la cama para tumbarse juntos. Permanecieron así toda la noche hasta que amaneció y el laberinto les llamó.
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  —¿Todo bien? —preguntó la doctora Paige—. ¿Estás normal? ¿Te sientes fuerte?


  Thomas se encontraba sentado en una silla, en una de las salas médicas, tras acabar de concluir su revisión. Paige acababa de entrar para verlo una última vez. Sostenía una taza humeante de café o té.


  —Sí, me siento genial. —La verdad era que nunca había estado tan inquieto. En cuestión de horas se hallaría con los clarianos. Parecía imposible—. Un poco nervioso, para ser sincero.


  —Por eso te he traído esto.


  Le pasó la taza, él la aceptó y la olió. Desprendía un aroma a frutos del bosque.


  —¿Qué es?


  —Una infusión especial que he preparado para ti. Te calmará los nervios.


  —Gracias. —Le dio un sorbo lento y prudente—. Vaya, está bueno. —Le dio otro sorbo, decidido a probar sus habilidades interpretativas para que la mujer no sospechara de sus intenciones—. Bueno, y ¿qué tal van las cosas por tu parte? ¿Tienes buenas perspectivas sobre el plan?


  —Ahora eres parte de esto, Thomas; ya no podemos compartir mucha información contigo. Para que las cosas funcionen, necesitamos distanciarnos un poco.


  —Pero os estaré informando.


  —Lo sé. Pero, como has dicho antes, no debemos olvidar que eres un sujeto. Podríamos estropear los resultados si decimos demasiado.


  Ya había bebido la mitad de la infusión y merecía la pena el ardor que sentía. Era como un hormigueo. Como si flotara.


  —¿No puedes darme ni una pista? ¿Una pequeñita? ¿Es que hay algún gran final planeado para las Pruebas del Laberinto? —Esperaba que su ingenuo entusiasmo demostrara que no tenía ningún plan malicioso.


  —Ya conoces todos los detalles que tienes que saber —respondió la doctora un tanto cortante.


  —Vas a echarme de menos, ¿verdad?


  Pensaba que aquello le arrancaría una sonrisa, pero no sucedió.


  —No te resistas, Thomas. Al final todo saldrá bien.


  —¿A qué te refieres? —La cabeza empezaba a darle vueltas.


  —Es tu don incalculable de confiar en los demás lo que siempre me ha enternecido —dijo, mirándole a los ojos con tristeza. Su rostro comenzaba a estar borroso—. Y siento haberme aprovechado de eso tantas veces. Siempre he hecho lo que era necesario.


  Thomas se levantó, pero para entonces ya veía tres o cuatro como ella, combándose, expandiéndose, retrayéndose.


  —¿Qué…? —intentó decir, pero la boca no le funcionaba bien.


  —Fui yo, Thomas. Sé que no lo recuerdas, pero quiero decírtelo de todos modos; quiero explicarme. Fui yo quien infectó al ministro Anderson y a todo el personal de rangos superiores. Querían terminarlo todo después de las Pruebas del Laberinto, querían rendirse. Y yo no podía permitirlo, ¿sabes? Lo que intentamos conseguir es mucho más importante.


  —¿Qué…? —balbució otra vez, pero era inútil.


  Ya estaba resbalándose en la silla, incapaz de ponerse derecho. La taza se le cayó y se rompió en el suelo. Notaba como si tuviera algodón de azúcar en los oídos.


  —Siempre fuiste mi favorito —dijo la doctora, y Thomas percibió que se dirigía a otra persona—: Preparémosle.


  


  Le habían traicionado.


  Thomas estaba tumbado en una mesa de operaciones, debilitado, muy debilitado, incapaz de moverse, con la vista alzada hacia el extraño artefacto que parecía una máscara de alguna criatura robótica infernal. Se trataba del dispositivo que provocaría el Golpe y facilitaría su pérdida de memoria. Sentía cómo perdía la conciencia, sabía que pronto estaría inconsciente. Luego bajarían la máscara y empezaría el proceso. Tan solo le quedaban minutos, tal vez segundos, de la vida que conocía. El pánico era una tormenta eléctrica estallando con violentas explosiones por su cuerpo y su mente.


  Sin embargo, no podía moverse.


  No tardaría en perder los recuerdos que le atormentaban, que le entristecían.


  No quería librarse de ellos. CRUEL le había engañado. ¡Claro que le había engañado! ¿Acaso no había sabido siempre que eran así? ¿No se había rebelado por eso? ¿Porque aquella gente no eran más que monstruos manipuladores e inquebrantables? Y la doctora Paige lo había confirmado todo.


  Ojalá pudiera ver a Teresa una última vez. Sus últimas palabras, «hasta mañana», le dolían muchísimo. Sí, era cierto. Se reunirían al día siguiente, pero con los recuerdos borrados. Ni siquiera la reconocería.


  CRUEL había jugado con ellos hasta el final.


  Experimentó una angustia insoportable.


  Después, el alivio del sueño se lo llevó.


  ***


  Abrió los ojos dentro de lo que sabía que era un sueño. Estaba tumbado en un resplandeciente campo de un verde antinatural, donde la hierba se mecía por la brisa a su alrededor. Un brillante cielo azul relucía, con algunas nubes esponjosas esparcidas que parecían lo bastante cerca para tocarlas. En teoría, todos los que habían experimentado el Golpe lo hacían a su manera. Y allí estaba él, con sus recuerdos aún intactos, absorto en la belleza.


  Una vez más, el pánico estalló en su interior.


  Pero no podía moverse. No podía gritar. Intentó llamar a Teresa, pero ella no existía allí.


  Una gran burbuja entró en su campo de visión por la derecha, a solo unos pasos de distancia. Se movió y brilló de forma aceitosa, distorsionando el mundo detrás de ella mientras flotaba hasta detenerse justo encima de él. Dentro de la burbuja surgió una imagen, una imagen en movimiento; una imagen compleja, en tres dimensiones. Aunque sus sentidos le decían que la imagen estaba dentro de una burbuja, también parecía consumirle, rodearle. Todo aquello le relajaba, como si le hubieran inyectado opiáceos.


  Era pequeño. Estaba sentado en un sofá, con su padre al lado, y tenían un libro apoyado en el regazo de ambos. Los labios de su padre se movían, los ojos le brillaban exageradamente, de un modo teatral, mientras leía la historia que sin duda cautivaba a una versión jovencísima de Thomas. Una chispita de alegría se encendió en su pecho. No quería que terminase. «No —pensó—. Por favor, no te lo lleves. Haré lo que sea. Por favor, no me hagas esto».


  La burbuja estalló.


  Unas minúsculas gotas salpicaron hacia fuera y se quedaron suspendidas como por arte de magia, reflejando unas lucecitas que le hicieron entrecerrar los ojos. Parpadeó por la confusión. ¿Qué acababa de ver? Algo sobre su padre. Algo sobre un libro. Era confuso, pero seguía ahí. Intentó recordarlo, pero se rindió cuando apareció otro globo. De nuevo se cernió sobre él en el aire, con colores brillando en su superficie, deformando las nubes que había más allá. Volvió a detenerse sobre él. Una imagen móvil resurgió; era pequeña, pero a la vez colmaba su mundo.


  Caminaba por la calle, agarrando con su diminuta mano la de su madre. El viento se llevaba las hojas por la acera. Era como si estuviera allí. El mundo ya había sido asolado por las erupciones solares, pero todavía se podía salir a dar un paseo. Esperaba con impaciencia salir al exterior, a pesar de la tristeza y el miedo que percibía en sus padres; a pesar del riesgo de radiación que causaban unos pocos minutos. Había sido muy feliz en momentos como…


  La burbuja estalló. Más gotas quedaron suspendidas en el aire, uniéndose a las otras. Un montón de chispas al sol. Su confusión aumentó. Todavía era consciente del proceso del Golpe, de que le estaban arrebatando esos recuerdos. Pero solo se habían debilitado, no habían desaparecido. Pese al arrebato de felicidad, estaba furioso, luchaba con su mente. Gritaba en silencio, mentalmente.


  Llegaron más burbujas.


  Y reventaron más.


  Jugaba al escondite. Nadaba. Se bañaba. Desayunaba. Cenaba. Eran buenos tiempos. Malos momentos. Caras. Emociones. Cosas que la doctora Paige le había dicho. Quiso gritar cuando vio a su padre enloqueciendo por culpa del Destello.


  Aquella burbuja estalló.


  Llegaron más, ya no de una en una. Pasaban volando deprisa, una sobrecarga sensorial que entumecía su mente furiosa. Música. Películas. Baile. Béisbol. Comida. La que le gustaba (pizzas, hamburguesas, zanahorias) y la que odiaba (ternera Strógonoff, calabaza, guisantes). Las caras de los recuerdos empezaron a desdibujarse y las voces arrastraban las palabras. Las burbujas iban y venían tan rápido que apenas mantenía su ritmo. El residuo de sus estallidos llenaba el cielo con millones de gotas del líquido que las formaba.


  Había olvidado por qué estaba tan enfadado.


  Se levantó una ráfaga de viento, un viento brutal que lo sacudía todo. Empujó las gotas en un gran círculo, un ciclón de rocío que se arremolinó encima de él. Las burbujas ahora estallaban antes de alcanzarle, con los restos de sus predecesoras surcándolas, arrasándolas antes de que Thomas pudiera revivir sus recuerdos. Todo se arremolinaba sobre él y daba vueltas cada vez más rápido. Pronto todo estuvo borroso, un tornado de neblina que se retorcía, carente de todo color.


  Se sentía como si fuera una flor marchitándose por la falta de sol. Nunca había sentido una confusión como aquella, tanto… vacío. El mundo giraba sobre él. Y cada vez se vaciaba más, le absorbía la mente, perdida en el enorme tornado que le robaba… Que le robaba lo que era él.


  Se había ido.


  Todo se había ido.


  Cerró los ojos. Lloró sin llorar. Una profunda negrura consumió su mente y su cuerpo. El tiempo se extendió como un mar infinito, sin horizonte. No había nada delante, todo quedaba atrás.


  


  Horas más tarde, abrió los ojos.


  Estaba despierto.


  Estaba de pie.


  Rodeado de fría oscuridad y aire viciado y polvoriento.


  EPÍLOGO


  *


  
    
      Memorándum de CRUEL. Fecha: 1/1/232; hora: 3:12


      Para: Consejo Directivo


      De: Ministra Ava Paige


      RE: Motivos

    


    
      Quiero dar las gracias brevemente a todo el personal de CRUEL. Han sido diez años, pero las pre-pruebas por fin han terminado. Habéis enseñado bien a los sujetos de la Élite y a estas alturas estamos listos para iniciar los últimos días de las Pruebas del Laberinto, lo que siempre supimos que sería lo más importante.


      Thomas y Rachel están preparados. Todo lo que ha conducido a este momento, a su inserción en los laberintos, no habría sido posible sin cada uno de vosotros. Hicieron falta muchas horas de meticulosa preparación y cuidado para llegar adonde estamos hoy. Gracias por el duro trabajo que habéis llevado a cabo incansablemente en la última década y, sobre todo, en los dos últimos años.


      No sabíamos quiénes serían los candidatos finales, pero hoy nos alegramos de tener a Teresa y Aris, así como su lealtad hacia nuestro propósito. La Fase Dos es inminente y creo que nuestro futuro es más brillante que nunca.


      De nuevo, gracias.

    

  


  


  
    
      Memorándum de CRUEL. Fecha: 1/1/232; hora: 2:01


      Para: Todo el personal


      De: Teresa Agnes


      RE: Unas últimas palabras

    


    
      Acabo de despedirme de Thomas y ahora está en el Claro, sano y salvo. Mañana me tocará a mí. La doctora Paige me ha pedido que envíe una última nota a todos para compartir con vosotros mis ideas. Me complace mucho hacerlo.


      Apruebo el plan de dejarnos a Aris y a mí la memoria intacta. Necesitáis a alguien en cada grupo con el que poder comunicaros y planear durante las fases de las Pruebas. Aris y yo también coordinaremos.


      Prometo mantener en secreto mi papel. Actuaré como una igual lo mejor posible y no interferiré con las decisiones que tomen a menos que me ordenéis hacer lo contrario.


      Llevo ya diez años en CRUEL, la mayor parte de mi vida. Apenas tengo recuerdos de antes. Mucha gente me consideraría afortunada por gozar de una vida con comodidades. He tenido ropa limpia y comida, he estado abrigada, segura… Doy gracias por lo que me ha ofrecido CRUEL. Doy gracias por los amigos que he hecho, unos amigos que son las mejores personas posibles. No haría esto si no creyera que un día lo comprenderán y me lo agradecerán. Doy gracias por lo que he aprendido, por cómo he crecido, por las experiencias que me han convertido en lo que soy. Doy gracias por estar viva.


      También quiero dejar claro que creo en lo que CRUEL está haciendo.


      Tengo pensado escribirme tres palabras en el brazo antes de entrar en la Caja, con la esperanza de que ese simple mensaje deje huella en los clarianos que lo vean. Que les recuerde, aunque sea subconscientemente, por qué estamos luchando. Fue una frase que vi una noche fría y oscura hace mucho tiempo, con los hoyos de los raros bullendo tras de mí. Es una frase en la que creo con todo mi corazón, a pesar de todos los horrores.


      Creo que ya sabéis cuál es.

    

  


  FIN


  AGRADECIMIENTOS


  *


  Siempre me repito por una buena razón. Las siguientes personas han convertido mi vida en lo que es y no existe modo de compensarles o de hacer justicia con un simple gracias. Por suerte, sin pretender ofender a nadie, tan solo voy a enumerar a unas cuantas para demostrarles lo que significan para mí y mi carrera.


  Krista Marino, mi editora. Este libro fue duro y nos peleamos un poco. Y como los mejores hermanos, salimos queriéndonos más que nunca. Nota aparte: siempre tiene razón.


  Michael Bourret, mi agente. Es imposible describir lo asombroso que es tener un agente que también es como tu mejor amigo. Suene a tópico o no, es una isla en medio de una tempestad.


  Lauren Abramo, mi agente internacional. Esta es la mujer a la que tienes que dar las gracias si estás leyendo en un idioma que no sea el inglés. Gracias a sus inagotables esfuerzos, ahora estamos en más de cuarenta lenguas. Además, le encanta el fútbol, lo que la convierte en un ser humano perfecto.


  Kathy Dunn, mi publicista. Como podrás imaginarte, últimamente mi vida es una locura. Kathy es la que se asegura de que no me vuelva loco o me sienta abrumado. Es raro que una publicista se preocupe más de ti como persona que de tu éxito como autor.


  Por último, y sobre todo, a mi familia: Lynette, Wesley, Bryson, Kayla y Dallin. Los últimos años me enseñaron a apreciarlos a un nivel que antes no entendía. Los quiero más de lo que podría describir independientemente de todos los diccionarios de sinónimos que me arrojen.


  Y a ti, lector. Te dedico el libro a ti. Y lo digo en serio. Gracias.


  


  [image: Foto del autor]


  
    JAMES SMITH DASHNER (Austell, Georgia, Estados Unidos, 1972). Conocido simplemente como James Dashner, es un prolífico autor de narrativa juvenil, principalmente de fantasía y ciencia ficción, que inició su carrera en el mundo de las finanzas.


    Completó la carrera de finanzas en la Brigham Young University, pero al licenciarse, según sus propias palabras, «una fuerza intrínseca» lo llevó a dedicarse a la escritura, logrando, tras varios intentos, la publicación de la serie de Jimmy Fincher, con cuatro tomos que atrajeron a miles de lectores.


    Con ansias de dedicar su vida a la literatura juvenil, siguió escribiendo y actualmente su bibliografía incluye la exitosa saga The13th Reality.


    La fama internacional le llegó con la publicación de la saga de El corredor del laberinto (The Maze Runner 2009-2015), la cual se ha traducido a más de 40 idiomas, es superventas en muchos países y de la que además se han hecho adaptaciones cinematográficas con un gran éxito de taquilla.
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